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Advertencia literaria 



Estimado lector, he de decirle que esta novela es una ficción histórica. Si bien reconocerá algunos personajes reales, otros son producto de mi imaginación. 

Algunos hechos forman parte de la historia, pero otros han sido añadidos, creados, para dar contexto a esta novela, que basándome en la crónica escrita y conocida, he querido sumergirme en la “no conocida o desechada”. 

Como relato en este libro, “somos cazadores de sueños” y como tal, yo plasme el mío en esta novela. 

Como diría Marco Aurelio: 

“Todo lo que escuchamos es una opinión, no un hecho”. 


I. Sombras en la noche 



18-09-2019. 23:00. París. 



Ocultos a miradas indeseadas, en el interior de un coche negro, con los cristales tintados. Aparcado entre las sombras de un oscuro callejón, en el distrito VII de París, desde donde se puede divisar, la Torre Eiffel. Dos individuos permanecen en silencio, aunque el nerviosismo, se puede palpar entre ellos. La humedad, que asciende desde el Sena, se acumula, empapando los cristales del vehículo, complicando la visibilidad desde el interior. 

—¿Te importa, si me fumo un cigarrillo? —pregunta el conductor, un hombre, ya entrado en los cincuenta años, enjuto y fibroso, blanco de piel, pelo cano y corte militar, ojos marrones, con la cara muy marcada, nutrida de cicatrices, que delatan un pasado colmado de batallas. Sendos tatuajes adornan su cuerpo, asomando por las mangas, cuello y nudillos. 

—No, no me importa, pero abre un poco tu ventanilla, no quiero tragarme tu maldito humo —responde el acompañante, un joven, que no debe de llegar a los treinta años, rubio, de complexión delgada y con tez pálida, ojos azules y una amplia sonrisa. 

Ambos individuos, visten de la misma manera: pantalón y guerrera militar de color negra, lo que delata que deben pertenecer a algún tipo de organización. 

El conductor, se introduce la mano en la chaqueta, para coger un paquete de cigarrillos, saca uno y se lo lleva a la boca. 

—Abre la guantera, y pásame un encendedor, que encontrarás dentro —ordena con cierta autoridad, a su compañero. 

El joven lo mira, abre con cautela, y mano temblorosa la pequeña tapa, para encontrar entre algunos papeles, un encendedor tipo zippo, al cogerlo, no puede evitar fijarse, en los emblemas que lo adornan: unas runas ϟϟ. 

“Este símbolo identifica a los hombres, que sirvieron en las temidas Waffen SS, nombre de la organización Schutzstaffel, que formaban un grupo elitista de camaradería fraternal. Su simbología fue elevada a una categoría mística, de condición casi sagrada por el Nacionalsocialismo durante la época del III Reich”. 

El joven, se lo pasa al conductor, mientras le pregunta: 

—¿Te va esta ideología? Vamos, no me jodas. Malditos nazis —espeta, con cierto desprecio— ¿No están ya algo pasados de moda? Toma tu maldito encendedor, vaya a ser, que me pegue algo malo. 

El conductor lo coge, baja el cristal de su ventanilla, dejándola a media altura, enciende el cigarrillo dándole una profunda calada y expulsando el humo hacia el exterior, responde: 

—¿Ves todas estas cicatrices de mi cara, estúpido? ¿Crees que son de nacimiento o de la viruela?, ¡maldito imbécil! Son de reventar cabezas, de gente como tú, curiosos, bocazas que no dejan de preguntar y se meten donde no les importa y nadie les llama —eleva el rudo tono de su voz mientras le increpa. 

El joven, se achanta ante la batería de insultos, e improperios de su compañero y abre, igualmente, su ventana para mirar a través de ella. 

—Métete en tus malditos asuntos, y cierra el pico, o te lo cerraré yo con mi puño —le dice al muchacho, mientras le muestra su mano cerrada, en la que aprieta con fuerza el mechero—. Aquí no estamos para hacer amigos, ¿comprendes? Entiendes lo que te digo, ¿verdad? 

El conductor, detiene en seco la conversación, para dar otra profunda calada a su cigarrillo, mientras dirige su mirada hacia el retrovisor interior, manteniéndose alerta, parece estar esperando algún acontecimiento próximo, y su sexto sentido, le advierte de algún peligro inminente. 

—Sí, bien, lo siento, solo era una curiosidad, no todos los días, se ve uno de estos perversos y extintos símbolos —trata de justificarse, el joven—. Aún recuerdo las historias, que contaba mi abuela, a mis hermanos y a mí, al alumbre de la chimenea, en el salón de nuestra casa. Ella vivió, la ocupación de los malditos nazis, durante los años cuarenta, y siempre que podía, contaba cuando entraron los siniestros esbirros de la Gestapo, y se llevaron a mi abuelo, del aula de la escuela, donde impartía clases, nunca más lo volverían a ver, ni se supo nada más de él. Simplemente desapareció. 

—Déjate de cuentos para niños, y monsergas de viejas. ¿De verdad te crees todo lo que cuentan? Ni los buenos, eran tan buenos, ni los malos eran tan malos, por curiosidad, ¿le preguntaste a tu abuela por qué se lo llevaron? 

—Sí, claro que le pregunté, era mi abuelo, y no pude conocerlo —al muchacho se le angustia la voz. 

—Pues bien. ¿A qué se dedicaba? ¿Qué fechorías cometió tú abuelo? 

—¡No!, él no hizo nada, era un buen hombre, todo el pueblo lo quería, solo era el maestro de la escuela donde vivían, en el pequeño pueblo de Barfleur en la región de Normandía, eso es todo, ni siquiera le importaba la política. —Mueve la cabeza, mientras trata de cambiar de tema—. Tengo curiosidad. ¿Dime, de dónde sacaste ese mechero? 

—Es un recuerdo familiar —responde, mientras admira su reliquia—. Bueno, déjate de historias, mantente alerta y concéntrate, estamos en el final de la misión, ya queda poco. Hemos hecho la parte más difícil, ahora solo queda esperar y entregarlo. 

—¿Cuándo vienen a recoger esto? Estoy ansioso por soltarlo, y marcharme de este callejón —pregunta el muchacho, señalando al pequeño maletín metálico, que se encuentra entre sus pies, en el suelo del vehículo—. Comienzo a impacientarme, tengo un mal presagio. 

En la actitud del joven acompañante, se denota cada vez más una gran inquietud, los nervios se van apoderando progresivamente de él, contagiando al conductor. 

—Es la última vez que realizo este tipo de trabajo, cuando tenga suficiente dinero, terminaré mis estudios en la universidad —continúa, quejándose el joven, mientras desempaña el retrovisor de su puerta, para terminar reflexionando. 

—¿Qué parte no has entendido? Te he dicho que te calles, cuando entreguemos el maletín, podremos relajarnos, y alejarnos de la zona, pero mientras tanto, cierra tu maldita boca y mantén abierto bien los ojos, eso es lo único que tienes que hacer, ¿me entiendes? —insiste el conductor, sin soltar de su boca, la colilla ya apagada del cigarrillo consumido. Retirando la mirada del retrovisor, para volverse bruscamente, hacia su acompañante, mientras lo señala con el dedo. 

El joven calló en seco, apabullado por la corpulencia, y el tono agresivo de su acompañante. Haciéndose entre ellos un largo y sepulcral silencio, roto de repente, por las campanas de la iglesia medieval de Saint-Germain l'Auxerrois, anunciando la medianoche. 

—Se, que metí la pata, con el sistema de alarma, era más complejo de lo que esperaba, pero seguro, que no notarán la diferencia, y confundirán el breve apagón de luz, con una bajada de tensión general. —El joven confiesa, temeroso, en un alarde de sinceridad. 

—Maldito imbécil, ya está hecho, y de eso, no digas ni media palabra, no ha ocurrido ¿Nos entendemos?, ahora solo estamos esperando una llamada, así que céntrate, todo acabará pronto —aclara el mayor, mirando su reloj, suavizando un poco el tono de su voz, para tranquilizar al joven, a la par que tira la colilla por la ventanilla, coger otro cigarrillo y echárselo a la boca para encenderlo. 

Un nuevo, e incómodo silencio, se hace entre ellos, mientras el humo que se desprende del cigarrillo, escapa a través de la ventanilla del conductor. 

El repentino y brusco ruido metálico de una lata, proveniente de la parte más oscura del callejón, justo en la zona de contenedores de basura, detrás del coche, alerta a los dos ocupantes del vehículo, que se voltean con celeridad, mientras llevan sus manos al interior de sus chaquetas, para sacar sendas pistolas. 

Tras unos interminables segundos, surge un gato negro de entre las sombras de la noche, aparecido de la nada, y con un ágil salto sube al vehículo, posándose en el cálido capó. El conductor guarda su arma. 

—¡Maldito gato negro!, que susto me ha dado, le voy a pegar un tiro. Traen mala suerte —se queja el joven malhumorado, mientras apunta al gato, con su pistola. 

—¡Guarda el maldito arma! nos vas a delatar. Es solo un puto gato ¿Qué más da el color? —increpó, una vez más, a su joven acompañante clavando su mirada, mostrando su enfado. 

El felino, sentado en el capó, se relame su pata delantera, ajeno a la discusión, posado cómodamente sobre la chapa aún caliente. De repente, gira su cabeza, alertado, maúlla, mira fijamente a los ocupantes del vehículo mostrándoles sus colmillos, y de un salto, desaparece tan rápido y silencioso como había llegado, ocultándose en la oscuridad de aquel tenebroso callejón. 

—Maldito gato negro, algo le ha asustado, estoy seguro, voy a salir fuera a inspeccionar —murmura el joven, mientras abre su puerta, en el mismo instante que suena el teléfono móvil del conductor, que lo coge de inmediato, a la vez que agarra al muchacho, para que no abandone el vehículo. 

Una voz rota, distorsionada artificialmente para no ser reconocida, se escucha al otro lado de la línea. 

—¿Tenéis el encargo? 

—Sí, señor. 

—¿Ha salido todo según lo previsto? 

—Afirmativo, todo salió según lo planeado. 

—¿Se activó alguna alarma? ¿Algún contratiempo durante la operación? 

—Negativo, señor. Todo se realizó milimétricamente, como se nos indicó. —En ese instante los dos ocupantes intercambian miradas cómplices. 

—¿Estáis en el punto de recogida? 

—Sí señor, estamos en el lugar y hora señalados, según coordenadas recibidas. 

—No os mováis de ahí, pronto recibiréis nuevas indicaciones para la entrega —ordena la voz misteriosa. 

—Así lo haremos, de acuerdo señor —el conductor, cuelga y guarda su teléfono para dirigirse hacia su acompañante—. El águila está en camino. 

El acompañante sonríe, dibujando en su rostro, cierto alivio. 

En ese mismo instante, saliendo de entre las sombras del callejón, aparecen en escena un par de siniestras siluetas, ocultando sus rostros, tras máscaras. Como dos sigilosas serpientes, se deslizan cada una, a cada lado del coche, introduciendo a través de las ventanillas en perfecta sincronización, dos pistolas con silenciador, envueltas en bolsas de plástico, apretando el gatillo de sus armas sin titubeo. 

Dos zumbidos consecutivos, irrumpen en el interior del vehículo, los casquillos son expulsados por las recámaras, quedando atrapados en el plástico. Los proyectiles impactan, en las respectivas cabezas de los ocupantes del vehículo, dejándolos muertos, o heridos de muerte en el acto. La sangre brota a chorros de las sienes de los infelices, salpicando todo el interior. 

El conductor, aún vivo, después de rebotar por el impacto, con su desdichado compañero, termina cayendo sobre el volante, sin soltar el cigarrillo encendido, de entre sus labios, con los ojos abiertos, consciente. Convulsiona entre pequeños espasmos, mientras el más joven, que muere en el acto, va deslizándose despacio hasta detenerse, y caer sobre la palanca de cambios. 

El sicario, que se encuentra al lado de la puerta del joven, observa el interior del vehículo, e introduce medio cuerpo a través de la ventanilla, cogiendo el pequeño maletín metálico, de entre las piernas, de aquel desdichado muchacho, y lo lleva sobre el capot del vehículo, para abrirlo. 

El otro individuo, observando a su compinche con atención, le pregunta: 

—¿Está en él interior? 

—Sí, está aquí, lo tenemos en nuestro poder —le contesta, con cierta euforia en su tono. 

—Perfecto, procedamos —indica el sicario, que se encuentra al lado del conductor, mientras guarda su pistola, para abrir el tapón de un bidón, de color rojo, que lleva en su mano izquierda, y comienza a rociar el coche con gasolina, hasta vaciarlo por completo, tirándolo en su interior, al terminar. 

El sicario, se dirige hacia el conductor moribundo, para quitarle el cigarrillo, que aún se encuentra encendido en su boca. Al quitárselo, se percata de un destello en su mano, la abre y descubre, ensangrentado, el encendedor con las runas, lo coge y se lo guarda en un bolsillo, mientras se aleja unos pasos del vehículo, para lanzar la colilla humeante en su interior. 

—¡Fumar mata! —le dice, el asesino, a su víctima, antes de marcharse. 

El coche se incendia y comienza a arder con fuerza. Las llamas, pronto van cogiendo virulencia, y envuelven el vehículo, en una gran bola de fuego, desprendiendo bastante humo negro. Mientras los dos asesinos, se van alejando del callejón, llevándose con ellos el pequeño maletín metálico y ocultos entre las sombras de la noche, las dos siniestras figuras se van desvaneciendo, hasta desaparecer. 


II. John Fox

20-09-2019. 06:00. Paris.

Las hojas de los árboles, sacudidas por una ligera brisa, comienzan a caer, con suavidad sobre la hierba húmeda, debajo de los alcorques; melancólico presagio, de la llegada del otoño, en el distrito de Chateau, a orillas del Sena. Desde donde, se pueden escuchar, de fondo, las olas del río, chocando contra el embarcadero del muelle, y las sirenas de las barcazas que transportan mercancías. Cerca del río, en una de sus calles, puede distinguirse, bajo la tenue luz de una farola, un antiguo letrero de porcelana azul, incrustado a media altura, en la pared de ladrillos, y que hace honor en letras blancas, al viejo emperador, Rue Bonaparte. 

La calle, una de las más glamorosas de París, cerca de los Jardines de Luxemburgo, desemboca en el Sena. Edificios históricos, galerías de arte, residencias, anticuarios, asociaciones literarias, varias librerías de segunda mano y bibliotecas especializadas en libros antiguos, hacen de esta calle, un punto de encuentro de eruditos, artistas e intelectuales. 

A estas horas de la madrugada, la vía adoquinada permanece tranquila, solo el sonido de carros tirados por caballos, rompe el silencio de la mañana. Los enormes percherones, robustos, de crin larga, de paso firme, y gran fortaleza, hacen gala de costumbres heredadas de sus antepasados, cuando durante gran parte del siglo XIX, y comienzos del XX, llenaban los muelles de carga, transportando las mercancías a través de todo París. Ahora solo quedan unos pocos ejemplares, testigos de un pasado más glorioso. 

En la calle Bonaparte, las casas, y edificios, fueron construidas con posterioridad al Imperio de Napoleón, al acceder al trono el emperador Napoleón III, éste encargó al arquitecto Georges-Eugène Haussmann, el trabajo de modernizar, y reconstruir, el centro de la ciudad, adecuándose a los tiempos contemporáneos, para convertirla en una metrópoli más segura, moderna, salubre y transitable. 

La idea fundamental del nuevo emperador, no solo consistía en realojar en el centro de la capital, a la clase burguesa de París, para su mayor control, sino que también, la remodelación de las calles y avenidas, que deberían ser bastante más anchas. Con lo que ganarían en seguridad, e iluminación, ya que, en las antiguas y estrechas calles anidaban bandidos y prostitutas, amparándose en la oscuridad. 

Aún estaban frescos, en la memoria del nuevo Emperador, los sangrientos y apasionados días de la Revolución Francesa. Episodios, escritos con tinta de sangre, grabados a fuego, en la mente de una sociedad, en proceso de cambios importantes, profundos e irreversibles. 

Una de aquellas casas, fue adquirida por herencia de sus abuelos, no hace mucho tiempo, por un excéntrico y peculiar vecino, John Fox. Del que todos hablan en el barrio, por la gran reforma que acometió, tras tomar posesión de ella, y aunque respetó la fachada original, transformó a su gusto, el interior de las cuatro plantas, de marcado estilo Haussman. 

El sótano en el subsuelo. Una planta baja, donde se sitúa la entrada principal, custodiada por dos grandes columnas, la cocina abierta, de estilo americano y en el salón una gran chimenea. En la primera planta, destaca la sala de trofeos, y dos habitaciones de invitados, y en la planta más alta de la casa, en el techo abuhardillado, se encuentra la habitación, del propietario, dónde le gusta observar, desde la balconera, las fuertes corrientes del Sena, y el ocaso del Sol, durante el atardecer, mientras la gran esfera dorada, se oculta lentamente, entre las bóvedas, y tejados, de la gran ciudad de las luces. 

†

Sobre la mesita, de noche, el viejo despertador Blessing, comienza a sonar, como todos los días a las 6:00 de la madrugada, rompiendo el silencio de la buhardilla, al golpear su pequeño martillo, con fuerza, las dos campanillas. Despierta, al propietario de la casa, John Fox, un varón, soltero, moreno, de 1,70 de estatura, complexión atlética y algo menos de cincuenta años. 

A esas horas, la luz de la mañana, todavía no ilumina con claridad la ciudad, y tan solo una tímida luminosidad, que proviene de la farola del exterior, difumina, a través de las cortinas, algo de claridad en la habitación. Aun así, permiten a Fox, que permanece despierto, tumbado boca arriba, sobre la cama, y sin poder moverse durante unos minutos, a causa de su parasomnia, enfermedad que sufre desde la adolescencia, abrir los ojos, para leer una frase escrita, en el techo de su habitación: 

“Summa enim omnia sunt in results sententia” 

“La suma de todos los indicios nos conducen al dictamen” 

Se repite, varias veces, como un mantra, mientras se va sincronizando lentamente, su cuerpo y mente. Consciente de su trastorno del sueño, y la ansiedad, y miedo que provoca en los que lo padecen, aprendió, a controlarse, y a esperar pacientemente a que pase la parálisis temporal, que le provoca. 

Mientras lee, una gota de sudor frío, recorre su frente, buscando la mejilla, hasta caer en la sábana. Solo el ruido, de su respiración profunda, rompe el silencio sepulcral de la habitación. Pasados unos segundos, comienza un leve movimiento, en los dedos de su mano derecha, a continuación, ambas manos comienzan a mover sus dedos, abriendo y cerrando los puños. Poco a poco, va recuperando, la movilidad de brazos y piernas, para incorporarse con suavidad, en la cama de grandes dimensiones. Realizada en caoba, con tallas muy elaboradas, de varias divinidades griegas y romanas: Zeus, Afrodita y Poseidón en el cabecero, Atenea y Hefestos, en sus pies, siendo un regalo desenfadado de una viuda agradecida. 

Como todas las mañanas, y con metódica disciplina espartana, se dirige al baño, para detenerse frente a su espejo, estilo Luis XVI, para lavarse la cara. 

Sin salir de su habitación, se dispone a realizar algunos ejercicios físicos rutinarios, flexiones y dorsales en suspensión; al terminar, busca de nuevo el baño, para darse una buena ducha de agua fría. Se seca, con la toalla y envuelve en ella, se peina y se da la vuelta para buscar, en el vestidor, donde guarda sus trajes, perfectamente colocados en orden y todo tipo de accesorios; tras pensarlo por unos segundos, decide ponerse unos cómodos y ajustados vaqueros, un par de zapatos negros, una camisa blanca impoluta, y una chaqueta azul oscura. 

Baja las escaleras, hacia la cocina, para poner la cafetera, y prepararse una buena taza de café solo, sin leche, edulcorante y un cubito de hielo. Lo lleva como cada mañana, hacia el lugar preferido de su casa, «la sala de trofeos», así es como él llama, a aquel habitáculo de dimensiones considerables, de unos cincuenta metros cuadrados de superficie, y con techos altos, de tres metros. 

Cuando entra en ella, Justo enfrente, encuentra su biblioteca: un mueble de estanterías realizado en roble, donde se guardan infinidad de libros meticulosamente separados por temas, épocas y culturas. 

La pared, situada a su derecha, está cubierta de vitrinas expositoras, también clasificadas por épocas y culturas, repletas de objetos antiguos, curiosos y singulares, parte importante de su colección. 

En la pared, situada a la izquierda, colocadas en soportes, armas antiguas: pistolas, mosquetes, dagas, sables de caballería, espadas de los viejos tercios, y otras de lugares y épocas distantes. 

En la misma pared, y a continuación de las armas, se encuentran, varios maniquíes, vestidos con uniformes y armaduras: un samurái de la dinastía Edo, un templario de las cruzadas, y un uniforme de piloto Inglés de la RAF de la segunda guerra mundial; todos ellos testigos silenciosos de gloriosas batallas en épocas pasadas. 

Al igual que Tasador e investigador, John, se siente coleccionista de antigüedades, o como él lo llama, “recuperador histórico”. El virus, como él lo diagnostica, o se tiene o no se tiene, la “atracción natural hacia el objeto antiguo”, suele decir. A lo largo de su vida, ha podido reunir diferentes tipos de colecciones, abarcando muchas culturas, y épocas variadas. 

Donde busca, su relajación y tranquilidad, es justo en este espacio, entre sus colecciones. Las suele adquirir, en sus viajes por todo el mundo, en especial, recuerda con mucho cariño a su abuelo, que lo llevaba de la mano, cuando él era pequeño, en numerosos mercados de antigüedades. 

John, tiene la costumbre de tomarse el café, todas las mañanas, entre aquellas cuatro paredes, cargadas de tanta historia, recorriendo con su mirada, las piezas de su colección, que con tanto amor atesora. Mientras permanece sentado, en su silla giratoria, colocada justo en el centro de la sala. 

No se cansa de ojear, sus piezas favoritas, como la katana japonesa del siglo XVI samurái, con marcajes Kanji en el Mekugi-ana (espiga) de los maestros armeros que la forjaron. Sin duda, se trata de la hoja ancestral, de la familia, del oficial japonés, que la llevó con orgullo, durante la segunda guerra mundial, adaptándola al reglamento del ejército japonés de 1933. 

El suele decir: Que al tocar, y observar una pieza antigua, tenerla entre sus manos, le hacen sentir, le transmiten sensaciones; explica, que es la forma más cercana de conexión, con aquellos periodos de la historia que más le apasionan. 

Algunas de las piezas, son grandes, como un sable francés, de caballería, de 1790, usado en la batalla de Waterloo, y otras más pequeñas, como una moneda, un dracma griego, de un centímetro de diámetro, de plata, acuñado durante el reinado, de Alejandro Magno. 

Una de sus colecciones preferidas, son las monedas antiguas de bronce, plata y oro, de imperios, ya desaparecidos: persas, sasánidas, griegas, celtas, romanas, bizantinas, reinos de taifas, monarquías europeas, el Imperio Español; destacando de entre todas, su colección de las monedas, llamadas, bíblicas, por ser coetáneas o descritas, en los pasajes relatados por la biblia, en tiempos de Jesús, como son los prutah de Jerusalén, o las monedas Nabateas. 

A veces, comenta con sus amigos, que cuando tiene una moneda antigua, en la mano, puede transportarse por un segundo, a esa época; para luego bromear, afirmando que algún día, no volvería después de ese segundo. 

Entre sus costumbres, una es llevar siempre consigo, en el interior de su cartera, una moneda antigua, aunque no es supersticioso, la usa como un amuleto. 

Se toma su café, y cuando termina el último sorbo, se levanta del sillón giratorio, dirigiéndose por las escaleras hacia el garaje, situado en la planta baja, para coger su viejo Toyota Célica 2.0 STI de color negro metalizado. 

—Buenos días, compañero —le dice, pues tiene la rara costumbre, de saludar por la mañana a su vehículo, sin duda, otra excentricidad, del Tasador. Introduce la llave, y girándola en el contacto, arranca. 

A John, le encanta escuchar el sonido del motor, al rugir. Aunque él Célica tiene más de veinticinco años, funciona con excelente precisión, tiene un motor de gasolina de 2000 centímetros cúbicos, que le dan 150 caballos de potencia. 

El vehículo brilla como nuevo. Coge el mando a distancia, colocado en el salpicadero y apuntando hacia la puerta, lo pulsa, para salir a toda prisa, no sin antes introducir una vieja cinta de cassette, dándole al play, para comenzar a sonar los incombustibles Rolling Stone con su Miss you. Gira el selector de luces, elevándose los faros del Toyota Celica, y sale del garaje. 

Después de quince minutos, conduciendo por las calles de París, llega a su destino. 

Son las 8:30 de la mañana, y deja su coche estacionado en su aparcamiento privado, justo, en el edificio que colinda con su oficina, y que se encuentra en el Boulevard Diderot, cruzando andando el puente de Austerlitz, a diez minutos de uno de sus lugares favoritos, el Museo Nacional de Historia Natural de París. 

Durante cinco minutos, camina por la calle, hasta llegar al portal de su lugar de trabajo, su oficina, su ludus particular, donde un cartel en metal dorado, y en letras negras anuncia el nombre de su oficina: «John Fox, Tasador de antigüedades». 


III. El tasador de antigüedades

20-09-2019. 08:35. París.

John, entra al zaguán del edificio para limpiarse, como hace cada mañana, las suelas de sus zapatos con la alfombrilla del suelo, y dirigirse, a continuación, hacia el centenario ascensor de rejas correderas de color ocre, y tonos oxidados, que se encuentra al final del portal. Espera unos minutos, mientras desciende, lentamente, hasta la planta baja, y sube en él, pulsando la tecla con el número tres, desgastada por el uso continuado durante años. El chirriar de las rejas al cerrarse, precede al ruido característico, procedente de los contrapesos que mueven el elevador, al iniciar el ascenso, que resuena por todo el edificio. 

Al llegar a su planta, abre una vez más las rejas, y sale del ascensor, para dirigirse hacia el fondo del pasillo, caminando a paso ligero, por un suelo enmoquetado de color burdeos oscuro; se detiene, ante una puerta de madera caoba con mirilla dorada, coge las llaves del bolsillo, introduce la correcta en la cerradura, y entra en su oficina. 

En el interior, lo espera Frida, su secretaria, una mujer de la misma edad aproximada que John, quizás algo mayor, pero que conserva a base de gimnasio, y yoga una estupenda y estilizada silueta. Exhibe un ajustado vestido azul, y muestra sin pudor alguno, su cuello, largo como el de cisne, y un rostro de porcelana blanca, donde se dibujan con perfectos trazos, unos labios carnosos de color carmín, el contorno de negro azabache de unos ojos azules y profundos como el mar, y unas pestañas largas del mismo color oscuro; con una abundante melena morena recogida en un peinado pin up, típico de los años 40. 

Frida, lleva trabajando con él más de diez años, tiempo en el que han alcanzado a conocerse el uno al otro a la perfección, llegando a entablar una relación más de amistad afectuosa que la frecuente relación de un jefe con su empleada, aunque a ella le gusta seguir llamándole jefe, como siempre hizo. 

La mujer permanece sentada, delante de una mesa moderna de despacho, justo en frente de la puerta de entrada a la oficina, desde donde puede controlar el acceso a la misma y acudir con rapidez cuando alguien llama al timbre; a la derecha de su mesa, pegados a la pared, hay dos sillones de cuero negro y una pequeña mesa con varias revistas de historia, que sirven para amenizar con su comodidad la espera de los clientes y visitantes, que acuden a diario a hacer alguna consulta o a contratar los servicios de su jefe. 

Nada más entrar por la puerta, John; ella suspira y se sonroja. La sonrisa y los ojos rasgados de él, le recuerdan a un famoso actor, protagonista de una de sus películas favoritas, Oficial y caballero. Destaca el color carmesí de sus labios, sobre su rostro, sonríe levantando la barbilla y asomando levemente los ojos por encima de sus enormes gafas, lo mira con ojos de cordero degollado, como lleva haciendo todos los días desde que empezó a trabajar con su adorado jefe. 

—Buenos días, encantadora Frida. No, no me lo digas. Llego tarde. ¿Pero sabes qué? Hoy estás especialmente preciosa —con ojillos, se adelantó con un piropo, haciendo acopio de todos sus encantos, antes de darle tiempo a ella para reprocharle que llegará algo tarde. 

—¡Buenos días, John! —responde ella mientras se recoloca sus enormes gafas—, eres incorregible, no creas que porque tengas una sonrisa irresistible, no te voy a regañar. —Trata de mostrarse molesta y coqueta a la vez. 

—¿Algún recado? —intenta cambiar de tema con una pregunta aderezada con dulce mirada y tono de voz. 

—Siempre te aprovechas de que soy demasiado buena persona contigo —sonríe nerviosa ante esa mirada, y volviendo en sí, le responde—. Sí, tengo varios recados importantes para ti. 

—Pues dispara, soy todo tuyo —señala, apuntando con el índice de su mano derecha al corazón de ella. 

—El inspector Macrón, ha llamado varias veces preguntando por ti, dice que necesita hablar contigo con urgencia. Insistió en que vendría esta misma mañana sin falta para un asunto muy importante y que no te fueras, bajo ningún pretexto, hasta que él llegara. —Frida, revisa sus notas mientras muerde un lápiz de madera—. Le dije al inspector, que no había citas disponibles, sé que odias estos imprevistos, pero él insistió que era una emergencia, algo oficial y que vendría de todas formas. No sabía cómo decirle que no. 

—Está bien, no te preocupes, lo atenderé —le responde tratando de tranquilizarla—. Ha de ser realmente importante cuando insiste de esa manera. Así que será mejor que le espere y veamos de qué se trata. Empiezo a tener curiosidad por el tema. 

—Está bien, jefe, como desees… 

—¿Algo más? —reclama John mientras observa el lápiz entre los labios de Frida. 

—¡Ah, sí! —confirma ella en un sobresalto—. El chico de la mensajería ha dejado un paquete a tu nombre. 

—¿Un paquete? ¿Quién es el remitente? —pregunta con extrañeza el hombre, tratando de recordar si estaba esperando recibir algo. 

—Sí, el paquete lo envían desde Grecia, a nombre del profesor Pausanias —explica la secretaria mientras señala hacia la esquina donde suelen dejar todos los bultos que reciben de los mensajeros. A Frida no le gusta tocarlos ni tenerlos cerca después de haberse llevado ya algunos sustos, todavía guarda en la memoria el recuerdo de la cabeza reducida de los pigmeos que se encontró y tocó, en un paquete que recibieron hace unos años. 

—Hacía mucho tiempo que no teníamos noticias de tu querido amigo y erudito profesor —añade con cierta sorna, pero con mucha simpatía, para terminar en unos rápidos y provocativos parpadeos por encima de las gafas que le caen a media altura. 

—¡Qué extraño! No tengo ni idea, no sé de qué puede tratarse, no espero ningún paquete de él. Hace años que no tengo noticias de mi viejo profesor —afirma con extrañeza mientras lo sostiene entre sus manos y le echa un vistazo por encima. 

Frida, con sonrisa sarcástica, se vuelve a recolocar sus gafas y dirige la mirada hacia él por encima de ellas. 

—No sé. ¿No te habrá enviado, alguna nueva pieza para tu colección? —pregunta mientras mueve la cabeza—. Aún recuerdo aquella máscara de madera, tan fea que te envió hace años, era horrorosa, podría emplearse para asustar a los niños. 

—Bueno… —Sonríe John por el comentario de su secretaria—. Esa era una máscara tribal africana de madera que perteneció a la tribu Himba del Norte de Namibia, no es para asustar niños. El Chamán de la tribu la usaba para autoprotegerse y ahuyentar malos espíritus. —Le explica el investigador. 

—¡Lo que tú digas, John! Pero para mí, solo sirve para asustar a niños, insisto en que era horrorosa —afirma Frida poniendo cara de asco. 

—Está bien, luego veré en mi despacho de qué se trata. —Cambia la atención a otros posibles recados más importantes—. ¿Algo más, mademoiselle? 

Frida le regala una deliciosa sonrisa, sabe que cada vez que la llama así es que está contento con ella y satisfecho por su trabajo. 

—Oui mon cher patrón —le responde como suele hacer siempre que él la llama de esa manera—. También tienes varias llamadas de la secretaria del señor Klaus Rosemberg, te ha dejado varios mensajes. 

—¿Y qué dice la secretaria de mein führer? —responde John, con cierta sorna, mientras coge el periódico de la mañana, de la mesa de Frida y empieza a ojearlo de pasada. 

—John, para nosotros es el señor Rosemberg y no eso que le has llamado; quiere saber cómo van tus avances en el informe de investigación, que te encargó sobre el documento que te entrego, me insistió su secretaria. No sé si escuché bien, no entiendo ese acento alemán, tan raro que tiene la buena señora —responde Frida—. ¿Qué quieres que le diga si vuelve a llamar…? ¿Alguna sugerencia? 

—Dile que estoy trabajando en ello, que no se preocupe, o mejor, adelántate y envíales un mensaje diciéndoles que el informe va adelantado y que pronto tendrán noticias mías. 

—John, tómatelo en serio, por favor, ya sabes lo formales que son esta gente y además siempre pagan rápido y muy bien. 

—Todo a su tiempo, mi querida Frida, no todo en este mundo se basa en el dinero —le responde señalando una estatua y un cuadro que decoran la entrada—. La pasión y el arte, deben ser los pilares en los que nos fundamentamos, además, ya sabes, cuál es mi lema “Somos cazadores de sueños”. 

La secretaria mira a su jefe, con incredulidad y sonriendo, mueve negativamente la cabeza, como dándole por caso perdido. Él comprende la preocupación de su secretaria y trata de calmarla arrancándole una sonrisa. 

—Está bien, me pondré en ello esta misma mañana, te lo prometo —le responde, recuperando la compostura, mientras continúa ojeando el periódico del día, buscando alguna noticia de su interés. 

—John, la pasión, los sueños y el arte no pagan nuestras facturas, y lo sabes, lo hemos hablado miles de veces. —Resuelve, molesta la secretaria mientras le muestra varios recibos. 

—No te preocupes, recuerda, a un problema, tres soluciones; lo tendré en cuenta, eres más persistente que mi madre, que por cierto, recuérdame que tengo que llamarla esta semana sin falta, o me matará. —Da por terminada la conversación mientras presta mayor atención a una noticia del periódico que aún conserva entre sus manos y comienza a leer: 

«El Santo Pontífice de Roma, ha nombrado recientemente, en un acto sencillo y con carácter de urgencia que ha sorprendido a propios y extraños al obispo Ricardo Messina como nuevo cardenal de la Curia Romana. Messina es conocido por ser un hombre de carácter fuerte y perteneciente al ala más conservadora de la vieja escuela de la Santa Iglesia Católica. Su nombramiento se debe al repentino fallecimiento por un infarto de corazón del Cardenal Mikelo Sontonio, al que Messina sustituye en cargo y funciones, por lo que el nuevo cardenal ya se ha desplazado y tomado posesión de su nueva residencia en la Santa Sede del Vaticano». 

—¡Vaya! El bueno de Ricardo, Cardenal de Roma. Una buena noticia. —Vuelve su atención sobre Frida que lo mira con aire molesto al sentirse ignorada—. Siempre es bueno tener amigos en Roma, nunca se sabe cuándo te pueden hacer falta… —Dibuja una mueca a modo de satisfacción en su rostro, mientras deja el periódico sobre la mesa, para dirigirse hacia su despacho, al final del pasillo. 

—¿Qué voy hacer contigo? Eres incorregible, pero es eso lo que te hace tan irresistible… —balbucea Frida en voz baja, mientras le observa, alejándose para entrar en su despacho. 


IV. Los Rosemberg

20-09-2019. 09:00. París. 



Para entrar en su despacho, abre la puerta de roble, con el busto en relieve del emperador romano Marco Aurelio, no sin antes fijarse y releer mentalmente, como hace cada vez que va a pasar por ella, unas letras doradas escritas en latín bajo el rostro del emperador: 

“Tuautem una sententia sit omnes nos audit, non in eo” 

O lo que es lo mismo: 

“Todo lo que escuchamos es una opinión, no un hecho”. 

Tras leer mentalmente la frase, entra y cierra tras de él, a la que cariñosamente llaman como «Puerta Aureliana». 

De entre todos los personajes importantes, a lo largo de la historia, que realmente apasiona a Fox, sin duda, destaca entre ellos el emperador Romano Marco Aurelio. 

“Apodado el Sabio", nació en Roma el día 26 de abril del 121 d. C. fue emperador del Imperio romano desde el año 161 hasta el año de su muerte el 180 d. C. El último de los llamados Cinco Buenos Emperadores de Roma, tercero de los emperadores de origen hispano y considerado como una de las figuras más representativas de la filosofía Romana.” 

La gran obra literaria de Marco Aurelio, “Meditaciones”, ocupa un lugar privilegiado en la biblioteca personal del Tasador. 

El despacho es un pequeño museo en sí, numerosas esculturas y diferentes obras de arte desperdigadas por todos los rincones de la habitación, y por estanterías, cuelgan de las paredes repletas de artilugios y aparatos antiguos de los que solo él conoce su utilidad y procedencia. Aunque pudiera parecer que en el despacho reina el desorden, él suele decir que dentro del caos del desorden, siempre hay un orden lógico, sólo que había que saber interpretarlo, y por supuesto él conoce sin ningún atisbo de duda el uso y significado de cada pieza que conserva en su despacho, su ubicación y los motivos por los que están allí. 

El investigador se dirige hacia la mesa de su despacho donde destacan varias fotografías, testigos silenciosos de viajes por todo el mundo. Coge una estilográfica de oro con su nombre, regalo de Klaus Rosemberg, para jugar con ella entre sus dedos, siempre la lleva consigo y es la que suele utilizar para firmar los documentos importantes. 

Se detiene ante la mesa, recogiendo el documento manuscrito, encargo de traducción e investigación de Klaus Rosemberg y empieza, prestando toda su atención, a memorizar, una vez más, cada línea escrita en él, su ubicación, su estructura, intentando encontrar algún detalle. 

Quizás, Frida y el Sr. Rosemberg, puedan pensar que no le está prestando toda la atención que requiere, pero John, guarda en su memoria todo lo que contiene aquel manuscrito, y nunca deja de darle vueltas, hasta que resuelva finalmente el enigma que esconde, aunque intente despistar a todos con su desinterés, su olfato de perro sabueso, que nunca le ha fallado, le alertan de la gran importancia que tiene. Hasta el momento había recopilado una serie de datos de relevancia, extraídos de él. 

El documento, según Klaus Rosemberg, fue propiedad de su familia, y heredado por él tras la muerte de su padre Martin Rosemberg, desconociendo más datos; pero el olfato del investigador, le dice, que Klaus, no ha sido del todo sincero con él y algo oculta. 

El manuscrito es de dimensiones similares a un documento formato A-3, escrito a pluma con tinta, en estructura horizontal, realizado sobre piel de cabra, datado por su contenido y composición entre los siglos XIII-XIV d.C. También contiene varios hilos de seda, que lo envolvían y restos del sello, en cera de lacre de color rojo. 

El documento, cuenta la crónica del terrible asedio y pérdida, de la fortaleza Templaria de la ciudad de Acre en el año de 1291 d.C. La historia está escrita en latín y francés antiguo, y contiene una descripción sobre el Maestre Templario Beaujeu: 



"El maestre Beaujeu, era un noble siervo de Dios emparentado con el Rey de Francia. Generoso, protector y caritativo con los pobres, por lo que era muy respetado y querido, pero también muy temido por sus enemigos debido a su ferocidad y al gran coraje en batalla. Al ser elegido Maestre Templario, fue visitando todas las casas del Temple en los reinos de Portugal, Francia, Inglaterra y España, hasta que marchó a Tierra Santa para establecer su cuartel general en la fortaleza de la ciudad de Acre". 

En el último fragmento del valioso documento, también contiene un listado de reliquias sagradas que se encontraban, en esos momentos, en el monasterio Franciscano, durante la caída de la ciudad, así como una relación de nombres, de los templarios que cayeron en su asedio, y los que fueron después ejecutados siendo prisioneros. Pero esta parte era la más compleja y difícil de traducir, ya que había sufrido daños que lo impedían, de ahí la dificultad en su traducción completa y encargarle el trabajo al tasador. 

Fox, piensa que es precisamente esta última parte, la que tiene mayor interés para su propietario, puesto que es, el fragmento que ofrece información inédita y no conocida, de las reliquias que se pudieron perder, en aquel asedio y podría enlazar directamente, con la historia y pérdida de importantes reliquias sagradas, y la leyenda del Santo Grial. 

—¿Qué tramas Klaus? ¿Qué sabes sobre este manuscrito y me estás ocultando? ¿Por qué es tan importante este documento para ti? —se pregunta a sí mismo, musitando entre dientes tras dejar con suavidad, de nuevo, el papel sobre su escritorio—. Quizás me estoy dejando algo importante que se me haya pasado por alto. 

Tal vez debería empezar por hacer un repaso de quién y cómo pudo llegar este documento al poder de mein führer… 

Da un par de vueltas alrededor de la habitación, buscando entre cajas repletas de papeles; aún recuerda el fabuloso reportaje de investigación que realizó un afamado periodista hace unos años, sobre la enigmática familia Rosemberg. Después de buscar entre los archivos durante un rato. 

—¡Eureka! —Encuentra un viejo periódico, algo amarillento debido al paso del tiempo. Entre sus páginas se puede leer el siguiente artículo titulado “El enigma de la fortuna Rosemberg”. 

«Klaus Rosemberg, conocido excéntrico multimillonario alemán afincado en Múnich, desciende de una antigua familia de la alta aristocracia prusiana, y que heredó de su padre, Martin Rosemberg, un famoso industrial, una gran fortuna que incluía además de varios cientos de millones de euros, varias casas, lujosos palacios y castillos por diferentes lugares de Europa y otras propiedades en otros países del mundo. 

»Fue, durante los años más oscuros de la Segunda Guerra Mundial, cuando su familia amasó rápidamente una gran fortuna. El abuelo de Klaus, Fredick Rosemberg, había sido un famoso marchante y coleccionista de arte helenístico y romano, también conocido como el demonio blanco de Budapest por sus contactos, negocios dudosos y oscuros con los altos jerarcas nazis en los países ocupados durante la Guerra. 

»Después de finalizar la contienda, Fredick fue detenido, encarcelado e investigado por el alto tribunal militar de los aliados durante los juicios de Nuremberg, al ser sospechoso, por complicidad, de haber estado involucrado en la expoliación, desaparición y adquisición de manera irregular de obras de arte y piezas arqueológicas que fueron incautadas por los nazis en diferentes museos, y estafar a familias judías durante la ocupación de varios países: Hungría, Checoslovaquia y Francia, entre otros. 



»Pero estos hechos no pudieron ser demostrados por falta de pruebas, ya que, casi que todos los testigos habían muerto o desaparecido en los campos de concentración. Siendo cerrados en extrañas circunstancias y con inusitada rapidez, todas las acusaciones y los expedientes abiertos en contra de la familia Rosemberg. 

»Aunque también jugaron a su favor durante el juicio, varios testimonios de algunos testigos que afirmaban que, Frederick utilizó sus contactos e influencias con los diferentes jerarcas nazis locales para salvar a varias familias judías de ser detenidas y deportadas a los campos de concentración en los famosos trenes de la muerte. 



»Durante el juicio, varios testigos afirmaron con rotundidad que justo antes de la salida de uno de los trenes de la muerte con destino a Dachau, Frederick, un hombre corpulento, elegante y de gran presencia, se presentó en el andén vestido con inmaculado traje blanco, portando el brazalete rojo con ribetes que lo identificaban como político del partido Nazi, símbolo que distinguía a sus miembros más relevantes. Dirigiéndose hacia el oficial de las waffen-SS al mando del comvoy, increpándolo y avasallándolo con su imponente presencia, impidió la salida del tren hasta que no se bajasen del mismo, los judíos cuyos nombres se hallaban escritos en un papel que agitaba entre sus manos. Después de discutir durante varios minutos con el oficial de las SS al mando, pudo convencerlo de que la orden procedía del mismísimo Heinrich Himmler reichsführer-SS (comandante en jefe de las SS) y en el último momento el oficial accedió y bajó del tren a los nombrados por Frederick. 

»Cuando le preguntaron, durante el juicio, por el documento con los nombres de los judíos, él contestó que portaba la lista de la compra, de aquel día, sin ningún nombre, que simplemente utilizo su astucia y su poder de convicción. Fue, desde aquel suceso del tren, que entre los círculos judíos de la ciudad, lo apodaron, “el demonio Blanco”». 

John, comienza a recuperarse de aquellas imágenes del pasado, para volver a la realidad del presente, pero tras analizar toda esa información, no parece que nada de aquello, parezca ser relevante para la investigación que está llevando a cabo en estos momentos. Finalmente, decide seguir rebuscando entre los recortes de periódicos sobre la misteriosa familia, para recabar más datos e información relevante que le puedan ser de utilidad. En otra de las cajas, tras revisar un montón de papeles, encuentra lo que busca, esta vez el periódico era bastante más antiguo, un recorte hablando del bisabuelo de Klaus. 

«Harmann Rosemberg, afamado aventurero y también marchante de arte, fue uno de los acompañantes de Howard Carter en el descubrimiento de la tumba KV62 del Valle de los Reyes, más conocida comúnmente como la tumba del joven faraón Tutankamón. 

»Howard, intelectual de la época y muy inteligente, no quería al alemán excesivamente cerca de él. o de sus exploraciones, no gozaba de su confianza, ya que Harmann era una persona muy reservada, ambiciosa y oscura, por lo que el astuto de Carter solo quería usarlo en determinadas ocasiones, sobre todo por los contactos que tenía con las autoridades egipcias, y así, agilizar la burocracia, para acceder a los permisos necesarios para sus excavaciones. 



»Carter, solía encargar diversos trabajos a Harmann, pero con el único interés de alejarlo del objetivo real en sus excavaciones, ya que también sospechaba que trabajaba para el gobierno alemán como espía, como así realmente era, quedando demostrado posteriormente, integrándose al servicio de la organización “Ahnenerbe” del partido Nazi en 1935 (Sociedad para la Investigación y Enseñanza sobre la Herencia Ancestral Alemana) sección ocultista, integrada en la estructura de las temidas SS. 

El investigador da por terminado su repaso a la trayectoria de los principales miembros de la familia Rosemberg, teniendo alguna idea de la posible procedencia del documento. Piensa que la hipótesis más plausible es que fuera adquirido por el bisabuelo Harmann, en Egipto, en Tierra Santa, o Jerusalén, y estar relacionado con algún objeto o persona del interés de Klaus. 

Ahora, tiene alguna pista de la procedencia, de aquel documento y de la importancia de la información, que por seguro tiene. 

—Lo descifrará, sí o sí —se dice mientras toma asiento en la silla de su escritorio y enciende su ordenador, para comprobar los emails de entrada que ha podido recibir desde la última vez que lo hizo. 

En la pared, a su espalda, cuelgan como el resto de viejas reliquias, una docena de diplomas enmarcados que dan buena fe de sus años dedicados al estudio, aunque él, habitualmente, afirma ser más un “autodidacta” que un faquir de libros. 

El trabajo de Fox, consiste básicamente en realizar informes periciales a diferentes instituciones, juzgados, empresas, particulares, además de asesorar a museos y dedicar parte de su tiempo al estudio, investigación y tasación de diferentes piezas antiguas y arqueológicas. Siendo un gran experto cualificado en diferentes materias de su campo, lo que le ha reportado gran reconocimiento internacional, aunque no le guste presumir de ello. 

También imparte, de vez en cuando, clases en la universidad y ocasionalmente conferencias, por todo el mundo, aunque no era esto último su máxima prioridad, ya que lo que más le gusta, por encima de todo, es el trabajo de campo; estar en contacto directo con las antigüedades, y sobre todo viajar para explorar y conocer diferentes culturas. 

Ya sentado en su escritorio y con el ordenador encendido, introduce su clave secreta “osario 9973”, y abre su correo profesional para ir revisando los mensajes recibidos e ir respondiendo uno a uno de manera rutinaria. 

De repente, uno de los correos le llama poderosamente la atención, Non solum fiunt singulae sapientes, titula el asunto escrito en latín, la lengua del Lacio, (solo tú eres sabedor). 

—¿Quién me escribe en latín? ¿Quién utiliza esta lengua muerta para comunicarse conmigo? —murmura entre dientes. Sin demora alguna y llevado por la curiosidad, presiona la tecla Enter en el teclado y abre el correo para acceder al mensaje que contiene. 


V. El email

20-09-2019. 10:00. París. 



«Non solum fiunt singulae sapientes, (solo tú eres sabedor). 

»Estimado señor Fox: 

»Seguramente, llevado por su natural curiosidad, se estará preguntando en estos momentos, ¿Quién le envía este mensaje? Trataré a continuación de resolver esta duda y los motivos que me llevan a escribirle. 

»Mi nombre es Damalis, aunque supongo que dicho así, no le sonará de nada, ni seguramente me recuerde, pues yo era muy pequeña cuando usted frecuentaba la casa de mi padre. 

»Sí le digo mi nombre completo, Damalis Pausanias, seguramente ahora estará relacionándome, y sí, soy la hija del profesor que le dio clases a usted en la universidad y con el que entabló una gran amistad personal. Créame, él le tenía en gran estima, siempre hablaba muy bien de usted, y decía que era el mejor y más aventajado alumno que ha tenido en sus años de profesor, y comentaba lo persistente y terco como una mula que era. A mí me encantaba escuchar de niña, aquellas historias, que me contaba de usted, cada vez que nos llegaba alguna noticia de algún descubrimiento suyo, por el mundo. 

»Y sí, ha escuchado bien, he dicho “tenía”, porque, lamentablemente, he de informarle de que mi padre ya no está entre nosotros. El viejo arqueólogo griego, como así le gustaba que le llamaran, murió hace un mes, en un terrible y trágico accidente de tráfico. 

»Me dirijo a usted, porque ese fue el expreso deseo de mi padre, que dejó por escrito en su testamento, que si alguna vez le sucediese algo, se le entregará a usted un pequeño paquete cerrado. Cuyo contenido nosotros desconocemos, pero que según él, usted reconocería el objeto que guarda en su interior, y sabría qué hacer con él llegado el momento. 

»Se lo he enviado hace unos días por valija certificada, a la dirección que encontramos en la última carta que envió usted a mi padre. Espero que le haya llegado, y que el contenido del paquete le sea de utilidad, y ayude a mi padre en esta, su última voluntad. 

»Sin más dilación, me despido de usted, afectuosamente, Damalis». 

† 

Fox, queda por unos minutos, en shock después de recibir la fatal e inesperada noticia del fallecimiento, de su querido profesor, y por la forma en que había ocurrido. Le ha causado una gran impresión, embargándolo en una momentánea tristeza, a la par que le traen imborrables recuerdos a la memoria de aquellos días felices de estudiante en la universidad, en la que, aquel admirable hombre con largas barbas blancas y gafas de culo de vaso daba clases de “Historia de la antigua Grecia”. También le vienen recuerdos de las burlas que despertaban sus excentricidades, entre los alumnos, e incluso entre otros profesores, pero que, sin embargo, a él, le apasionaban, haciéndole disfrutar como a nadie de sus clases, de las que no se perdió ninguna. 

—Pero si algo me enseñaste con tu propio ejemplo, mi querido profesor —relee con más detenimiento el correo, como hablándole a través de él, se estuviera comunicando con el difunto—. Fue… a no dejarme arrastrar por la fama, ni buscar el reconocimiento o la gloria, porque, muy al contrario, me enseñaste a ser humilde y generoso como lo fue usted, durante toda su vida, que a pesar de ser una eminencia mundial en muchas y variadas materias, haber publicado numerosos artículos en prestigiosas revistas de arqueología e historia, nunca dejó de ser una persona cercana, humilde y honesta. —Fox gira la cabeza para mirar una fotografía colgada en la pared, donde se encuentra junto al viejo profesor en una excavación arqueológica.—. Y eso, nunca podré pagártelo. 

†

Frida recupera al investigador de su ensimismamiento al entrar de golpe, en el despacho, tras golpear una sola vez en la puerta. 

—¿Te encuentras bien, jefe? Tienes mala cara… —advierte la secretaria al comprobar en el estado en el que se encuentra el investigador. 

—Sí, estoy bien. No te preocupes, no es nada —confirma él—, y dime los motivos de tu nueva visita. —Sonríe con cierta sorna. 

—Está bien jefe, como digas… —Frida se acerca un poco a él para poder mirarlo más de cerca y comprobar su estado. 

—“¿Frida?” —la reclama con impaciencia. 

—¡Ah, sí, John! Era para informarte de que acaba de llegar el detective Macrón Le Solé y te está esperando en el recibidor, ¿le hago pasar? 

—Espera Frida, dame cinco minutos, por favor, necesito coger un poco de aire. Después de ese tiempo, dile que pase, gracias. 

Frida sale, cerrando la puerta tras de ella, con cierto aire de preocupación, dirigiéndose a la entrada de la oficina, en la que espera sentado en el sillón. El inspector Macron, un hombre algo entrado en kilos, de unos sesenta años, calvo, ojos pequeños y redondos como botones y enormes bigotes negros, terminados en dos afiladas puntas, en forma de guirnaldas. 

Aunque está sentado intentando mantener la calma, y sostiene una revista de historia entre sus manos, se le nota bastante inquieto, su pierna derecha se mueve como un pistón hacia arriba y hacia abajo mientras no deja de atusarse las puntas del bigote. 

—Inspector, John, le recibirá en cinco minutos —informa Frida al aparecer en la recepción y buscar su mesa para sentarse. 

—Gracias Frida, eres muy amable —responde el aludido, mientras ojea la revista. 

Van pasando los minutos y aunque Frida intenta disimular haciendo como que trabaja, escribiendo en su ordenador, no deja de mirar de reojo al inspector, le resulta un personaje gracioso y cómico, como salido de una de esas antiguas películas de misterio en blanco y negro. 

†

—“¡Inspector le Solé!” —pega Frida un grito inesperado, que sobresalta al pobre hombre que como si de un acto reflejo se tratara, de un bote y levantándose de golpe se cuadra firme—, puede usted pasar, el señor Fox le está esperando, le acompañaré…—hace el amago de levantarse de su silla. 

—¡Oh, Merci, Frida! Muy amable, pero no, no hace falta que me acompañe, no quiero molestarla más. Conozco el camino. —Avanza con pasos ligeros y precipitados, denotando prisas por hablar con el investigador, dirigiéndose por el pasillo hasta llegar a la puerta Aureliana; da unos pequeños golpes en ella, la abre y asoma la cabeza hacia el interior. 

—Oh, bon matin, mon cher ami. ¿Me alegro mucho de volverte a ver? —Entra con precipitación, en busca de John para extenderle efusivamente la mano—. Te veo muy bien. Siempre, andas escudriñando en los misterios del pasado, amigo mío —le dice mientras echa un vistazo al despacho, cada día más repleto de antigüedades. 

—Inspector Macrón, también me alegro de verle. ¿Qué le trae por mi despacho? ¿En qué puedo ayudarle? Sea directo, por favor. Tengo mucho trabajo —reclama el investigador mientras le devuelve el saludo. 

—No te robaré mucho tiempo, seré breve. Pero antes déjame que te plantee un acertijo… 

—Está bien, dispare… —accede John, ya sabe que negarse a una de las adivinanzas del bueno de Macrón es imposible. 

—Una cajita pequeñita, blanquita como la cal, todos la saben abrir, pero nadie la puede cerrar. —Las risas arquean en un movimiento sincronizado el enorme bigote del inspector, contagiando a John y arrancándole igualmente algunas risas. 

—¡Oh! inspector, las adivinanzas le pierden, pueden con usted —replica John, mientras lo mira. 

—¿Hay acaso algo más bello que un misterioso acertijo? —recrimina con cierta ironía, alzando levemente la voz, teatralizando el momento. 

—¡Sí!, sin duda, la resolución de la misma. ¿No crees? —responde John, sumiendo en la duda al inspector. 

La conversación es acallada de súbito por la inesperada entrada en el despacho de Frida, que aburrida y sola en su oficina, no ha podido resistirse al escuchar las risas de los dos hombres, y portando en sus manos, sendas tazas humeantes, se ha sumado, sin ser invitada, a la reunión. 

—Me he permitido, ilustres caballeros, hacerles un estupendo y aromático tentempié Parisino, que por seguro les apetece —informa coqueta—. A usted inspector un chocolate con dos de azúcar, que sé, que le gusta. Y para usted, jefe, un café solo y frío, con sacarina. —Avanza por el despacho, para poner las infusiones encima de la mesa. 

—Muchas gracias Frida —agradece John—. Si no tienes nada más que añadir, puedes seguir con tus asuntos. 

Pero la aludida no parece tener intención de marcharse, y haciéndose la remolona, se queda al fondo del despacho ordenando unos libros, escuchando la conversación. John, dándose cuenta de la jugada, prefiere no decirle nada y dejarla que se quede, mientras recupera la conversación con la visita. 

—Bueno, inspector… ¿En qué puedo ayudarle? ¿No será, como aquella vez que vino en mi búsqueda, por las pintadas en las lápidas con huesos formando palabras? O los animales sacrificados en el cementerio de Montparnasse. 

—No, aquello fue un coser y cantar. Gracias a tu astucia fueron detenidos aquellos chiflados, iniciados, satánicos —confirma el inspector—. Después de que identificarás los símbolos en las lápidas, pudimos detener a los miembros de aquella secta en menos de cuarenta y ocho horas. Unos matagallinas de tres al cuarto… 

—Entonces, ¿de qué va esta vez? —interrumpe Frida, tratando de centrar la conversación—. ¿De alguna otra banda de chiflados? 

El inspector niega con la cabeza, se le nota bastante más preocupado y nervioso. Lo que sea que le esté rondando en su pensamiento ha de ser importante, al menos para él. 

—No, esto que te traigo hoy es mucho más desconcertante, seguro que capta más tu atención —confirma Macron—. Mi querido amigo, necesito la ayuda de tu extraordinario sentido, tú ves lo que nadie ve, sabes más que nadie de antigüedades y eres un pozo de sabiduría. 

Fox parece sentirse incómodo ante el excesivo derroche de halagos que recibe del inspector. 

—Vaya al grano Macron. Está bien, le ayudaré, pero déjese de tantos elogios, le presto toda mi atención, adelante, dispare, le escucho. 

—Gracias, no sabes cuánto te lo agradezco, te cuento... 


VI. El acertijo
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El teléfono, desde la oficina de Frida, rompe a sonar de repente, recuperando a los tres contertulios de la conversación. La mujer echa a correr, cerrando tras de sí la puerta, y dejando a los dos varones solos en el interior del despacho. El inspector da un pequeño sorbo al chocolate caliente y tras relamerse los labios comienza a contar la historia, que le ha llevado a visitar a Fox: 

«Pues bien, hace dos días ocurrió un hecho muy extraño en el museo del Louvre. Cinco minutos después del cierre nocturno, a las 21:05, en la sala de arte clásico Griego, se fue durante diez segundos la luz y en ese preciso momento, también saltó la alarma de los sensores de movimiento. Algo muy extraño e insólito, pues es imposible que hubiera nadie allí, ni una mosca, ya que la sala estaba en ese momento, cerrada al público, y el personal ya había invitado a salir a los visitantes a las 20:45, estando a las 21.00 el museo completamente cerrado, por lo que no podía encontrarse ninguna persona en el museo, ni menos en el interior de la sala. 

»El jefe conservador del Museo, Sató, me llamó inmediatamente después de saltar la alarma, cumpliendo con el protocolo de seguridad y colaboración con las autoridades; acudí rápidamente con mis hombres, llegando al museo a las 21:20, pero después de recorrer la sala y el Louvre durante toda la noche con mi equipo y con el conservador, no había nadie, ni un alma, tampoco faltaba nada, todo intacto, absolutamente nada, y eso que hicimos una comprobación exhaustiva entre mis hombres, y el servicio de seguridad del Museo. ¡C'est desconcertant! 

—Habrá sido un fallo, en los sistemas de seguridad, una falsa alarma —trata, Fox, de buscar la respuesta más sencilla. 

—No sé, John, pienso que algo no va bien, y no sé qué es, todo esto me intriga —insiste el inspector al percibir que algo no le cuadra—. Me huele mal, ya sabes, mi olfato de viejo perro policía. 

—¿Ha podido ser un fallo de los sensores de movimiento? ¿Han sido comprobados? —le pregunta buscando otra posibilidad. 

—No, son de última generación, han sido comprobados, uno a uno, todos están en perfectas condiciones. Tampoco podrían saltar los sensores por una mosca, están calibrados para detectar el movimiento, o el calor que desprende el cuerpo humano. 

—Que me dice de la temperatura de la sala. ¿Tiene los datos de la temperatura de esa hora? 

—No, la verdad es que no se me había ocurrido. Desconocía la importancia de ese factor. —Atusa el inspector, sus bigotes, al encontrar nuevas posibilidades de investigación, para a continuación sacar una pequeña libreta y un bolígrafo y comenzar a tomar notas—. Me lo anoto y solicitaré estos datos al jefe de seguridad y a Sato, conservador del museo. 

—Tienes que preguntar, por la temperatura de la sala, en esos diez segundos, los diez anteriores y otros tantos después, de los que estuvo sonando la alarma, además comprobar la temperatura de cada vitrina en esos mismos intervalos de tiempo. Todo debería de estar recogido por el sistema informático. 

—¿La temperatura de la sala y la de las vitrinas son diferentes? —Se muestra curioso el inspector mientras sigue tomando notas y haciendo pequeños garabatos en una nueva hoja de la libreta—. Perdona mi ignorancia. 

—Sí, efectivamente, la sala marcará una temperatura de conservación general, y adecuada para ser agradable durante su visita. —Hace un receso Fox, para señalar algunos objetos en sus estanterías—. Pero cada vitrina debe tener una temperatura de conservación, para cada tipo de material que contenga en su interior. Por lo tanto, la madera, el bronce o el papel, deberán tener temperaturas diferentes en el interior de sus habitáculos, si alguna vitrina hubiera sido abierta o manipulada, la temperatura habría variado unos grados en ese intervalo de tiempo, obvio. 

—Muchas gracias, eres un genio, no se me había ocurrido, qué raro, tampoco me comento nada al respecto el jefe de seguridad, gracias por tu explicación, seguro que será de gran ayuda para esclarecer lo sucedido. 

El inspector cierra la libreta y la guarda en su chaqueta, se levanta con intención de salir, tiene prisa por comprobar las nuevas pistas de investigación que le ha abierto Fox. 

—¿Inspector, ha comprobado las imágenes de las cámaras de seguridad de la sala? —le pregunta antes de que salga por la puerta el visitante. 

—Todavía no, pero por supuesto estoy en ello, mi querido amigo. He pedido acceso a los archivos de las imágenes de las cámaras, fue lo primero que solicité al museo. Hemos quedado con el jefe de seguridad William Wallace para que nos dé acceso y poder visionar las imágenes, ya sabes lo especial que son esta gente, burocracia, permisos y más permisos. 

—Está bien, inspector, si obtiene más información, o si ve algo extraño, no dude en avisarme —trata de cortar la conversación del visitante, para no alargarla más de lo necesario. 

—John, me gustaría pedirte… —pone cara de circunstancias—, que vengas a echar un vistazo a la sala, y nos des tu opinión, de lo que haya podido pasar. Sé de lo valioso de tu tiempo, pero si te parece bien, puedes acompañarme, me harías un gran favor. He quedado con el conservador Pierre Sató y el jefe de seguridad para mañana por la tarde a las 17:00. Me quedaré más tranquilo si tú vienes. 

Después de tomarse unos segundos de reflexión, coge su teléfono negro de baquelita, modelo años 40, para hablar con su secretaria. 

—Frida, anótame para mañana a las 17:00 h. una visita al Museo del Louvre y, cancele todo lo demás. 

La aludida, al otro lado del teléfono, busca con celeridad en la agenda y responde. 

—John, mañana tienes almuerzo con tu amigo, el profesor Boumom y puede que se alargue vuestra velada, como suele ocurrir cada vez que os juntáis… —confirma la secretaria—. ¿No te acuerdas? Cualquier día perderás la cabeza. 

—Para eso te tengo a ti, para no perderla —confirma su jefe—. Llama a mi buen amigo y, excúseme, con él. Dile que por un imprevisto de última hora, adelantamos nuestra reunión, a esta misma tarde, como siempre, en el café Les Deux Magots, estaré allí sobre las 16:30 h. y que no me falte, es muy importante que nos veamos hoy mismo. Gracias Frida, que haría yo sin ti. 

—Macron, mañana estaré sin falta en el Louvre, comunícaselo al conservador Pierre Le Sató para que nos acompañe, y dígale que necesitaremos acceso a todas las cámaras, información de sensores y a todo el recinto del museo. 

—¡Oh merci! mon bon ami, le llamaré ahora mismo para que estén preparados para nuestra visita. Entonces, no te molesto más, no te robo más ni un segundo de tu precioso tiempo, hasta mañana, au revoir, est magnifique. 

—¡Macron! —exclama John, cuando el inspector ya ha salido por la puerta de su despacho—. ¡El huevo! —exclama. 

—¿El huevo? —Regresa el inspector, introduciendo la cabeza por la puerta. 

—Sí, tu adivinanza, la resolución es el huevo. 

Aunque parecía que no le había dado importancia a la adivinanza, Fox, mientras conversaban, trabajaba en su resolución. 

—¡Fantastique! El huevo —deja escapar una sonora carcajada—. Eres el mejor resolviendo acertijos. 

El inspector sale de la habitación cerrando la puerta Aureliana tras de sí. Aún se pueden escuchar sus carcajadas por el pasillo hasta llegar a la entrada. 

—Arvouar, Frida —se despide Macron mientras coge su chaqueta del perchero y con poca destreza se la coloca. 

—Adiós, inspector, gracias por su visita, y no se olvide de su sombrero. 

—Oh, gracias, encantadora Frida, ya me lo dejaba. —Coge el sombrero y se lo coloca ocultando su enorme calva—. Ahora sí, adiós —dice el inspector mientras desaparece detrás de la puerta. 

John, que continúa en su despacho, coge el teléfono de baquelita y marca en el disco la extensión de Frida. 

—Frida, por favor, tráeme el paquete que llegó esta mañana, y otro café, gracias. 


VII. El paquete
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En el escritorio de Frida, se acumulan montañas de papeles esperando su momento para ser clasificados, aunque ella dedica más tiempo a pensar maneras para ir a curiosear en las actividades en las que se sumerge su jefe, le encanta hablar con él y se queda embobada escuchándole contar historias. 

El sonido del teléfono le ha pillado por sorpresa, y de un sobresalto lo coge a toda prisa, John le ha pedido que le lleve la caja del difunto Pausanias, y durante unos segundos permaneció observándola con curiosidad, pero a la vez, con cierto reparo. Su mente imaginativa ya ha empezado a sopesar diferentes posibilidades, entre las que ha destacado que pueda ser incluso la cabeza del profesor, para que siguiendo algún ritual extraño de esas tribus ancestrales, su jefe le devuelva la vida. 

«No, Frida, será mejor que dejes de imaginar cosas extrañas y le lleves la caja lo antes posible; sabes lo ocupado que está y sobre todo, que no le gusta que le hagas esperar», se dice así misma, tomando acopio de valentía. Fija su mirada en el objeto que perturba su mente, el cual permanece en el rincón de los paquetes recibidos, nada delata que pueda ser algo peligroso, al menos en apariencia. 

Aun así, Frida puede percibir a pesar de la distancia el olor a viejo que desprende, le recuerda al antiguo armario de su abuela donde de pequeña solía esconderse. La forma le delata, de dimensiones semejantes al de una caja de zapatos, envuelto en papel marrón, como el que usaban los carniceros de comienzos de siglo, para despachar su mercancía, y atado con unas cuerdas de esparto trenzado que lo amordazan con fuerza. 

El teléfono interno vuelve a sonar insistentemente, recuperando a la secretaría de sus elucubraciones, para cogerlo con celeridad. 

—¡Frida! ¿Estás bien? —avisa desde el otro lado su jefe—, ¿puedes traerme el paquete?, por favor, si estás muy ocupada, puedo ir yo a por él. 

—No, jefe, tranquilo. Ahora mismo te lo llevó, solo estoy terminando de archivar unos papeles —responde ella mientras salta como un resorte y sin pensarlo dos veces coge el paquete de mala gana, manteniéndolo alejado de su cuerpo para evitar el contacto y se dirige a toda prisa por el pasillo hasta llegar a la puerta Aureliana. 

—Tápese la nariz, señor emperador —exclama en tono sarcástico, dirigiéndose a la talla de madera del viejo Marco Aurelio. Abre la puerta y entra a paso ligero hacia la mesa de su jefe. 

—Por Dios, ¿Qué bicho muerto te habrá mandado el profesor chiflado? —dice Frida mientras deja rápidamente el paquete sobre el escritorio del despacho, alejándose de nuevo hacia la puerta para estar lo más lejos posible cuando lo abra, aunque se resiste a marchar; la curiosidad por saber lo que contiene supera a sus miedos. 

Él la mira con cara molesta, siempre le ha dolido que traten de manera despectiva a su viejo profesor, más ahora que ha fallecido; aun así, conoce bien a Frida y sabe que es así de espontánea y natural y que en sus palabras raramente, esconde ningún tipo de maldad. 

—Mi querida Frida, a quien tienes que temer, son a los bichos vivos, no a los muertos —habla con palabras comprensivas el bueno de John, dibujando una media sonrisa en su rostro—. Ahora, por favor, si eres tan amable, me gustaría quedarme solo. Además, dijiste que tenías cosas por terminar. 

—¿Yo dije eso?, Sí, jefe… —Se muerde los labios, da media vuelta y se marcha sin decir nada, bien conoce a su John y sabe cuando quiere estar solo. 

Una vez se ha ido la mujer, vuelve a dirigir toda su atención al documento de los Rosemberg que está sobre la mesa de su despacho, justo debajo de la lámpara y cerca de una enorme lupa de sobremesa. De repente, un pequeño detalle le atrae poderosamente la atención; los restos del sello de cera, recuerda haber visto antes alguno muy parecido, se levanta de su sillón y se dirige hacia una de las estanterías, buscando entre varios libros en la sección sobre Tierra Santa, mientras balbucea: 

—Unus, duo, tres, quattuor, quinque… ¡¡Eureka!! —grita emocionado—. Aquí está, el mejor libro jamás escrito, sobre sellos de lacre, en tiempos de las cruzadas —lo abre y lo va ojeando, buscando un dato preciso. 

♰ 

“En la Edad Media, el sello, además de garantizar la confidencialidad de un mensaje, también daba fe de su autenticidad. Estaba constituido por un sello de cera impreso por un tampón con un motivo demasiado complicado para ser reproducido con exactitud. Cada ciudad y hermandad religiosa tenía su sello propio”. 

♰ 

El libro es un magnífico ejemplar de primera edición, escrito en francés, con encuadernación de cuero y sujeciones de cuerda trenzada de algodón, el olor que desprende le hace recordar el fabuloso zoco árabe de El Cairo, donde lo compró, todo en él daba testimonio de su antigüedad. 

El investigador coge su cámara, de alta definición, y le hace varias fotografías al resto del sello de lacre que se conserva junto al documento investigado para Klaus. Una vez que tiene las imágenes en el ordenador, manipulando con un programa informático los contrastes de las fotografías, logra ver con claridad, parte de las palabras y símbolo del sello, incluso en el lacre. Rápidamente, imprime a color la imagen obtenida y superpone la impresión sobre el libro, para comprobar la similitud entre ambas imágenes, y que estaba en lo cierto. 

El lacre en su centro contiene el símbolo de la cruz de los Caballeros Templarios, y las letras que lo circundan su lema: 

Sigillum Militum Xpisti, que significa: "Sello de la Milicia de Cristo". 

—¡Curioso, muy curioso! Lo sospechaba, el manuscrito es un documento oficial de la orden del Temple, Sabía qué… pero jamás me hubiera imaginado que esto pudiera… En todo caso, de ser así, esto significa que… No, no puede ser, porque de serlo esto cambiaría todo lo que sabemos hasta ahora y entonces, entonces… —susurra mientras cierra el libro de golpe, dejándolo guardado en el mismo lugar donde lo había estado buscando, para luego dejar el manuscrito en el interior de su caja fuerte—. Será mejor que lo medites bien, antes de sacar conclusiones equivocadas, piensa. 

Regresa a su mesa, y se sienta en su cómoda silla, reflexiona por unos minutos en completo silencio para finalmente decidirse por cambiar de asunto y dirigir nuevamente toda su atención al paquete. 

Mientras lo mira, comienza a crecer su curiosidad por saber su contenido, lo coge y con la afilada hoja de un abrecartas de plata, con la efigie de Napoleón, corta las cuerdas que lo amortajan, y tras retirarlas desenvuelve con cuidado el papel, y el plástico de burbujas, para encontrar en su interior un antiguo cofre de madera. 



Es robusto, y en su frontal destaca el dibujo en siluetas doradas de dos estrellas tartésicas en paralelo, una al lado de la otra; al observar con atención, se da cuenta de que no tiene apertura visible en ninguno de sus lados, no hay cerradura ni bisagras ni llave, todo un misterio. El cofre, aparentemente, no tiene manera de abrirse, parece más bien una broma del viejo profesor o un acertijo del bueno de Macron, por más vueltas que le da el investigador, observándolo detenidamente, no ve su apertura, un verdadero enigma. 

—Es una prueba, ¿Verdad Pausanias? —En ese momento le viene a la memoria, una particularidad del profesor que siempre le llamó poderosamente la atención, y eran los juegos de manos que realizaba con imanes. Cae en la cuenta de cómo en sus clases hacía mover objetos en la distancia y como le apasionaba el magnetismo. También recuerda, de súbito, una vieja historia que solía contar el profesor, sobre la apertura de un cofre lleno de tesoros, que fue encontrado en la tumba de un faraón egipcio; y como solo se pudo abrir con la ayuda del magnetismo de los imanes. 

Las piezas magnéticas que poseía el viejo profesor no eran cualquier objeto, eran antiguos objetos de culto chino, de la dinastía Hongshan, con una antigüedad de entre el 4000 al 3000 a. C. Él decía que provenían de las estrellas, que fueron talladas laboriosamente de fragmentos de meteoritos caídos del cielo. 

El viejo profesor solía decir que les relajaba y transmitían energía con sensaciones positivas. Años atrás le había regalado a John un par de estos objetos magnéticos con forma de estrella tartésica. 

“La estrella tartésica es una estrella de ocho puntas, resultado de la superposición de dos cuadrados concéntricos, uno de los cuales ha sido girado 45 grados. También es conocida como estrella de Abderramán I, primer emir independiente de Al-Ándalus, quien también las popularizó como símbolo de poder, fuerza y protección a lo largo de todo el Mediterráneo, África y Europa”. 

“Pero también le recuerda a la estrella argéada Macedonia, utilizada en el escudo griego en época de Filipo II de Macedonia, padre del conquistador, Alejandro Magno. Aunque se podía observar una clara diferencia entre ambas, pues la argéada solía tener dieciséis rayos, ocho de ellos sobresaliendo sobre los otros”. 

—¿Dónde los tengo? ¿Dónde los guarde? —se pregunta en voz alta, tal vez esperando una respuesta o una reacción de su memoria. 

Levantándose rápidamente de su silla, se dirige hacia un antiguo arcón de madera de tres cajones y empieza a abrirlos, comenzando por el de arriba, rebusca entre la gran cantidad de objetos que hay dentro de cada uno, aparta una tela de terciopelo rojo, piezas de jade, relojes de bolsillo, condecoraciones militares… pero no encuentra lo que anda buscando, repitiendo el mismo intento en el segundo cajón, pero con el mismo resultado. Ya solo le queda por mirar en el último, lo abre y en su interior hay una pequeña caja de madera con el símbolo en la tapa del sol radiado, la coge. 

Regresa a su escritorio, está seguro de haber encontrado la manera de abrir el cofre del profesor sin tener que forzarlo. 

Del interior de la caja coge su contenido, un par de imanes con forma de estrellas, y con un imán en cada mano, los acerca al frontal del cofre, haciéndolos coincidir con las siluetas de las estrellas en su frontal, en las que encajan perfectamente. 

Con mucho cuidado, gira al mismo tiempo los imanes en el sentido de las agujas del reloj hasta escuchar un pequeño chasquido, un sonido de origen metálico. El cofre está respondiendo, sigue girando sus muñecas simultáneamente en el mismo sentido hasta que, sin previo aviso, la caja comienza a temblar levemente y de repente, se abre ante sus ojos atónitos, a la par que el corazón se le acelera lleno de emoción. 

—Muy inteligente, querido profesor, sin duda esto solo se le podía haber ocurrido a una mente como la suya —afirma mientras se acaricia su barbilla—. No me cabe la menor duda de que no querías que el contenido cayera en manos inadecuadas. Muy importante tiene que ser su contenido, para tomar tantas medidas de seguridad. 

El investigador clava su mirada en el interior para descubrir un papiro de color marrón oscuro, sabe que, por su antigüedad, tiene que ser muy frágil, por lo que ha de tener mucho cuidado antes de desplegarlo, tomando el máximo de precauciones, coge de un cajón unos guantes blancos y se los pone como si fuera un cirujano antes de intervenir en una operación. 

Poco a poco, lentamente y con mucho tiento, lo va extendiendo sobre la mesa de su escritorio bajo la luz del foco. Una vez que lo ha desplegado completamente, coloca una lámina de metacrilato encima para protegerlo y poder estudiarlo con todo detenimiento. 

Acerca la lupa de fleje hacia el papiro hasta tenerlo a distancia de micro observación. Lo primero en lo que se fija es que está visiblemente cortado, le faltan algunos legajos y las escrituras y jeroglíficos que contiene lo dejan vacío de contenido, pues de esa manera resulta ilegible. Sin duda, es fundamental encontrar las otras partes del papiro para una comprensión total de la escritura. 

Golpea la mesa con su puño, ante la imposibilidad de poder traducirlo, a la vez que se da cuenta de que en el interior de la caja, justo debajo donde se ubicaba el papiro, hay un sobre con una carta en su interior, con el membrete del sello en seco, del servicio de restauración del Vaticano. 

Con tremenda curiosidad, y buscando arrojar luz sobre el tema, abre el sobre y extrae el documento que contiene; comienza a leer el contenido escrito a pluma y en letra gótica. 


VIII. Un mensaje oculto

20-09-2019. 12:30. París. 



«Mi querido amigo: 

»Si esta carta llega a tus manos, es que, este viejo profesor, ya no camina entre los vivos. Me hubiera encantado haber hablado contigo en persona, sobre algo de trascendental importancia, para mí, pero el asunto es tan peligroso que he preferido guardar silencio hasta ahora. 

»Como habrás podido comprobar, el papiro está incompleto, por seguridad, en su día, fue dividido en varias partes, para evitar que cayera en manos inadecuadas y no deseadas. 

»Sin embargo, tú eres la persona apropiada, para llegar a la resolución de este enigma, que sin duda tendrá su recompensa final. 

»¡Que la luz te ilumine en tu camino! 

»Adiós mi querido amigo, hasta siempre, te deseo suerte. 

»Pausanias». 

Fox no puede evitar, después de leerla, sentirse embargado por una profunda tristeza mientras aprieta con fuerza la carta entre sus manos. 

—No puede ser, tiene que haber algo más —la lee con más detenimiento buscando alguna pista que le haya dejado para poder descifrarla. Conocía muy bien al viejo profesor y sabe que el contenido no es un simple mensaje, es un enigma en sí—. Tiene que haber algo más, se me escapa algún detalle… El mensaje está incompleto, de eso no me cabe duda. 

—Que la luz te ilumine en tu camino. —Se repite una y otra vez—. Que la luz ilumine tu camino… La luz, eso es. ¿Pero… qué luz? 

Con la carta entre sus manos se dirige hacia la ventana, colocándola en el cristal para verla al trasluz, pero no observa nada, sin duda busca alguna marca al agua o alguna transparencia, muy común en documentos escriturales. 

—Un momento. —Se le ocurre una nueva posibilidad y se dirige hacia uno de los cajones, coge un dispositivo, un objeto que parece una linterna, más concretamente se trata de una lámpara de luz Wood, también llamada luz de ultravioleta o luz negra. 

Con la carta en la mano, corre las cortinas y apaga el foco de su escritorio, hasta conseguir la oscuridad total en el despacho. Entonces, enciende la lámpara de Wood y en seguida se ilumina la habitación de color violeta para permitirle observar la carta de otra manera. Ante sus ojos ve como aparecen letras, palabras y varias frases, que se ocultaban a la lectura normal del documento. Hay un mensaje escrito con tinta invisible, y que solo se muestra ante la reacción de la luz ultravioleta, por lo que ahora puede leerse el contenido que permanecía oculto…. 

«Aristrando no lo traicionó. El favorito de los siete creó al décimo octavo y él, a su vez, se encuentra dentro de la sabiduría del Codex; el legado de Lucio, nacido en Leptis Magna, É 17:3-7». 

—Aristrando no lo traicionó, Aristrando, no conozco a otro, sin duda, se refiere al vidente jefe, de la expedición del catafalco “carruaje fúnebre” de Alejandro Magno, no puede ser otro. 

Aún recuerda aquellas largas charlas en el café Orleans de París, donde suele ir con algunos amigos apasionados de la Historia, y discurren entre divagaciones y teorías sobre el catafalco de Alejandro Magno y su destino final, pero solo eran eso, teorías. 

—El favorito de los siete creó al décimo octavo y él, a su vez, dentro de la sabiduría del Códex; el legado de Lucio, nacido en Leptis Magna, —repite insistentemente una y otra vez el contenido secreto—. ¿Qué me quieres decir con eso? ¿Qué significa? —se pregunta llevado por una gran curiosidad. 

Se acerca al perchero de madera con brazos de guirnalda, coge su chaqueta y sale por la puerta Aureliana, recorre el pasillo hasta llegar a la entrada donde se encuentra su secretaria que lo mira con tremenda curiosidad. Frida, reaccionando rápido, lo intercepta antes de que abandone el despacho. 

—John, ¿dónde vas tan aprisa?, espera. Tengo un mensaje para ti, te ha llamado el inspector Macron. 

—¿Qué dice el inspector? —responde, mientras sin perder un segundo se coloca su chaqueta. 

—Dice, que mañana tiene confirmada vuestra visita oficial, a las 17:00, en el museo del Louvre, y que os acompañará el Conservador, Pierre Sató. Insiste en que no faltes a la cita. 

—Estupendo, Frida, gracias, confirma mi asistencia al inspector. No faltaré. ¿Pudiste contactar con el profesor Boumon, y adelantar nuestro encuentro? 

—Sí, me afirma que estará puntual allí, que siente gran curiosidad por los motivos que han motivado este inesperado adelanto y que por nada se perdería esta reunión —confirma la secretaria. 

—¡Perfecto! Voy para allá. —Da por terminada la conversación y sale por la puerta con su maletín, como alma que lleva el diablo. Para hacer algo de tiempo decide ir a la oficina de correos, y comer en los alrededores. 

†

Fox tiene la costumbre de tomar café, la tarde de los viernes con su amigo, el profesor Boumon, ritual, al que ambos llaman cariñosamente: “charlas de besugo”, aunque debido a la inesperada visita al museo del Louvre, han tenido que adelantar el día. 

Es una tarde cargada de humedad en el ambiente, lluviosa y fría, típica tarde de principios del otoño parisino. El olor de los puestos de castañas asadas, impregnan las viejas calles de París, envolviéndolas en una espesa, y agradable niebla artificial. 

El investigador llega primero al sitio, como de costumbre, se sienta en la última mesa, situada al final del salón. La cafetería lleva más de cinco generaciones ofreciendo su exquisito ambiente en el distrito de Saint Germain des Prés, donde se sitúa el Café Les Deux Magots. 

Es un lugar muy famoso de París, muy conocido por las reuniones de artistas e intelectuales que pasan por él, incluso se mantuvo activo durante la ocupación alemana de París, en el periodo de la segunda guerra mundial. 

Las paredes están adornadas con fotografías de artistas famosos, poetas, escritores, filósofos y cuadros con paisajes típicos parisinos. Todos aquellos adornos evocan un pasado glorioso y un presente prometedor. 

“Existe el rumor, que durante la segunda guerra mundial, en los años de la ocupación, fue algo más que un café, y que fue utilizado como centro de comunicaciones y lugar de encuentro entre espías, y que tras sus paredes se encuentran túneles ocultos, ahora tapiados; pasadizos secretos utilizados por los agentes infiltrados y los partisanos para eludir los controles de los alemanes y escapar de las garras de la temida Gestapo”. 

El profesor Boumon, entra por la puerta, mira a su amigo, y quitándose su sombrero negro modelo Homburg, exclama: 

—Vaya tarde de perros, cuánta humedad por Dios, acabarán con mis malditos huesos. Espero que hayas tenido mejor día que yo y que merezca la pena este adelanto precipitado de nuestra reunión —saluda mientras toma asiento junto a su colega. 

—Bueno, en realidad ha sido un día bastante interesante —responde John. 

—Pues soy todo oídos, porque mis clases en la universidad se han vuelto bastante monótonas. Cuéntame, ¿en qué estás metido ahora? 

El camarero irrumpe entrando en escena con bandeja redonda de metal colocada magistralmente sobre su antebrazo izquierdo. 

—Messieurs, bon après-midi. El café solo y sacarina para usted señor Fox y café muy caliente con leche y un terrón de azúcar para el profesor. 

—Correcto, muchas gracias, Antoine, como siempre, muy amable. 

En la taza de café de John cuelga una pequeña etiqueta, en ella se encuentra escrita una frase, algo característico que ofrece el local, y que dice: 

Sé prudente y ve despacio, quien corre tropieza. Fox se queda pensativo ante lo que parece una señal del destino. 

En la taza de café de Boumon la pequeña etiqueta dice: 

La sabiduría consiste en saber cuál es el siguiente paso; la virtud, en llevarlo a cabo. 

Ambos contertulios se miran, y se preguntan, ¿serán estas frases premonitorias? 

—Cuéntame… Nunca dejas de sorprenderme ¿En qué andas metido en estos momentos? ¿Terminaste la traducción del documento manuscrito, de los Rosemberg? 

El investigador, todavía sorprendido por la nota, dirige su atención a su compañero de tertulias. 

—Bueno, estoy en ello, me está llevando su tiempo, pero realicé avances muy importantes. Ha sido una mañana muy interesante, cargada de noticias; la visita del inspector Macron, me invita sutilmente a investigar un extraño acontecimiento ocurrido en la sala de arte griego clásico del museo del Louvre. 

—¡Oh, fantástico! Me encanta el Louvre, pasaría horas y horas paseando por esos pasillos, no me canso de ir. Te acuerdas de aquella vez que fuimos juntos y aquel niño quiso tocar la Mona Lisa. —Sonríe ostentosamente Boumon—. Menuda montó el chaval. Gracias a Dios, todo quedó en una chiquillada. 

—Mañana iré por la tarde, he quedado con el inspector y el jefe conservador, creo que lo conoces. 

—Sí, lo conozco hace años, Pierre le Sató, es un tipo muy particular y extremadamente reservado. 

—Pues seguro que es un problema causado por algún espíritu. Deberías llevarte a un sacerdote —continúa con sus peculiares risas, mientras se llena el interior del local—. He oído que hay muchos fantasmas paseando por el Louvre, de noche claro. 

—Los únicos fantasmas, que circulan de noche por los museos, son los vigilantes de seguridad, como mi querido amigo Javier, en el museo Pompidou. Pero no ha sido lo único interesante del día, también me sorprendió la llegada de un misterioso paquete que me han enviado a nombre de Pausanias, mi viejo profesor de la universidad. 

—¡Oh, tu viejo profesor! —exclama sorprendido Boumon—. A menudo, tienes muy buenas palabras hacia él, fue tu mentor, ¿verdad? Aún recuerdo aquellas investigaciones sobre la Antártida, y como arremetió contra él, toda la comunidad arqueológica, reprobándolo de loco… En fin. ¿Qué se cuenta el viejo chiflado? 

—El profesor ha muerto, me lo comunicó su hija Damalis a través de un correo electrónico, al parecer, murió en un accidente de tráfico. También me envió un paquete con un contenido muy especial, y una carta manuscrita todavía más extraña. 

—Lo siento, soy consciente del gran afecto que le tenías al viejo. 

—Qué tragedia y qué gran pérdida para la cultura mundial. 

—Pero, por curiosidad, ¿qué contiene el paquete?. 

John, con la tristeza en sus ojos y la cabeza algo baja, alza la mirada para responder: 

—El paquete contiene un cofre cerrado y encriptado, en el que hay un pedazo de un antiguo papiro y una nota manuscrita dirigida hacia mí. Sin duda, el profesor, no quería que llegara a otras manos que no fueran las mías. 

—¡Interesante, muy interesante! —Se muestra muy curioso Boumon—. ¿Y de qué trata ese antiguo papiro? 

—Aún no lo sé, no he tenido tiempo de estudiarlo, pero lo que sí pude comprobar, es que está incompleto, le falta gran parte de su lateral izquierdo, y sin él, carece de sentido. —Fox, hace un receso para dar un sorbo a su café, antes de continuar hablando—. Pero, aunque no acaba ahí el asunto, también la nota contiene un mensaje oculto al ojo humano y solo puede leerse bajo la reacción a luz ultravioleta. 

—Y bien… ¿Qué dice el mensaje oculto en la nota? Me intrigas, esto cada vez es más misterioso. 


IX. Julieta

20-09-2019. 17:30. París. 



—Aristrando no lo traicionó. El favorito de los siete, creó al décimo octavo y él, a su vez, se encuentra dentro de la sabiduría del Códex; el legado de Lucio, nacido en Leptis Magna, É 17:3-7. —Da un sorbo a su café y continúa comentando—. Y la verdad es, que por más vueltas y vueltas que le doy, hay partes que veo claras y otras que no sé qué quieren decir. 

El profesor clava su mirada en el investigador, está completamente fascinado por la historia que le está relatando su amigo, esperando que siga contándole. 

—Lucio, nacido en Leptis Magna, evidentemente hace referencia al Emperador Romano Lucio Septimio Severo, nacido en Leptis, y el legado hace claramente alusión a su testamento y sé donde se guarda. 

—¿Dónde? Me muero de curiosidad —le pregunta mientras toma un sorbo de su café. 

Se hace el silencio por unos segundos, los cuales son aprovechados por los tertulianos para digerir y organizar tanta información. 

—En la biblioteca papal, en la secreta biblioteca papal, para ser más precisos —confirma y precisa el investigador. 

—Pero ¿Cómo entrarás allí? Ya sabemos que no está reconocida, en teoría ni existe, es misión imposible. 

—Sí, la biblioteca papal es todo un santuario, pero como todos los santuarios, tienen alguna manera de entrar. 

—Hablaré con el recién nombrado cardenal Messina, lo conozco y me debe una. 

En ese preciso instante, el profesor parece entrar en una especie de trance pensativo, su mirada anda perdida, sin rumbo fijo. 

—¡Oh John! ¡El favorito de los siete! —exclama asombrado Boumon al caer en la cuenta de la importancia de su descubrimiento—, solamente, puede ser uno, ya lo tengo. 

Fox abre los ojos como platos, su corazón se acelera. 

—No lo ves, lo tenemos delante, Bernini, Gian Lorenzo Bernini; argumenta mientras señala una fotografía de la plaza del Vaticano que cuelga de la pared; no puede ser otro, durante toda su vida gozó del favor y protección de siete papas de Roma. Fue el único caso en la historia del Vaticano. 

—Bernini, uno de los escultores favoritos de Pausanias, claro, aún recuerdo cuando nos llevó a visitar su obra, el Éxtasis de Santa Teresa, en la capilla Cornaro de la iglesia de Santa María de la Victoria de Roma —llevado por la emoción del momento le da un sorbo a su café. 

—Sí, ahora cobra sentido toda la frase, el favorito de los siete es Bernini. Creo que sé a lo que se refiere, está claro, la columnata de la plaza de San Pedro en la ciudad del Vaticano. Todo esto te lleva a Roma, al Vaticano. 

El investigador interrumpe la conversación con Boumon, cogiendo su teléfono, se levanta de la silla para salir un momento al exterior del café. 

—Frida, sé que no son horas, pero es una emergencia, sácame un billete para pasado mañana, para Roma, me hospedaré en el hotel de siempre, y pídeme cita para el mismo día de mi llegada con el cardenal Messina, y no aceptes un no por respuesta, gracias. 

Frida, al otro lado de la línea, con su pelo lleno de rulos, se incorpora de la silla de la peluquería donde se encuentra en ese momento, y le contesta: 

—No te preocupes, me pongo con ello inmediatamente, y te recuerdo tu visita para mañana al Museo, a las 17:00, que no se te olvide. 

—Es verdad, ¡ah!, y por favor, no toques nada de mi escritorio, mañana me pasaré a recoger unas cosas, muchas gracias. —Cuelga el teléfono, y tras regresar al interior del local, se dirige hacia la mesa donde continúa el profesor, que permanece distraído mirando hacia el gentío que llena el interior de la cafetería. 

—Gracias, amigo mío, eres todo un genio —agradece al llegar al lado de Boumon mientras recoge su chaqueta del respaldo de la silla y se la coloca entre los hombros—. ¡Ah! y hoy invito yo, te lo has ganado —afirma sacando un billete de diez euros que deposita sobre la mesa. 

—Como quieras, y no olvides de mantenerme informado —le solicita, mientras Fox se dirige a la salida, desapareciendo entre el gentío. 

John, sale del café, y una vez en la calle, cierra la cremallera de su chaqueta, acaba de atardecer y le obligan los tres grados de gélida tarde parisina, y se dirige, en dirección hacia su coche, por la calle De Glosee. Mientras camina, las farolas de tres brazos no ofrecen demasiada luz en la avenida. En aquel momento, unos pasos de tacones, sé acentúan acercándose de frente, hacia él, John se detiene. 

Una chica con pantalones vaqueros negros ajustados y camisa blanca, pelo rubio, liso, suelto y ojos azules, permanece tan concentrada mirando unos libros que lleva entre sus brazos que, sin darse cuenta, tropieza con él. 

Tras el accidental encuentro, todos los libros caen al suelo, la chica se agacha encogiendo sutilmente sus rodillas para recogerlos. 

—Discúlpeme, señorita, lo siento, por favor, déjeme ayudarla —él se disculpa, mientras se arrodilla en el frío suelo adoquinado, un tanto avergonzado por la situación, no tanto por el encontronazo, sino más bien, por no haberlo evitado, ya que pudo hacerlo y se quedó inmóvil, mirándola absorto. 

—Oh, gracias, señor, se lo agradezco, no tiene que disculparse, la culpa ha sido mía, iba despistada, pensando en mis cosas y mirando mis libros, no se preocupe, de verdad. 

Ël aún con la rodilla en el suelo, se apresura a recoger los libros para dárselos; una vez están todos recogidos y entregados, mantiene uno entre sus manos, aunque sabe que es una indiscreción, no puede evitar leer el título de la tapa. 

—Los orígenes del hombre de Charles Darwin —pronuncia él en voz baja, dejando escapar una tímida sonrisa—. Sí, un buen ejemplar, además, de la primera edición —agrega mirándola fijamente, absorto por la belleza de los ojos azules de la desconocida. 

—Sí, es muy especial para mí, me lo regaló mi hermano en mi quince cumpleaños —responde ella, devolviéndole la sonrisa. 

—Magnífico obsequio, sin duda, su hermano debe tenerla en gran afecto para hacerle tan buen regalo, será un gran hombre —anima él la conversación, mientras continúa ensimismado mirándola, no puede retirar su mirada de aquellos preciosos ojos azules, permanece impregnado por aquella chica. 

«¡Oh, escuchadme, Dioses del Olimpo! Llenad vuestras divinas copas de rojo fuego y convertir el estrellado cielo en un mar de profundo azul», piensa su poeta interior, mientras mantiene clavada su mirada, en los ojos azules de la chica. 

Él, que suele ser una persona tímida, reservada, aquella inesperada situación lo ruboriza de sobre manera, continuando anonadado y con el corazón ligeramente acelerado, aún mantiene el libro entre sus manos. 

—Gracias, señor, desgraciadamente mi hermano ya no está entre nosotros, murió hace unos años. ¿Me lo devuelve? Por favor. 

Él permanece en silencio, sin decir nada, parece como si se hubiera parado el tiempo en aquel lugar, no es dueño del momento, aquellos ojos azules ejercen un extraño poder analgésico sobre él. 

—Sí, perdóneme, siento lo de su hermano. Tome y cuídalo, ya no quedan muchos ejemplares de esta edición. —Afirma, volviendo en sí, mientras extiende su mano, esgrimiendo aquel maravilloso ejemplar para devolvérselo. 

—¿Le gustan los libros?, por lo que veo es usted un entendido, señor —pregunta con delicadeza mientras toma el ejemplar. 

—John, me llamo John, y sí, me gustan los libros, y bueno —titubea, ya que no le gusta alardear—, soy una especie de entendido, en verdad soy tasador de antigüedades. 

—Interesante, “John, tasador de antigüedades”. Puede que le llame algún día para conocer su precio, aunque ya le anticipo, que no está en venta. 

—Tome mi tarjeta, señorita. —Coge de su cartera una tarjeta de presentación y extiende su mano hacia ella para entregársela. 

Ella coge la tarjeta y la guarda en el bolsillo trasero de su ajustado pantalón, cuando de repente comienzan a caer unas gotas de agua sobre ellos, comenzando a caer una suave y fina lluvia. 

El pelo de ella se moja ligeramente y elegantes gotas recorren su frente, resbalando por su mejilla hasta llegar a sus perfilados labios; las gotas continúan su camino hacia la camisa blanca que lleva puesta y comienza a transparentarse, dejando ver la silueta de su ropa interior. 

—Pero…, dígame, ¿Cuál es su nombre?, aún, no me lo ha dicho —pregunta él, que permanece totalmente ajeno a la lluvia, sin querer marcharse del lugar sin conocer el nombre de la chica. 

—Julieta, me llamo Julieta. Encantada de conocerle. Nos estamos empapando, será mejor que nos vayamos. Espero que nos volvamos a encontrar en otra ocasión. Muchas gracias, adiós, John —se despide ella, regalándole una preciosa sonrisa, arqueando sutilmente sus finos labios, embaucadora e inocente a la vez. 

—Espere, no se vaya, por favor. Permítame... —Se quita su chaqueta y envuelve a la mujer con ella, protegiéndola de la lluvia. 

—John, su chaqueta, no puedo dejarle sin ella, por favor no puedo aceptarla. 

—No se preocupe, el destino es caprichoso. Seguro que nos volvemos a ver y tendrá oportunidad de devolvérmela. Adiós, Julieta, llámame cuando me necesite, estoy a su entera disposición. 

John continúa haciendo caso omiso a la lluvia, que comienza a caer con más fuerza, pero no le perturba en absoluto, está ensimismado en aquel momento y solo puede prestarle toda su atención a ella. 

Sin decir nada más, Julieta le sonríe, y continúa su marcha en dirección contraria a la de él, desapareciendo su silueta entre aquella lluvia mientras él no puede dejar de mirarla hasta que desaparece por completo, una vez que la pierde de su vista retoma su camino en dirección opuesta, no sin antes echar un último vistazo. 

Pero mientras camina hacia su coche, algo ha quedado impregnado en su olfato, en su mente, el agradable olor de Julieta, suave, pero intenso, olía a rosas frescas, recién regadas, aún puede olerlo. Es un aroma que desconoce, que nunca había olido antes, pero que ahora ya no podrá olvidar. 

Al otro lado de la calle está su coche aparcado; entra en él, mete la llave en el contacto, enciende el motor y se marcha del lugar. De camino a su casa, decide desviarse para pasarse por su oficina, una vez allí, coge el enigmático cofre que le envió Pausanias para colocarlo en un maletín de seguridad, decide llevárselo consigo a Roma, pues está convencido que le será de utilidad, abandona su oficina. Veinte minutos después llega a su casa, aparca el coche y se dirige hacia la buhardilla escaleras arriba. 

Ya en su habitación coge un libro de la estantería, los misterios del Vaticano, se coloca sus gafas para ver de cerca y poco a poco va entrando en fase REM hasta llegar lentamente a los brazos de Morfeo. 


X. El sueño

—Eh, tú, mortal, hijo de Adán y Eva, ¡despierta, despierta!, abre tus ojos, ¿has oído el llanto de un niño?, respóndeme. —Resuena una voz, que le grita y que parece provenir de la mismísima ultratumba. 



Mientras comienza a recobrarse, John, mira aturdido a su alrededor, para encontrarse tumbado sobre la frondosa hierba de un verde prado, bajo un cielo de intenso azul turquesa; junto a él, un anciano sentado en una roca, al cobijo de un enorme árbol, lo mira fijamente, clavándole su mirada, mientras se atusa suavemente la barba. 

Agudiza el ingenio de su prodigiosa memoria, y aunque aquella persona parece recordarle a alguien, no sabría decir, dónde ni cuándo la conoció. 

Aquel anciano, con pelo largo y barba poblada canosa, vestido con túnica fina de lino blanco y unas viejas sandalias de cuero, tan gastadas, que parecen haber recorrido de una punta a otra el viejo mundo. 

—¿Quién eres? —pregunta John, con gran curiosidad, por tan extraño personaje. 

—¿Has oído el llanto de un niño? —le repite, ignorando la pregunta, cada vez más angustiado el anciano. 

—No, no lo he oído, ni siquiera el cantar de un pájaro. Nada perturba este silencio, excepto tú. Pero dime, ¿quién eres? 

—En eso tienes toda la razón, pues no hay nadie más sordo, que el que no quiere oír, no hay ruido más ensordecedor que el del propio silencio —parece hablarse a sí mismo el anciano mientras recobra la atención sobre el investigador que lo mira entre asombro e incredulidad—. ¡Ah yo! ¿Quién soy yo…? Eso no importa, una simple oveja en esta pradera, un susurro del pasado, una hoja que cayó del árbol, cenizas llevadas por el viento. No…, lo que importa de verdad en este momento, es quién eres tú y lo que has venido hacer aquí. 

—¿Y qué se supone que he venido hacer yo aquí? Respóndeme anciano. ¿Acaso eres tú, la razón de mi presencia en este verde páramo? —lo increpa John, cada vez más alterado por la incertidumbre que le embarga la situación. 

—¿No eres acaso, el sicario del Rey que ha venido a matar a esta oveja? ¿Ves mis manos? Están manchadas de tinta ¡No, de sangre! —responde el anciano, con más preguntas que respuestas, mientras le muestra las palmas de sus manos. 

—No, yo, no he venido a matar a nadie, no soy un asesino, ni siervo de ningún rey. 

—Eso no es correcto, todos servimos a alguno, tal vez sirvas al de la ignorancia, o al de la sabiduría. Pero bueno, ese es tu problema, y además, no me concierne. Lo que sí me gustaría saber es por qué has venido a este lugar, y me digas las razones que te han llevado a traerme hasta aquí. Que me des una buena razón por la que perturbas el descanso de este saco de huesos. Vamos, dime mortal, estás agotando mi paciencia —insiste el anciano cada vez más alterado y molesto. 

—Supongo que esto es un sueño, o una pesadilla, aún no lo sé. —Trata de buscar una explicación lógica ante una situación tan desconcertante y surrealista. 

—¿Crees que la conquista del mundo conocido fue un sueño? ¿Acaso crees que Alejandro, no lo conquistó? Le debéis tanto, mortales, que vuestra ceguera no os deja ver. Eso es justo lo que pensaron los sacerdotes del oráculo de Frigia cuando le presentaron el enigma del nudo gordiano. —Rompe en una estrepitosa carcajada que escapa a borbotones de la garganta del anciano—. ¿Y qué? ¡Lo cortó con su espada! “¡Por todos los Dioses del Olimpo!”. Intentar lo que nadie hizo anteriormente, hacer lo que nadie hace, es a veces la solución correcta. 

—Sabes, aún puedo recordar la banalidad de Darío en la batalla de Gaugamela con sus doscientos cincuenta mil guerreros persas, contra los cincuenta mil macedonios. Por Sócrates, mi mentor y por Marte, Dios de la guerra. Sé equivocaron con Alejandro, lo subestimaron y lo pagaron muy caro todos sus enemigos. Todos derrotados. 

La oratoria del anciano va aumentando de intensidad a medida que avanza en su discurso. Su voz se torna más tensa y crispada. 

—¿Estás esperando a alguien con el que me has confundido? —Intenta con voz baja John, cambiar de tema para calmar al anciano, tratando de poner un poco de cordura entre tanto despropósito. 

—Sí, por supuesto, que espero y desde hace más de dos mil años. ¿Te parece poco? Porque para mí, es una eternidad y estoy cansado y desesperado de tanto esperar… 

—¿Y se puede saber a quién? Si no es mucha molestia, claro —continúa Fox reconduciendo la conversación en tono más amable. 

—A mi verdugo, por supuesto. ¿A quién, si no, iba a estar esperando por tanto tiempo? —afirma algo más calmado, el extraño hombre. 

—¿Qué ha hecho tan ilustre caballero como para tener que estar esperando a tan lúgubre personaje? 

El anciano alzó su puño derecho hacia el cielo, contestando al recién llegado. 

—Por Zeus y por mi ciudad de nacimiento Stagira, mi único delito fue no haber nacido en Macedonia. Ese fue el capricho de los dioses griegos. 

—Pero eso no es ningún crimen, ni siquiera un delito, buen hombre —afirma con rotundidad John. 

—En mi época, para que lo sepas, si lo era. 

A medida que la conversación entre ambos comienza a hacerse más distendida y John comienza a comprender un poco más el sentido de todo aquello, casi sin darse cuenta, el cielo se va tornando de color gris oscuro. Las rápidas nubes negras amenazantes comienzan a descargar un diluvio tormentoso. 

John, mira hacia el cielo, preocupado por el rápido cambio de las condiciones climáticas, y el peligro que supone, tras reaccionar, regresa la vista hacia la roca, buscando al anciano, para avisarle que sería mejor buscar refugio. Pero al hacerlo, descubre que aquel extraño personaje ya no está con él, que ha desaparecido de aquel lugar, que había marchado en silencio, ocultándose entre la bruma que forma, las gotas de lluvia. 

†

¡Ring, ring, ring…! El viejo despertador Blessing hace sonar con estrépito sus campanas, anunciando el inicio de un nuevo día. John abre los ojos mientras se va incorporando lentamente, hasta sentarse en la cama. 

—¿Qué es esto? —se queja John, mirando a su alrededor. Está completamente empapado en sudor, incluso la cama está algo mojada, como si la lluvia de aquel extraño sueño en el que hace unos minutos estaba sumido, hubiera descargado en ella—. Maldito sueño. ¡Joder! Estoy chorreando. 

Se apresura a quitarse la poca ropa que utiliza para dormir y se dirige hacia la ducha como hace todos los días, tras hacer sus tablas de ejercicios decide quedarse en casa el resto de la mañana, refugiado en su salón de los trofeos y disfrutando de un buen café mientras no para de darle vueltas a ese extraño sueño de la noche anterior y sus posibles significados, si es que lo tiene. 


XI. Visita al Museo del Louvre

21-09-2019. 16:30. París. 



John se dirige a la parada del metro, que apenas está a quinientos metros de su casa. El característico aire que precede segundos antes de la llegada del tren, sacude los pequeños papeles, que revolotean por la bocana de la estación, anunciando la llegada del metro que va dirección al Louvre. El investigador llega justo a tiempo, antes de que se cierren las puertas, y entra a toda prisa en el vagón; como siempre, a esta hora los compartimientos están repletos de trabajadores y turistas. 

Como tiene por costumbre, para sentirse más cómodo, se sitúa en una esquina del vagón, de manera que permanece orientado para divisar a todos los ocupantes en aquel reducido y compartido espacio, es muy observador y le gusta analizar a todos los usuarios por sus ropas, zapatos, gestos, o su equipaje, con todos estos rasgos interpreta lo que él llama “fórmulas de vida”; basándose en todos esos rasgos le gusta hacer una idea mental de la vida que llevarían sus compañeros de viaje. 

El metro tarda unos quince minutos, en llegar a su destino, la estación del museo, tras detenerse, se abren las puertas y un ejército de turistas abandonan el metro, como si se tratara de una manada de ganado desbocado saliendo de su corral. 

Fox, ya en las afueras del andén, puede reflejarse en el brillante suelo de mármol de la calzada, en los aledaños del museo, mientras se dirige, con pasos rápidos hacia la entrada, intentando esquivar a los turistas que se aglutinan, distraídos con sus enormes mapas. El investigador, mira insistentemente su reloj, para él, la puntualidad es muy importante, sinónimo de seriedad, y debe llegar a la hora establecida con el inspector para su visita al museo, 17:00. 

Una vez en el Hall principal, se acerca a la puerta de entrada del personal, justo entre las taquillas de venta de billetes y la tienda de souvenirs, apostado en ella se encuentra un gendarme uniformado haciendo guardia. 

—Buenas tardes, agente, he quedado con el inspector Macron ¿Se encuentra él aquí? ¿Puede avisar de mi llegada? —solicita amablemente al estar frente al gendarme. 

—Buenas tardes, señor —lo saluda el policía, llevando su mano derecha marcialmente hacia la visera de su gorra—. ¿Es usted el señor Fox? —pregunta con amabilidad. 

—Sí, agente, soy yo —responde, sacando del bolsillo su cartera, para mostrarle su placa que lo identifica como experto judicial. 

El gendarme mira la acreditación y comprueba su veracidad. 

—Por favor acompáñeme, señor Fox, lo están esperando. 

El gendarme coge el walkie-talkie de su cinturón y se lo acerca a la boca a la vez que aprieta el botón de comunicación lateral. 

—Agente de puerta principal a centralita, el señor Fox ha llegado —comenta y espera a recibir instrucciones, tras lo cual responde—: Sí, entendido. Por favor, señor Fox, sígame. 

El Gendarme pasa su tarjeta magnética a través del dispositivo de seguridad de la puerta, encendiéndose en color verde el indicador de acceso autorizado y abriéndose para dar paso. Se adentran hacia el interior, de la sala de personal, recorriendo varios pasillos para terminar dirigiéndose a una zona de seguridad del museo. 

El investigador sigue al gendarme, a escasos metros de distancia. Tras pasar ambos por la zona de arcos de detección de metales, suben por una gran escalera de mármol blanco, en forma de caracol que da acceso a los pisos superiores hasta alcanzar la primera planta, allí se encuentran ante una gran sala, cuya entrada está custodiada por dos grandes esculturas, una a cada lado, de guerreros macedonios con torsos desnudos, talladas en mármol blanco. Con letras doradas en bronce, un cartel sobre la puerta anuncia, sala de arte clásico griego. 

El inspector se encuentra justo en la entrada hablando con otra persona, John parece reconocerlo al instante, nada más y nada menos que una de las autoridades más importantes del Museo del Louvre, el jefe de conservación, Pierre Sató. 

Macron, al ver entrar a John, arquea su enorme bigote esgrimiendo una amplia sonrisa y se dirige hacia él mientras mira su reloj. 

—John, como siempre tan puntual —confirma el inspector, con palabras cargadas de amabilidad y aprecio hacia su buen amigo. 

—¿Conoces al señor Pierre Sató, conservador jefe de este maravilloso museo? 

—No, no en persona, pero sí he tenido el honor de compartir conferencias y exposiciones con él—el conservador se muestra receloso con la presencia del tasador. 

—Señor Fox, es un auténtico placer tenerlo con nosotros, y de conocerle en persona, seguro que ha de estar familiarizado con nuestro museo. —Hace una pequeña pausa para recordar a Fox un incidente del pasado—. Aún recuerdo su artículo sobre falsificaciones en los museos más importantes del mundo, nombrando al nuestro, fue publicado en el periódico Le Matiné, también recuerdo que me dio auténticos quebraderos de cabeza, me vi obligado a revisar todas las colecciones del museo, así como todos los archivos, todo ello me llevó más de tres meses de arduo trabajo —comenta con sarcasmo y cierto reproche, el conservador. 

—Sí, suele pasar que la verdad incomode, ¿no cree usted, señor Sató? —contesta el investigador con cierta ironía mientras absorto, no le quita la vista de encima a las estatuas griegas que parecen interesarle más que la presencia del conservador. 

Viendo el incipiente pique entre los dos profesionales, el inspector interrumpe la enquistada conversación entre ambos. 

—¡Messieurs!, intentemos concentrarnos y centrarnos en resolver el asunto que nos ocupa hoy, ¿no creen? El tiempo es valiosísimo para todos nosotros. 

—Agente, quédese en esta puerta y que no pase nadie, hasta nueva orden. —indica al gendarme. 

—A la orden señor —responde el gendarme, extendiendo un cordón de seguridad, impidiendo el paso a la sala. 

—Por favor caballeros síganme si son tan amables —indica el conservador con exquisita amabilidad y con semblante serio mientras señala hacia el interior de la sala con su mano, asemejándose a un mayordomo inglés del siglo pasado—. Este, como pueden comprobar y seguro ya conocen, es el pabellón de arte en la antigua Grecia —comenta mientras van caminando—. Nos dirigimos justo a la sala donde saltó la alarma. 

Después de un par de minutos caminando en silencio por diferentes pasillos del pabellón, donde el único ruido que puede escucharse son el eco de sus pisadas, se detienen en el lugar que andaban buscando. 

—Señores, hemos llegado. Justo aquí, en esta zona, fue donde saltó la alarma durante el apagón —anuncia el conservador. 

La sala se encuentra llena de estatuas helenísticas, algunas de mármol y otras de bronce, casi todas expuestas en vitrinas de seguridad. 

—Pueden observar a su derecha —trata de informar Sató. 

Pero Fox lo interrumpe bruscamente sin dejarle terminar la frase. 

—Muchas gracias, pero no necesito un guía, conozco muy bien este museo y en concreto esta sala. 

El conservador lo mira con cierto desdén y asiente con seria resignación, enmudeciendo al instante. 

El investigador se destaca de la comitiva, y comienza a caminar solo entre las vitrinas, analizando cada rincón como si tuviera un escáner en sus ojos. De repente se para y mira hacia el techo, se queda mirando la cámara de seguridad, tal vez calculando los ángulos de visión o posibles puntos muertos. El silencio se hace dueño de la sala, solo sus pasos pueden escucharse, hasta que se detiene de golpe al llamarle algo poderosamente su atención. 

En ese instante, con sus manos, juntas en la espalda, se dirige directamente hacia una vitrina, muy concreta, acercándose muy despacio hacia ella, hasta que apenas unos centímetros, separan su cara del frío cristal. Está tan cerca, que incluso el vaho de su respiración empaña momentáneamente la vitrina de protección, de una singular pieza; la estatua de pequeñas dimensiones representa, la figura humana con torso desnudo, realizada en bronce con exuberante pátina verde, la cual hace alusión a su longevidad. 


XII. La estatuilla

21-09-2019. 17:30. París. 



La estatuilla, realizada en bronce, reproduce el cuerpo del famoso conquistador griego Alejandro Magno, hijo de Filipo II de Macedonia, por su postura, la figura originariamente estuvo armada, portando lanza en mano izquierda y escudo oplón macedonio en su mano derecha, aunque ambas armas permanecen desaparecidas en la actualidad. Realizada durante la época del Bajo Egipto, relacionada con la divinización y culto a la persona de Alejandro Magno durante la época ptolemaica. 

Justo debajo de la vitrina, hay una placa explicativa de la figura: 

“Según la descripción que realizó en su día Plutarco sobre ella; la figura de pelo “leonino” contenía un epigrama inscrito en la base que decía: “Bajo mi influencia tengo la Tierra. Tú, ¡oh Zeus! Quédate con el Olimpo”, esta base se perdería con el paso del tiempo, por lo que está sustituida, en la actualidad, por un pedestal de mármol negro. 

Además de la lanza y el oplón, la estatua tiene indicios de haber estado coronada, en algún momento de su historia, con un elemento tipo corona de laureles griega, o también cabe la posibilidad que fuera la corona doble o “Sejemty” que representa al Alto y Bajo Egipto, es decir, la unión y el poder sobre ambos reinos.” 

Lo que no queda claro, es el uso exacto de la estatuilla, aunque algunos estudiosos e historiadores sostienen la teoría que se realizó como culto y divinización para el templo de Artemisa en Éfeso, donde Alejandro consagró su lanza tras la batalla del Gránico. 

La figura, de dudosa procedencia, carece de histórico documental, se encuentra en el museo del Louvre hace más de treinta años, pero se desconoce cómo llegó hasta él, ningún documento o factura de compra darían fe de su procedencia. Un auténtico misterio, y por tal motivo, durante años, siempre estuvo guardada en los sótanos del museo y solo desde hace unos meses, el director del museo, decidió mostrarla al mundo, en la sala de la antigua Grecia. 

†

El investigador, con su dedo índice, traza una línea vertical en la vitrina que custodia a la estatuilla, mientras el conservador observa la escena con inquietud. Después de unos segundos con la mirada clavada en la señal vertical y observar la figura, a través del cristal, rompe su silencio. 

—Está girada, no está como la recuerdo en mi última visita a esta sala, hace justo quince días —confirma, buscando la atención del conservador—. Respecto a su posición de cuando la vi por última vez, está girada cinco grados hacia la derecha. Lo recuerdo perfectamente —puntualiza, regresando y señalando con el dedo a la figura y enfatizando su tono de voz, confirma con rotundidad— No hay duda, señores, la figura ha sido manipulada —insiste en su percepción, dejando los ojos de sus acompañantes llenos de asombro. 

El investigador mide cada una de sus palabras, está plenamente convencido, pues tiene memoria fotográfica y sabe bien lo que dice. 

—¡Imposible! —increpa el conservador visiblemente alterado—, desde que ha sido expuesta, no se ha sacado ni tocado de su vitrina, no tiene ningún sentido —eleva la voz dirigiéndose a John mientras hace aspas de molino con sus brazos. 

—Tengo que verla en mi mano, quisiera inspeccionarla más de cerca. ¿Algún inconveniente, señor Sató? —afirma con seriedad el investigador—. ¡Ah!, y también necesito visualizar las imágenes de las cámaras de seguridad de esta sala lo antes posible, además de los datos de las temperaturas de la noche de autos. 

—Señor Fox, necesito tiempo, he de hablar con el jefe de seguridad, pedir permiso al director —replica el conservador, denotando en su voz cierto nerviosismo en aumento con lo solicitado. 

Fox, que no es persona de rodeos, corta la arenga burocrática de Sató. 

—¿Quiere usted saber qué ha pasado aquí, o estamos perdiendo el tiempo, señor conservador? —pregunta con aire serio, molesto, y dándose media vuelta, hace el amago de marcharse—. Porque si es así, me voy en este preciso instante… 

—No, no, por favor, déjeme hacer unas llamadas, deme unos minutos y lo solucionaré —le pide el conservador con insistencia. Gotas de sudor resbalan por su frente y sin poder ocultar su estupor saca un pañuelo de su bolsillo para secarse. 

Es evidente que al conservador no le agrada que nadie ponga patas arriba su museo, y menos, un viejo zorro como es Fox, pero también quiere llegar al fondo del asunto, pues la reputación de uno de los museos más importantes del mundo, está en juego. 

El inspector, que se ha mantenido en silencio, pero muy atento a la conversación entre ellos, marca en su teléfono mientras se dirige hacia John. 

—No te preocupes, que moveré montañas, cielo y tierra, para obtener la información, y visualizar esas imágenes, si hace falta llamaré al director, que digo, al mismísimo Presidente de la República. 

Mientras el conservador, y el inspector, se afanan en sendas conversaciones telefónicas, el investigador, no puede dejar de observar la estatuilla, caminando alrededor de la vitrina que con tanta seguridad se encuentra custodiada. Si hay algo que puede captar su atención, es un misterio sin resolver y eso es algo que le apasiona, le atrapa, y solo se ve saciado con el veredicto del mismo. La resolución de un enigma puede llegar a ser obsesivo para él. 

Han pasado cinco minutos, e irrumpen en la sala dos operarios pertenecientes al departamento de conservación, ataviados con batas y guantes blancos, el más bajo empuja una mesa con ruedas, tras ellos acude un vigilante de seguridad del Museo. Se paran justo en frente de la vitrina. 

—Señor Sató, estamos preparados como usted indicó —se dirige el más alto de los dos al conservador buscando su beneplácito—. Señores, si nos permiten, abriremos inmediatamente la vitrina del pequeño Alejandro —termina solicitando el operario. 

—¿El pequeño Alejandro? —aclama exaltado el conservador con cara de enfado y de sorpresa. 

Los dos operarios no pueden controlarse y rompen en tímidas carcajadas, mirándose entre ellos. El vigilante, por el contrario, se muerde los labios, distrayendo su mirada por donde puede y pone cara de póker. 

—Sí, así llamamos cariñosamente, y con respeto, a la pequeña estatuilla de Alejandro —aclara el operario más bajo. 

—Bueno, profesionalidad, señores, seamos serios. Esto es el Louvre, no es una exposición pueblerina. Tengan mucho cuidado y procedan a retirar la vitrina, por favor. 

Los dos operarios, cada uno de un extremo y con ventosas especiales para transporte de cristal, sujetan y retiran la vitrina con mucho cuidado, hasta dejar al descubierto en su totalidad la pequeña estatuilla. Depositando con el mismo cuidado la vitrina en la mesa auxiliar colocada a un lateral de la misma. 

—Por favor, señor Fox, puede usted acercarse e inspeccionar la estatuilla —le pide amablemente el conservador. 

El investigador coge su maletín, lo abre para sacar unos guantes blancos impolutos y una lupa. Mientras se coloca los guantes, se acerca a su paciente, y con las dos manos ya salvaguardadas, sujeta la estatuilla con delicadeza y máximo respeto, colocándola sobre una cama de tela de algodón que le han preparado los operarios sobre la mesa auxiliar. Con la lupa de sesenta aumentos en su mano derecha, se encoge, acercándose, para observar con muchísima atención la estatuilla que sujeta y gira con su mano izquierda, después de unos minutos escudriñando con la lupa, se incorpora. 

—Bien, señores, he terminado con la inspección ocular, ahora necesito los datos y visualizar las imágenes de las cámaras. 

—Señor Fox, ¿qué le ha parecido su inspección ocular? —pregunta el conservador, con cierta preocupación. 

—John, di algo por Dios —insiste el inspector Macron al límite de un ataque de nervios. 

—¡Indicios! —responde John sin querer dar más explicaciones y darle importancia—, solo indicios. Ahora necesito visualizar las imágenes de las cámaras de esta sala, por favor. 

En ese mismo momento suena el teléfono del conservador que a toda prisa lo atiende. 

—Señores, tenemos la autorización del director del museo. Nos está esperando el jefe de seguridad en la sala de control de cámaras para visualizar las grabaciones —confirma Sató. 

Tras colocar la estatuilla en su lugar correspondiente, los dos operarios, repitiendo la misma operación, vuelven a colocar la vitrina de seguridad en su lugar, encapsulando de nuevo a la vieja estatuilla, y marchando acompañados por el vigilante de seguridad, se retiran de la sala en la misma dirección que llegaron. 

—Señores, por favor, síganme, iremos directamente a la sala de control. —adelantado unos pasos le siguen el inspector y John hacia un ascensor de uso privado del personal del museo que se encuentra justo al final de la exposición. 

Cuando están en el interior del ascensor, el conservador, introduce una tarjeta magnética de seguridad, en el panel de control, para poder acceder a la planta del sótano. Al llegar se abre la puerta y un vigilante armado los recibe. 

—Bienvenidos, señores, pueden pasar. El jefe de seguridad les está esperando —informó con tono marcial. 

Justo delante de ellos, hay una puerta blindada de grandes dimensiones, en su lateral derecho una pantalla electrónica, con el dibujo de una palma de mano en color rojo. El conservador se acerca, y coloca su mano derecha sobre la pantalla, hasta hacerla coincidir con el dibujo, se escanea, y enseguida se pone el panel de color verde. 

La puerta se abre, dejando ver una sala llena de pantallas, y ordenadores, con varios operarios sentados observando; la seguridad es una prioridad y muy importante para el Museo del Louvre. Justo en la entrada, de pie, permanece el jefe de seguridad, William Wallace, con sus 1,90 de estatura, complexión muy fuerte y con corte de pelo de estilo militar, haciéndolo una figura bastante imponente en aquella sala de dimensiones más bien reducidas. 

—Señor Sató, es un placer verle por este lugar —le dice el señor Wallace. 

—Señores, les presento al señor William Wallace, jefe de seguridad del Louvre —informa el conservador a los recién llegados, a la par que el inspector Macrón deja escapar unas risas al escuchar el nombre. 

—¿No tendrá usted una espada de dos metros en su espalda, señor Wallace? —El inspector arrecia con sus risas mientras acaricia sutilmente su bigote, para soltar la broma. 

—No, inspector, no tengo una espada de dos metros en mi espalda, pero si tengo una Mágnum 357, con munición perforante, en mi cinturón —responde, en tono sarcástico, y semblante serio el jefe al inspector. 

El investigador no puede dejar de fijarse, en algo que le llama notablemente la atención, el tatuaje que se deja entrever en el cuello del jefe de seguridad, solo se ve la parte superior, la otra parte esta tapaba por el cuello de su camisa. Lo suficiente para que Fox se haga una idea de la forma total del tatuaje. 

—Señores, disculpen —interrumpe el conservador—, les parece si nos ceñimos al asunto que nos ocupa. 

—Bien, cuéntenme, ¿qué les trae por aquí? ¿En qué puedo ayudarles caballeros?, estaré encantado de colaborar con ustedes —añadió el jefe de seguridad mientras coloca las manos en su cinto. 

—Señor Wallace —toma la palabra el conservador—, ¿recuerda usted que el otro día se activó la alarma, coincidiendo con el apagón? Justo después de la hora del cierre. Hablamos del día 18 de septiembre a las 21:05, en la sala de arte griego. Necesitamos ver las imágenes grabadas por las cámaras de seguridad, justo en esos precisos momentos. 

—De acuerdo Sató, no hay problema. ¡Irvin! —reclama el jefe de seguridad dirigiéndose a uno de los vigilantes, que se encuentra frente a las pantallas—. Busque ese día a esa hora y visualízalo en la pantalla principal para que todos podamos verlo. 

—Sí, señor —respondió el vigilante con rapidez y disciplina militar. 

Después de afanarse el operario en su terminal durante unos segundos, y buscar en diferentes archivos informáticos, termina por desistir. 

—Señor, los archivos de las cámaras, de la sala de arte griego, del día 18 de septiembre, no están —confirma el vigilante, mientras mira con estupor a su jefe. 

—¿Cómo que no están? Vuelva a comprobarlo inmediatamente. 

—Sí, señor —insiste el operario, volviendo a su teclado en busca de los archivos correspondientes al día de los hechos. 

Después de unos minutos en el teclado y con patente nerviosismo en su rostro, responde el operario: 

—Señor, no están, confirmado, los archivos han sido borrados, eliminados, no lo sé, no están. No lo entiendo. 

—¡Oh Dios mío! Tenemos un problema —eleva la voz William. 

—Esto es muy grave. ¿Cómo ha podido suceder esto? ¿Quién tiene acceso a los archivos? —pregunta el conservador Sató. 

—El director del museo, y yo mismo —responde el jefe de seguridad sin alterar lo más mínimo los rasgos de su rostro. 

Por unos segundos se hace el silencio en la sala hasta que Fox lo interrumpe. 

—Hace calor aquí, ¿verdad inspector? —Trata John de insinuarle a Macron para que pregunte por la temperatura en la sala. 

—Sí, John, la verdad es que sí —le responde el inspector llevando un pañuelo a su frente sudorosa. 

—Demasiado calor. ¿No crees, inspector? —insiste, Macrón abre los ojos y se da cuenta de la indirecta del investigador. 

—Señor Wallace, ¿puede comprobar la temperatura de la sala de arte griego y de la vitrina en cuestión?, justo a la misma hora que saltó la alarma de movimiento—pregunta el inspector. 

—Sí, claro. Irvin busque ese dato y facilíteselo al inspector. 

—Sí, señor —busca el operario en su terminal—. Aquí está, la temperatura fue de 22 grados —confirma. 

—Normalmente, la temperatura no debe de exceder de 20 grados, ¿verdad, señor Sató? —pregunta Fox. 

—Efectivamente, como usted bien sabe, no pueden exceder de 20 grados, señor Fox —responde el aludido. 

—Pues nos están sobrando dos grados —interviene recriminando el inspector. 

—Será mejor que nos marchemos de aquí, estamos entorpeciendo el trabajo de estos hombres. Gracias señor Wallace, ha sido de mucha utilidad, y por favor si aparecen los archivos no dejen de informarnos, esta es mi tarjeta —Deja caer la tarjeta deliberadamente al suelo, el jefe de seguridad se agacha para recogerla, momento que aprovecha Fox, mientras ojea por última vez el tatuaje del cuello del jefe de seguridad. 

El inspector, que es muy sagaz, asiste incrédulo a la escena, intuye algo, pero no sabe exactamente el que. 

—Sí, será mejor marcharse. Señor Wallace le esperaré en la comisaría de policía para que puedan aportar estos datos y la denuncia correspondiente por la desaparición de los archivos —le indica con tono de autoridad el inspector Macron. 

—Sí, como no, inspector, realizaré las oportunas investigaciones y redactaré un informe, pero antes lo pondré en conocimiento del director del museo. 


XIII. Una falsificación

21-09-2019. 18:30. París. 



Se despiden los visitantes, abandonando la sala de vigilancia en completo silencio e incredulidad por lo sucedido, dirigiéndose a continuación por el pasillo hacia la puerta del ascensor que permanece abierta, entran en él. El conservador Sató coloca la tarjeta de seguridad pulsando el número 0 en el panel. Llegan a la planta baja, al gran hall de recepción del museo. 

—Bueno, John, ¿qué impresión tienes de todo esto? —mostrando su impaciencia, le pregunta el inspector, lleno de dudas y vacío de respuestas. 

—¿Mi impresión? En estas salas hay más misterio que en una cripta —afirma Fox—. La verdad, esto parece uno de sus acertijos: “si miras a la luz, te ciegas, mejor, observar las sombras”, esto es algo que aprendí, por mi experiencia, hace años. Una sala de alta seguridad y, ¿se pierden unos archivos?, y nada más y nada menos, que en unos de los museos más importantes del mundo, el Louvre —reflexiona con cierta preocupación. 

—Es cierto, esto huele muy mal. —El inspector frunce el ceño—. Por lo menos tenemos al pequeño Alejandro y no se llevaron nada —afirma con alivio e ironía. 

El investigador sonríe con sarcasmo, mientras observa la cantidad de turistas que se arremolinan en el hall. 

—¿Está seguro? ¿Piensa usted de verdad, que tenemos al pequeño Alejandro? 

—¿Por qué me lo preguntas? Tú eres el experto en antigüedades. La tuviste en tus manos, pudiste oler su pelo. —Mientras, el conservador, algo separado, disimula atender una llamada telefónica, pero en realidad intenta captar algo de la conversación del inspector y Fox. 

—Esa estatuilla es una falsificación, no es la original, alguien aprovechó esos minutos de oscuridad digital para cambiar la estatuilla y por eso saltó la alarma y aumentó los dos grados que nos sobran. La que permanece expuesta no es la original, la han suplantado por una estatuilla falsa. 

—Discúlpeme, señor Fox, me deja usted de piedra, no lo entiendo. ¿Cómo sabe que no es la original? ¿En qué se basa para emitir semejante veredicto? —interrumpe en la conversación Le Sató, que hasta entonces había permanecido sin intervenir en la conversación, con el rostro pálido y la voz temblorosa, trata de recabar más información de la que no quiere escuchar. 

—¿No se ha fijado usted en la mano derecha de la estatuilla?, está ligeramente girada hacia dentro, como usted bien sabe, esa estatuilla llevaba originariamente un escudo hoplita, y ningún guerrero hoplita Macedonio cogería su oplon en esa posición antinatural —aclara Fox dirigiéndose al conservador—. La postura de la mano no es natural, no está en su posición original. Además, si observa la estatuilla con la lupa, en el bronce, se puede apreciar que la pátina que la recubre está forzada. 

—¿Patina forzada? ¿A qué se refiere exactamente?, por favor, explíquese —reclama el conservador con gran preocupación. 

—La pátina que recubre a la estatuilla de Alejandro no es natural, no se ha creado con el paso natural del tiempo sobre el bronce, ha sido creada artificialmente con procedimientos químicos para darle una apariencia de bronce antiguo. —Detiene Fox su exposición para sacar la lupa del maletín y llevándola hacia uno de sus ojos que torna ampliado en grandes dimensiones, confirma—. Si se fija usted, con la micro lupa puede observar que el recubrimiento de la pátina de la estatuilla es superfluo, las líneas de flujo van de fuera hacia dentro, mientras que de una forma natural, las líneas de flujo deberían de ir de dentro hacia fuera, elemental, como usted debe saber. 

—¿Entonces John? ¿Qué demonios está ocurriendo? ¿Por qué suplantar la estatuilla por una falsa y no robarla directamente? Se han tomado muchas molestias ¿No crees tú? —pregunta el inspector cada vez más preocupado por la complejidad del caso. 

Mientras, el conservador Sató guarda silencio, reflexionando por las explicaciones de Fox, escondiendo la mirada de pánico por la vergüenza de no haberse percatado de dicha suplantación. 

El investigador dirige su atención hacia el conservador y luego hacia el inspector. 

—Señores, es obvio, tienen dos delitos que investigar, la eliminación de los archivos de las imágenes de las cámaras de seguridad y el robo de la verdadera estatuilla de Alejandro. 

—¿Dígame Fox? ¿Por qué iban a robar una pieza de escaso valor económico, teniendo auténticas joyas artísticas de un valor incalculable en la misma sala, a escasos metros y en todo el museo del Louvre? Discúlpeme, señor Fox, pero no lo entiendo —le pregunta pensativo el conservador, lleno de incredulidad. 

—No hay nada que entender, habrá que detener y preguntarle al ladrón, él tendrá sus razones y un motivo claro para hacer lo que ha hecho, hasta entonces hacerse esa pregunta resultaría infructuoso. 

—Muchas gracias por haber venido señor Fox, le mantendré informado si hay novedades sobre este asunto. —Replica el conservador mientras estrecha la mano de John—. Ahora si me lo permiten, les tengo que dejar, gracias por su visita. Informaré al director sobre lo sucedido, estaremos en contacto, señores. —Se despide estrechando la mano de sus visitantes. 

—Gracias a usted Sató, tiene usted mi teléfono para cualquier novedad —responde el inspector a la vez que se despide. 

El inspector y John salen juntos por la puerta principal para salir a las grandes escaleras de mármol blanco de acceso al museo. 

—¿Te llevó a algún sitio? Tengo cerca mi coche. 

—No, gracias, inspector, cogeré el metro, me viene bien. 

—John, esta sí que es una buena adivinanza, ¿verdad? —Se da la vuelta el inspector para despedirse de su amigo cogiendo dirección al aparcamiento del museo, mientras Fox se dirige a la entrada de la boca del metro. 

Una vez más, emboca la entrada del metro, para esperar, un nuevo terminal, que le lleve de vuelta a su casa, en la estación de Chateau, cerca del Sena. Busca un lugar reservado al final y concentra su atención sobre las personas que se agolpan cerca de él, y por un instante se deja ir, imaginando hacia dónde se dirigirá cada uno de ellos, algunos turistas a sus respectivos hoteles, después de haber recorrido con sus planos las calles y museos de París. Algunos trabajadores, vestidos con sus monos, o uniformes de trabajo manchados y con las caras cansadas, van a sus casas, donde les esperan, sus familias, o donde, solo les espera su mascota. Otros, con caras de sueño, y uniformes limpios que seguro, comenzarán en ese momento su nueva jornada. A Fox le resulta extremadamente sencillo prever todo aquello, solo con observar detenidamente las circunstancias diferenciales de cada individuo, el poder de la observación. 

Diez minutos después, el investigador llega a su parada, se ha despistado un poco y casi se le pasa al tratar de atravesar la barrera de personas que se amontonan en el vagón. Las puertas se cierran justo al salir tras ellas, emboca la salida y al alcanzar la calle toma una bocanada de aire fresco, respira con cierta precipitación, tratando de soltar la angustia que le ha provocado ese episodio. En ese momento suena su teléfono móvil e instintivamente lo coge. 

—Sí, dime —respondió jadeante al reconocer el nombre de quien le llama. 

—John, ¿dónde estás?, ¿cómo te encuentras? Llevo un rato intentando hablar contigo —pregunta Frida con preocupación al otro lado del teléfono, al escucharle respirar profundamente. 

—Estoy bien. No tienes por qué preocuparte. Salí del museo del Louvre y decidí volver en metro a casa —trata de reconfortar, conoce a Frida, y como se preocupa por él. 

—Está bien, me alegro de que no haya sido nada —confirma ella, ya más tranquila—. Tienes tu billete para Roma, el avión sale a las 8:00 de la mañana desde el aeropuerto Charles de Gaulle. Te envío los billetes a tu email. ¡Ah!, y ha vuelto a llamar el señor Klaus Rosemberg en persona, deberías ponerte en contacto con él, que no se te olvide, y buen viaje a Roma. Llámame cuando llegues. 

—Gracias Frida, que haría yo sin ti. Se me había olvidado por completo llamar a mein führer. Te llamaré desde Roma y espero que me hayas reservado la habitación en el hotel de siempre. —Mientras habla con Frida, llega al portal de su casa. Entra y se dirige directamente a su cuarto en la tercera planta. Una vez en su habitación se quita toda la ropa y se asoma por un rato a la balconera, desde donde puede divisar las luces de la gran ciudad reflejadas en el Sena. 

Comienza a anochecer, deja la puerta abierta de la terraza, tan solo corre una leve brisa que mece con suavidad las cortinas, y dirigiéndose a su cama, se tumba boca arriba y repite, una y otra vez, las palabras en latín que hay escritas en el techo Summa enim omnia sunt in results sententia, (La suma de todos los indicios nos conducen al dictamen) se repite varias veces hasta quedarse profundamente dormido. 


XIV. El Liceo 



—Despierta, despierta, muchacho, por todos los Dioses del Olimpo —susurra el anciano al oído de John, retumbando como el sonido del mar en el interior de una caracola—. No has venido a este lugar de recogimiento, al gran Liceo para convertirte en un gandul —le aconseja mientras baja de las gradas, reprendiéndolo como un maestro, a su alumno más aventajado. 



John, que se encuentra sentado en el cuarto escalón del graderío, puede sentir en sus posaderas el frío mármol del Koilon. 

—Viejo, nos volvemos a ver —respondió John, con los ojos aún pegados. 

—¿Acaso te perturba mi presencia? ¿Es que no somos semejantes ante los ojos de los Dioses?, paridos por la misma madre. Los mortales os escondéis en el olvido muy pronto, pero las almas están desnudas cuando esperan entre las sombras la guadaña de Tánatos, la mismísima personalización de la muerte en la tierra. —insiste el anciano mientras acaricia con suavidad su frondosa y descuidada barba blanca, con la mirada perdida en el cielo. 

—¿Dónde estamos? ¿Qué sitio es este? —Permanece aturdido entre ensoñaciones el recién llegado. 

—¿Tienes miedo?, el miedo domina a los hombres, los paraliza y anula sus sentidos, has de saber, que nada has de temer aquí, no te preocupes mortal, estás en un lugar sagrado, aquí las almas son libres, pensadoras. 

—¿No lo ves? ¿Es tal tu ignorancia?, o tu ceguera, Solo tienes que observar. Recuerda, hijo mío, el poder de la observación. Tienes que prestar más atención a tu alrededor y las respuestas a tus preguntas saldrán de la oscuridad. 

John, escucha con suma atención los esbozos del viejo, aquella frase retumba en su mente, como tambores indios de guerra durante la noche previa a la batalla, “el poder de la observación”. Sus ojos se abren como platos, los temores desaparecen, llenando sus pulmones del aire de aquel lugar, su interior se relaja, cambia la mirada, ahora es firme, convencido y decidido. 

—¡Estás en lo más sagrado! ¡Tus pies están pisando suelo sacro, el eterno Liceo, maestro ancestral de la vida, la sabiduría del hombre, desde los primeros homínidos talladores de piedra hasta la fusión del átomo! Es aquí donde reside la cultura libre —pronuncia el anciano. 

—Eres muy afortunado, los hombres sin culto, sin alma, indecentes, tienen prohibida la entrada a este lugar, y aquí estás tú. 

—Pero ¿Eres acaso merecedor de esta gracia? Dime mortal, ¿Te crees mejor que tus semejantes? 

—Yo no sé si merezco estar aquí, tampoco lo pedí —contestó, sin titubeos, mirando directamente a los ojos escondidos tras las arrugas de aquel vetusto. 

El anciano, pensativo, comienza a recorrer aquel espacio con las manos a sus espaldas, la estructura del lugar tiene forma circular, de suelos de mármol blanco y brillante como espejos, el recinto está rodeado por grandes columnas terminadas con elaborados capiteles de estilo Jónico. Su arquitectura es la síntesis entre el cielo y la tierra. Por este motivo este ludus tiene una planta circular cerrada por una cúpula en la que el óculo central hace referencia al Sol. La sala es una esfera perfecta, representando su arquitectura, la síntesis y concepción entre el cielo y la tierra. 

Más allá de las columnas, John observa que se encuentra en un lugar elevado, en una colina, rodeado de verdes valles. 

—Nunca sabrás quién eres hasta que no encuentres la verdad. —asevera el anciano con serenidad dirigiéndose a su visitante. 

—¿La verdad? ¿Qué verdad? La verdad puede tener mil caras, en toda verdad hay mentira y en toda mentira hay verdad, como juez imparcial, todo es interpretable —Fox, reacciona a la defensiva haciendo alarde de sus dotes como investigador. 

—La verdad puede estar en todas partes, hijo mío, y esconderse en un baile, detrás de una máscara, pero solo una es la auténtica y te está esperando, solo tienes un camino y para ello tienes que ver y saber interpretar los signos, en toda luz hay oscuridad, utiliza el poder de la observación, y recuerda que… la suma de los indicios te lleva al dictamen. 

—Oh, acaso piensas que los Dioses te han abandonado, que no te observan desde el Olimpo, cree en ellos, pues te ven, te guían y te protegen, en cada uno de tus movimientos, prestan sus sandalias para que camines por el sendero correcto de la iluminación —confirma el anciano señalando manos alzadas hacia el cielo—. Si quieres saber la verdad, tendrás que entrar en el laberinto y descubrirla por ti mismo —insiste en tono desafiante, a la vez que, dirige su atención hacia la entrada abovedada a un jardín misterioso de altos setos, custodiado por dos grandes estatuas, que se encuentran en la entrada al recinto. 

Fox, sin pensárselo dos veces y sin decir nada, se dirige hacia la entrada del jardín en forma de laberinto que le fue indicado, y justo antes de adentrarse en él, se da la vuelta para buscar a su guía por última vez. Pero no lo ve, ya no está, se desvaneció. 

Las dudas que le mortificaban han desaparecido, mil sensaciones recorren su cuerpo, pero una de ellas, se hace dueña del momento, y es su superación personal hacia el miedo a lo desconocido, el empuje hacia la exploración, a la firme convicción de la confianza en sí mismo y en su total esencia como investigador. 

“Las dos enormes efigies aladas de piedra de lammasu están consideradas en la mitología mesopotámica genios celestiales: humano por encima de la cintura y toro por debajo de la misma, tiene los cuernos y las orejas de un toro y, con alas prominentes. Se asocian sobre todo a las corrientes de agua que llevan a la fertilidad, al poder y como buenos espíritus protegen al sitio de todo mal. Son seres que recrean el equilibrio entre el cielo, la tierra y el agua, y pueden intermediar entre los hombres y las divinidades”. 

John camina justo por el medio de las dos grandes estatuas; estas parecen mirarlo fijamente, devolviendo la mirada con admiración y respeto. Ya en el interior del misterioso jardín se encuentra ante él una espesa niebla, bastante tenebrosa, parece salir de la nada, casi le impide ver su entorno, pero si puede ver que solo hay un camino a seguir, no hay otro, solo una dirección entre los grandes setos, se dirige con pasos lentos, pero decididos, mientras aquel jardín misterioso le va obligando a introducirse cada vez más y más en su interior. 


XV. Vuelo a Roma

22-09-2019. 06:00. París. 



Todavía se resiste la noche, abandonarse a una nueva mañana, en la Rue Bonaparte; solo se escuchan las risas de algunos jóvenes que regresan de una noche de fiesta parisina. Cuando cae el Sol en la “ciudad de la luz”, los salones de exposiciones del Louvre, se vacían, las colas para entrar en la catedral de Notre Dame se desvanecen, y los majestuosos Jardines de Versalles echan el cierre. La noche joven parisina, coge el testigo, abriendo sus puertas los modernos bares de copas, con música en vivo, contrastando con los viejos cabarets. 

—¡Dios mío, mi vuelo! —Despierta alarmado a la par que abre los ojos como platos. Se levanta de un salto de la cama vistiéndose tan rápido como puede, coge su teléfono y llama a un taxi, vuela escaleras abajo, entra por un momento a la sala de trofeos, se dirige a una estantería para escoger de entre los libros que la abarrotan, su guía sobre el Vaticano, pues aun conociéndolo bastante bien, siempre le gusta estar bien documentado. El claxon del taxi anuncia su llegada alertando a Fox que agarra la maleta y su maletín preparados la noche anterior y sale a toda prisa, cerrando tras de sí la puerta, y se apresura hacia el vehículo, dejando un rastro de vaho con su respiración a su paso. 

—Al aeropuerto Charles De Gaulle, por favor. Corra todo lo que pueda, llegó tarde para coger mi vuelo —le pide con amabilidad, mientras el conductor guarda su equipaje en el maletero. 

—No se preocupe, señor, ha encontrado usted al taxista adecuado, soy el más veloz de París —antes de terminar de pronunciar la última palabra, el taxista inicia la marcha como alma que lleva el diablo. 

En tan solo treinta minutos ya se encuentran en la terminal de salidas internacionales del aeropuerto, deteniéndose el vehículo con un brusco frenazo. 

—¿Qué le debo? 

—Son cuarenta y cinco euros, caballero. 

John coge de su cartera un billete de cincuenta y se lo entrega al taxista. 

—Caballero, le sobran 5 euros. 

—Quédese con el cambio, gracias —asintió con amabilidad—, efectivamente es usted el más veloz de París, que tenga un buen día —se despide confirmando las palabras del conductor mientras coge su maleta y el maletín. 

Entra en el interior de las instalaciones aeroportuarias y se dirige a toda prisa al control de seguridad, bien conoce aquel aeropuerto como si fuera su casa, vuelos, transbordos, hacia tantos lugares de este mundo que cogió desde allí en otras ocasiones. Pasa su equipaje y su maletín de mano, por el escáner, sin perderlo de vista, lo recoge apretándolo fuertemente con la mano y busca su vuelo en las pantallas, la terminal de embarque, y corre en dirección a la “terminal 1” mientras extrae el móvil de su chaqueta para buscar el correo con la tarjeta de embarque y para llegar con el tiempo justo, cuando ya han entrado los últimos pasajeros. 

La azafata le detiene clavándole en el sitio, mirándole seriamente de arriba abajo. 

—Señor es usted, el último pasajero, vamos a cerrar el embarque —le recrimina la azafata, autoritaria y coqueta mientras examina a su último pasajero. 

—Bueno, pues ya estoy aquí. Ya podemos irnos, ¿no cree? —muestra el recién llegado la mejor de sus sonrisas mientras enseña su móvil con su billete. 

La azafata se sonroja mientras con celeridad, escaneando el billete del recién llegado, para aceptarlo coquetamente con la misma velocidad que lo recrimino. 

—Puede usted entrar, señor Fox —le hace una señal con la mano que acompaña de una cálida sonrisa para que pase—, bienvenido y que tenga un estupendo vuelo. 

Entra en el avión y busca su asiento n.º 12, pues habitualmente, pide ventanilla, se siente incómodo en el pasillo. 

—Caballero, ¿coloco su maletín en el portaequipajes? —pregunta en tono amable la azafata, muy, muy amable. 

—No, gracias, señorita, prefiero tenerlo a mano. 

—Como desee, caballero —la azafata se vuelve, y se marcha por el pasillo, hacia la cabina, mientras se muerde levemente el labio. 

John coge el maletín y lo coloca entre sus rodillas, se relaja y disfruta distraído del despegue y el trayecto, viendo el cambiante paisaje bajo ellos. Dos horas y cinco minutos después, tras un vuelo sin sobresaltos, el avión aterrizó en el aeropuerto de Llegadas internacional de Fiumicino en Roma. 

En la puerta del avión, se encuentra la azafata, despidiéndose de los pasajeros. 

—Señor Fox, le deseo una estancia maravillosa en la ciudad eterna di Roma, tome, le aconsejaría que se hospede en este hotel, tiene unas vistas maravillosas al foro romano —le dice mientras le entrega un panfleto de publicidad de hotel. 

—Muchas gracias, señorita, lo tendré en cuenta, es usted muy amable —se despide cogiendo dirección a la salida, mientras, llevado por la curiosidad, abre el panfleto, que además de mostrar la información del hotel, contiene una nota blanca con un número de teléfono; sonríe captando la indirecta. 

Con el maletín en la mano, y a paso ligero, se dirige atravesando los amplios pasillos, en busca de la cinta transportadora de equipajes, para recoger su maleta. Como a menudo le ocurre, ha llegado demasiado pronto y aún la cinta vacía da vueltas en círculo. 

«Aún tardarán unos minutos en subir las maletas», piensa mientras saca de manera refleja el móvil para quitarle el “modo avión” y conectarse a Internet; no tarda en entrar notificaciones de llamadas perdidas, en su mayoría del inspector le Macrón. Sin pensarlo demasiado, devuelve la llamada, consciente de la importancia de las noticias que pueda darle el inspector dada su insistencia. 

—John, ¿cómo estás? Espero todo bien, en el viaje —responde casi al instante Macrón al otro lado de la línea, su voz denota alegría al contactar con Fox—. Supongo que todavía no habrás salido de las instalaciones aeroportuarias, y estarás esperando a recoger tu maleta. 

—Es usted un lince, inspector. Pero, no nos demoremos en las cortesías y vayamos directo al grano. Intuyo por la persistencia de las llamadas, que tiene algo importante que decirme —reconduce la conversación, cada vez más intrigado por las nuevas buenas que pueda traerle sobre el enigma que rodea al “pequeño Alejandro”. 

—Efectivamente, no te vas a creer lo que tengo que contarte… —el inspector hace un pequeño receso, para tomar aire y recomponer sus pensamientos—. Todavía estoy impactado por lo ocurrido, todos en la Prefectura lo estamos. Nunca, en todos los años de servicio que llevo en el cuerpo, he visto algo parecido ni por asomo. ¡C'est terrible, terrible, terrible! 

Fox permanece sorprendido por el tono de preocupación de su buen amigo. Tampoco lo había visto antes, así de preocupado y exaltado. 

—Tranquilícese y empiece a contar desde el principio para que pueda hacerme una idea más amplia de lo ocurrido. 

—Está bien, te cuento —inicia el inspector la reconstrucción de los hechos—: Esta mañana llamé al jefe de seguridad del Louvre por si tenía alguna novedad sobre la desaparición de los archivos de las cámaras de vigilancia y los datos de las temperaturas. 

—¿Sí, y bien? ¿Las hay? Aunque mucho me temo que no tendrá excusa para justificarse —Desde que descubrió la falsificación… el investigador ya intuye su posible implicación en lo ocurrido, lo da por hecho mientras mueve ligeramente la cabeza en sentido afirmativo—. Pero disculpe por la interrupción, continúe inspector. 

Macrón da una nueva bocanada de aire y reanuda su exposición: 

«He llamado varias veces al jefe, desde esta mañana temprano, a su teléfono móvil, pero como permanecía apagado o fuera de cobertura, llamé al museo directamente, y me dijeron que el señor Wallace, marchó ayer de la sala de seguridad poco después de irnos nosotros, sin dar más explicaciones y tampoco ha ido hoy a su puesto. ¡Vamos! Que no sabían nada de él desde ayer… 

»Así que, sin pensarlo, me he venido con un par de coches patrulla a su domicilio personal, que se encuentra a las afueras de la ciudad, en una zona apartada, cerca del bosque de Meudon, por si pudiera estar aquí. 

»Cuando llegamos, la puerta de la cancela exterior estaba abierta, así que entramos directamente sin detenernos a llamar al telefonillo. Lo primero que nos encontramos en el jardín y que nos puso en alerta, fue, a dos enormes rottweilers muertos, eliminados por disparos en la cabeza. 

»No da la impresión que hayan podido hacer nada, más bien para prepararnos el cuerpo para lo que estamos presenciando en este momento». 

—¡Oh, no! —Interrumpe Fox, al inspector, temiéndose lo peor—. ¡No me diga qué…! 

—Sí, hemos encontrado el cuerpo sin vida del señor Wallace. Todavía sigo aquí con la gendarmería científica, están tomando pruebas y buscando posibles huellas. Mis hombres están peinando la zona y sacando fotos de todo. 

—Muy bien, inspector. Ya tendré tiempo de revisarlas a mi regreso, si me lo permiten, claro está —se muestra animado el investigador. 

—No te quepa la menor duda, amigo mío, espero con ansia tu regreso, para que puedas ayudarme a esclarecer los hechos, y detener a los culpables de esta atrocidad, seguro que juntos llegaremos hasta el final del asunto. 

—Seguro que sí, inspector. Pero ahora, descríbeme lo que está observando para que pueda hacerme una idea. 

Macrón toma una bocanada de aire para regresar al momento donde lo dejó: 

«La puerta de entrada a la vivienda, también estaba abierta y de igual manera no muestra signos de violencia, no está forzada, lo que denota que quien entró, lo hizo sin violencia y debía conocer bien a la víctima y cómo acceder al interior de la vivienda, pues esto es realmente un búnker, incluso hemos encontrado en un armario un verdadero arsenal de armas; pero a pesar de las alarmas, cámaras y medidas de seguridad están todas desconectadas y no hemos conseguido ni una sola imagen. 

»Pero centrémonos mejor en el cuerpo de la víctima, que se encuentra en el salón de la casa, frente a mí; colgado por los pies del techo, boca abajo, desnudo, y cubierto de laceraciones y cortes por todas partes producidos por un arma blanca, previsiblemente una navaja o bisturí, los brazos permanecen extendidos y atados a un palo, formando el cuerpo en sí, una especie de cruz invertida. 

»Su cabeza, incluyendo el cuello, ha sido seccionada de una manera limpia, seguramente de un único corte mortal, quizás con un hacha muy afilada, una catana o algún tipo de arma específica para estos casos. Tendremos que profundizar con más detenimiento sobre esto, una vez que llevemos el cuerpo a la morgue para hacerle la autopsia y determinar la posible arma con la que se cometió el asesinato. De momento no se ha encontrado ningún arma, tampoco la cabeza de la víctima, ni en la casa, ni el jardín, y ya dudo que las encontremos en este lugar. 

»Todo el suelo del salón está encharcado de sangre, y salpicadas las paredes, parece un auténtico matadero. Cuando llegamos, no había ninguna huella de pisadas, de todas formas hemos hecho fotos antes de entrar nosotros para que quede constancia». 

—Está bien inspector, me hago una idea general de lo ocurrido —entrecorta Fox, visiblemente afectado por el trágico final del jefe de seguridad—. No puedo hacer más en estos momentos, ya me pondré al día, con las investigaciones a mi regreso a París, mientras tanto le sugiero, si me lo permite… 

—¡Por supuesto John, dime! —reclama con celeridad el inspector. 

—Bien inspector, es lo que me temía, muy previsible, han hecho desaparecer pruebas, no encontrarán la cabeza, ni su cuello —tiene en mente su visita al Louvre, donde observó en el cuello de la víctima un emblemático tatuaje— si atendemos a la postura del cadáver, y a las heridas recibidas, muestran un tipo de ritual, realizado por una secta bien organizada cuyos fines y actividades han de ir encaminadas a la antítesis del cristianismo, y eso ya, es en sí es una importante pista. Habría que apuntar en esa dirección. 

—Está bien, gracias John, seguiremos tu consejo, eso haremos, ahora he de dejarte, y seguir con las pesquisas, estoy esperando al juez y al forense para el levantamiento y traslado del cadáver. Cuídate, todo esto me tiene bastante preocupado, me da a mí, que en este asunto tan turbio hay implicaciones muy altas, estos no son unos matagallinas de tres al cuarto. 

—Cuídese usted también inspector. Nos vemos a mi vuelta. —Fox recoge su maleta de la cinta y recorre un largo pasillo de las instalaciones, siguiendo los carteles indicativos de salida hacia el exterior del aeropuerto. 

Mientras camina, no deja de dar vueltas a algunos detalles, comienza atar cabos y esbozar ideas que a priori pudieran parecer muy descabelladas. Detiene de golpe su paso rápido al recordar un asesinato con el mismo modus operandi… Una teoría va cogiendo fuerzas en su mente, unas palabras grabadas a fuego envueltas en leyenda: «La Hermandad del laberinto». 


XVI. El taxi

22-09-2019. 11:30. Roma. 



Finalmente, cruza la puerta giratoria, saliendo al hall de llegadas internacionales. La zona de recogida está repleta de conductores y guías turísticos mostrando pequeños papeles con seudónimos, nombres y apellidos. Él se detiene entre ellos, parece buscar a alguien, a varios metros de él, un hombre vestido de traje, de piel oscura y con turbante, exhibe entre sus manos un cartel con su nombre: “John Fox”. 

Cuando el nombrado lo ve, se dirige con premura hacia él. 

—Hola, soy John Fox. 

—Señor Fox, me envía su agencia, vengo a recogerle, soy su taxi. Lo llevaré a su destino, acompáñeme por favor, permítame su equipaje. —El taxista, con semblante bastante serio, se dirige hacia él, haciendo el amago de coger la pequeña maleta y el maletín. 

—Gracias, tome la maleta, el maletín lo llevaré conmigo. 

—Como prefiera, señor Fox. —Coge la maleta y marca el camino hacia su coche—. Por favor, sígame —le indica el taxista esgrimiendo una mueca de enfado. 

Él lo acompaña hasta llegar a un antiguo Fiat 125 blanco, de cinco puertas, que espera aparcado en la terminal. El taxista coloca el equipaje en el pequeño maletero, después se introduce en el asiento del conductor y agarra el volante mientras su pasajero se sube en el asiento trasero. 

—Bonito coche —afirma John—, ya es prácticamente una antigüedad, no se ven muchos como este. 

—Fue la herencia de mi padre, tiene más de cuarenta años, le queda poco de servicio y pronto lo jubilamos. 

—Señor Mayani, creo que lo sabrá, pero vamos a la “Residencia Adriana”, justo detrás del castillo San Ángelo. 

—Sí, no se preocupe, le llevaré rápidamente con los ángeles, señor Fox. —La afirmación estaba cargada de sarcasmo. 

—Pero…, dígame: ¿Cómo ha sabido usted mi nombre?, si yo no se lo he dicho. 

En ese mismo momento, el taxista, introduce la llave en el contacto y enciende el motor del vehículo, aún suena bien el viejo motor de 1600 centímetros cúbicos, y comienzan a circular. 

—Lo pone en el documento de licencia que tienes en el salpicadero que, por cierto, le falta la foto de identificación. 

—Buena observación, señor Fox, hace mucho calor en verano en Roma y tiene tantos años que se habrá caído. 

Qué raro que se haya caído la fotografía de un documento plastificado, más bien parece arrancada, observa y piensa el investigador. Él es una persona muy observadora, tiene memoria fotográfica, puede seguir una conversación y a la vez, memorizar todo su entorno para recordarlo más tarde. 

—Señor, ¿ha venido por muchos días a la ciudad eterna? —pregunta el taxista, cambiando de conversación bruscamente. 

Mientras mantienen la conversación, John puede observar a través del cascado espejo del retrovisor los ojos oscuros y poco amigables del taxista. 

—No, solo por unos días —evita dar más información de la necesaria. 

—¿Es su primera visita a Roma? 

—No, he visitado en bastantes ocasiones esta ciudad. 

Fox conoce muy bien Roma, pues además de ser una de sus ciudades favoritas, cursó estudios bíblicos en la ciudad y realizó varios trabajos para la Santa Sede del Vaticano. 

—¿Viaja, por negocios o turismo, señor Fox? —el taxista que trata con preguntas mantener la conversación, tal vez intentando distraerlo, de repente gira el volante bruscamente para cambiar de dirección. 

—Viajo por motivos personales. Pero, por favor, ¿puede centrarse en la carretera? No tengo tanta prisa, quisiera llegar de una pieza al hotel —insiste con cierta seriedad y preocupación, tras lo cual, se hace un incómodo silencio por varios minutos entre los dos ocupantes del taxi. 

Después de más de media hora de camino y ya en el interior del casco antiguo de Roma, el pasajero interrumpe el silencio. 

—Disculpe, este no es el camino más corto hacia el hotel —afirma mientras increpa con sutileza al taxista, comienza a impacientarse con él, pues parece no conocer bien el camino o tal vez esté dando un rodeo deliberadamente. 

—No se preocupe, señor Fox, llegaremos pronto a su destino, algunas calles están cortadas por obras, ya sabe, Roma lleva más de dos mil años en construcción —responde el taxista mientras gira su cabeza hacia el asiento trasero, mirando a su pasajero directamente. 

Dejando asomar levemente en ese momento, un tatuaje en su cuello, solo se aprecian unos pequeños semicírculos, pero no escapa a la sagaz mirada del investigador, reconociéndolo inmediatamente, para darse cuenta del peligro que corre. 

—Por favor pare el coche inmediatamente —lo increpó en tono fuerte y directo. 

—No se preocupe, señor Fox, ya casi hemos llegado a su destino —insiste el taxista que continúa presionando el acelerador mientras el vehículo coge más y más velocidad. 

Desde la parte trasera del viejo Fiat, se puede vislumbrar cómo se acercan al final de la calle, desde donde el reflejo del sol hace brillar las aguas del río Tíber. 

—Por favor, pare, pare el coche —grita el pasajero con angustia y desesperación. 

Mientras el vehículo no deja de coger más y más velocidad; aunque lleva el cinturón de seguridad puesto, va dando tumbos en la parte trasera, y se agarra como puede al vehículo aferrándose fuertemente a su maletín. 

—Ahora mismo, señor Fox, ya hemos llegado a su destino —responde el taxista mientras suelta el volante y agarrando la maneta de apertura de su puerta, sin pensárselo, la abre y se arroja rápidamente fuera del Taxi, abandonando el vehículo y a su ocupante a su suerte. 

John queda a merced del destino y de la diosa fortuna, intenta abrir su puerta desesperadamente, pero está atascada, también lo intenta con la otra, pero también permanece bloqueada. Mientras, el vehículo, que sigue acelerando, comienza a dar bandazos en dirección hacia el río. 

A gran velocidad, el taxi abandona el asfalto rompiendo una barandilla de metal, dando un gran salto de varios metros, para caer a las gélidas y oscuras aguas del Tíber, sufriendo un gran y sonoro impacto. El agua comienza a entrar en el vehículo que con rapidez empieza a sumergirse. John, algo aturdido por el impacto, se esfuerza en soltar su cinturón de seguridad que le mantiene prisionero en una trampa mortal. 

Cuando casi está hundido por completo el taxi, alarga su brazo y estirando los dedos, consigue coger un trozo de cristal de la luna delantera que se rompió en el impacto. Con gran esfuerzo, mientras da una última bocanada de aire que aún queda en el interior del vehículo, ya sumergido completamente, y dirigiéndose hacia el fondo del río; mientras, consigue cortar con el cristal el cinturón de seguridad y escapa buceando entre los sillones delanteros, no sin antes agarrar su valioso maletín, buscando la salida por el hueco de la ventana rota. 

Fuera del coche, en las oscuras aguas, desorientado, abre levemente su boca para dejar escapar el poco aire que se encuentra en el interior de sus pulmones, sabe que solo tiene unos segundos de reacción. Las burbujas le indican el camino, se dirigen hacia la superficie, él por un segundo, logra verlas y definir una dirección, se lo juega todo mientras nada siguiendo las pequeñas burbujas. Ahora, ya más cerca, puede ver, a través del agua, los leves destellos de la luz del día. 

Ya en el exterior, exhausto, con algo de esfuerzo, inhala rápidamente, llenando los pulmones de aire, y se dirige nadando hacia una escalera que se encuentra en el muro del río. 

Sube con cierta dificultad, los peldaños y cuando llega arriba, se sienta en el suelo del paseo, apoyando su espalda en la balaustrada, donde intenta descansar, sabe que ha estado cerca de una muerte más que segura. 

Mientras continúa apoyado en el muro, introduce la mano en el bolsillo de su chaqueta buscando su móvil, lo encuentra, lo coge, pero está tan mojado que resulta inservible y lo vuelve a guardar en su bolsillo. 

En ese momento, dos transeúntes que caminan por el paseo, se van acercando hacia él, una pareja de enamorados, afanados en su conversación entre risotadas, besos, y abrazos cuando llegan a la altura de donde se encuentra el náufrago, lo miran con asombro. 

Ella se dirige a su pareja: 

—Anda, por favor vamos a ayudarle —dice muy melosa a su acompañante. 

John les sonríe como puede y piensa: 

«Mis ángeles salvadores, gracias a Dios». Me ayudarán. 

—Vamos, échale unas monedas a este pobre mendigo, no seas tacaño, anda, amor —insiste ella. 

El joven le sonríe, y no se lo piensa, saca su cartera y deposita en el suelo cerca de John, algunas monedas. Y ambos continúan entre risas, besos y abrazos, su camino, desvaneciéndose en la distancia. 

Exhausto, asiste a la escena sin saber qué hacer ni que decir, si reír o llorar, pues aún le falta aire, y el frío es cada vez más insoportable. 

Ahora sabe, que no le queda más opción que valerse de sí mismo para salir de la situación, y decide dirigirse al hotel por sus propios medios, conoce la zona y sabe que solo está a diez minutos caminando. 

Sus ropas están completamente mojadas, se levanta como puede, pues sabe que no debe estar más tiempo parado o podría entrar en hipotermia, y comienza a caminar empapado por las calles de Roma; al doblar una esquina puede ver el castillo de San Ángelo, el hotel está justo a su espalda. 

—Ánimo, John, ya queda menos —se dice así mismo. 

Todos los transeúntes y turistas con los que se va cruzando no pueden apartar la mirada de él, lo miran con asombro al verlo en ese estado, confundiéndolo con un sin techo. 


XVII. El hotel

22-09-2019. 13:30. Roma. 



Después de diez penosos minutos caminando, llega a la Piazza Adriana, cerca de la famosa calle comercial Vía Cola di Rienzo, donde se encuentra el hotel anunciado con un gran cartel en el que puede leerse: “Residenza Adriana”. John entra y se dirige al mostrador de la recepción. 

—Hola, ¿pueden atenderme? ¿Hay alguien aquí? —pregunta, a la vez que presiona el timbre pulsador de recepción. 

—Ya voy, ya voy —se escucha una voz apagada y pausada que sale de una habitación en el interior, justo detrás del mostrador. 

De la habitación sale un señor mayor de unos setenta años, con grandes gafas que le cuelgan del cuello, y pelo blanco, largo, recogido en una cola. En su jersey de lana una pequeña chapa de metal, que pone: “conserje”. 

—Dígame, señor, ¿en qué puedo ayudarle? ¿Le ha ocurrido algo? Por Dios, está usted empapado —pregunta el conserje alarmado, mientras lo mira con asombro, de arriba abajo. 

—Bueno, alguien decidió por mí, que debía de tomarme un baño en el Tíber. Tengo una habitación reservada a mi nombre, soy John Fox. 

Entonces una débil sonrisa despliega las rígidas arrugas en el rostro del conserje. Coge la libreta de anotaciones colocada en el mostrador. 

—Sí, señor Fox, aquí está —indica con su dedo— por favor necesito su identificación. 

—Sí, por supuesto. —Se mete la mano en el bolsillo de su pantalón, y saca la cartera que, aun completamente mojada, escurre agua, y coge su documento de identificación. 

—Tome mí tarjeta, lamento que esté un poco mojada. 

—Gracias, señor Fox, será suficiente —responde cogiendo la tarjeta, mientras comprueba la identidad de su huésped. 

—Pero, si me lo permite, le aconsejaría no bañarse en el Tíber en esta época del año, las aguas son traicioneras, gélidas y oscuras. Son muy peligrosas y además está prohibido. 

—Gracias por su consejo, lo tendré muy en cuenta. 

El conserje le devuelve su tarjeta de identificación después de anotar su entrada en el libro de recepción, se da la vuelta y coge de la estantería una llave atada a un gran llavero de madera, con el número trece. 

—Tome su llave, señor Fox, su habitación es la número 13, espero no sea usted supersticioso, está en la primera planta. Ahí tiene el ascensor —indica con su mano la dirección—. o también puede subir por las escaleras, gire a la derecha, al fondo del pasillo a la derecha y disfrute de su estancia. 

John levanta la mirada y clava sus ojos en el recepcionista y con tono solemne le contesta. 

—Gracias, no, no soy supersticioso, le comento: 

«El número 13, a lo largo de la historia y en diferentes culturas, se ha asociado como algo bueno, y malo. Para los mayas, era una cifra considerada sagrada, porque representa las trece fases lunares. Sin embargo, en el judaísmo este número es considerado de mal augurio, pues, trece eran los espíritus relacionados con el mal. De la misma manera, sucedió en la cultura nórdica, donde este número es el que identifica a una deidad maligna llamada Loki, hijo de los gigantes Farbauti y Laufey, quien mató al Dios Balder. Y volviendo al cristianismo, hay la creencia de que el 13, es el número de la mala suerte, porque en la última cena de Jesucristo, eran 13, los doce apóstoles, más el propio Jesús, aunque Judas es considerado el número 13 por traicionarlo. Además, en el capítulo 13 del apocalipsis es cuando llega el anticristo. Como puede ver, hay para todos los gustos…». 

El conserje guarda silencio, escuchando absorto, pese a su edad, no conocía la historia del número trece, se queda sin palabras. John coge su maletín y se marcha por las escaleras en dirección a su habitación. Tendré que fregar de nuevo, piensa el conserje mientras observa las marcas de pisadas que deja tras de sí el recién llegado. 

Fox sube por las escaleras, recorre un pasillo hasta al fondo y gira a la derecha hasta llegar a su habitación. Introduciendo su mano en el bolsillo, coge la pequeña llave cogida al enorme llavero de madera, y la introduce en la cerradura. 

Una vez en la habitación se desnuda por completo para dirigirse al baño y darse en primer lugar una ducha con agua muy caliente, tras la cual se coloca un albornoz blanco, cortesía del hotel. A su regreso a la habitación, coge el maletín y lo coloca sobre la cama, lo abre para comprobar que entró poca agua, y saca el cofre que le envió Pausanias. Del forro interior oculto del maletín retira los imanes que permiten su apertura, y colocándolos en su posición, lo abre. 

Comprueba que, aunque el interior está algo mojado, lo que más le preocupa es el papiro, pero para su tranquilidad parece estar en buen estado, coge de la mesita un periódico e introduce en su interior el papiro, para meterlo a continuación debajo del colchón, para que se seque mejor. 

En la mesita, al lado de la cama, hay una pequeña lámpara y un teléfono, lo coge y marca el número de recepción. 

—Hola, ¿recepción por favor? 

—Sí, recepción. Señor Fox, dígame, ¿necesita usted algo? 

—Sí, por favor. ¿Sería tan amable de traerme cinco kilos de arroz, una cuerda de siete metros y un mechero? 

—Perdón, ¿lo he entendido bien? —responde con incredulidad, y pensando que no había oído bien, el conserje—, ¿le he escuchado bien? 

—Sí, le repito, tráigame cinco kilos de arroz, una cuerda de siete metros y un mechero. 

—De acuerdo, señor Fox, deme diez minutos, preguntaré en la cocina. 

—Muchas gracias, no se olvide, por favor, es importante —insiste John. 

Pasados los diez minutos, unos nudillos golpean la puerta de la habitación número trece. 

—Señor Fox. Disculpe, soy el conserje, le traigo lo que me ha pedido. 

John abre la puerta con celeridad, pero con cautela. 

—Muchas gracias —atiende asomando la cabeza, mientras alarga la mano, para recoger el extraño pedido, y despidiéndose, cierra después la puerta. 

A continuación, toma con delicadeza el papiro, que está envuelto en papel de periódico, y su móvil mojado. Los mete en el lavabo, abre con fuerza el paquete de arroz y lo vierte entero hasta cubrirlos por completo. Acto seguido, toma la cuerda y con destreza marinera le hace un nudo en un extremo que sujeta sobre una alcayata, después de descolgar un cuadro del Coliseo, y desliza la cuerda, atravesando con ella, hasta el otro extremo de la habitación y la ata al extintor. Convirtiendo la cuerda en un tendedero provisional, para tender la única ropa que le queda, la que lleva puesta y que tiene mojada. Con el mechero en una mano y la carta de Pausanias en la otra se dirige al baño, abre el inodoro y le prende fuego a la carta, que comienza arder inmediatamente, arrojando después los despojos a su interior y tirando de la cisterna. 

Son las 21:00 y han pasado muchas cosas desde que llegó a Roma, se acerca a la mesita, coge el teléfono, y marca el número del inspector, que gracias a su inusitada memoria lo recuerda. Después de varios tonos de llamada. 

—¿Macron? Soy John. 

—Amigo mío, ¿dónde te has metido? Llevo todo el día intentando contactar contigo. Tengo nuevas noticias, no te lo vas a creer, hemos detenido al conservador del Louvre, al señor Le Sató, lo tenemos en comisaría y lo estamos interrogando en estos momentos. 

—No le entiendo, Macron. ¿Qué me he perdido? —responde con tono de incredulidad. 

—Hemos encontrado ADN y las huellas del conservador en todo el domicilio del jefe de seguridad. Incluso un cuchillo que pensamos que podría ser el arma del crimen. 

—Pero él, ¿ha confesado? No, ¿Verdad, inspector? Ni lo hará —confirma con total seguridad—. Estáis cometiendo un grave error inspector y perdiendo un tiempo precioso con el conservador. 

—No John. Está muy claro. Tenemos todas las huellas, la posible arma del crimen, aunque estoy esperando el informe del forense para confirmarlo. 

—Sí, ¿y cuál es su motivo? —insiste el investigador cada vez más alterado. 

—Pensamos que ambos tenían una relación muy especial, de estas modernas, ya me entiendes, una relación íntima. 

—Os equivocáis, inspector, humo, solo humo, una distracción para desenfocar el caso. Yo le daría un consejo, Macron…. 

—Dime, soy todo oídos. Me intrigas. 

—Yo extremaría la seguridad en torno al conservador, pienso que su vida está en grave peligro. Esta gente son auténticos especialistas en hacer desaparecer pruebas. 

—John, el conservador, está en los calabozos de la comisaría central de París, es el sitio más seguro que conozco, es prácticamente un búnker a prueba de bombas nucleares. ¿Qué loco suicida intentaría algo contra su vida en un sitio así? 

—Macron, un loco no, pero una de las más antiguas e importantes organizaciones secretas, si lo haría. 

—No sé de quienes me hablas. ¿Tal vez de terroristas radicales islamistas de Al-Qaeda? 

—No, inspector, abra su mente, son bastante más antiguos. 

—¿Ha oído hablar alguna vez de “la Hermandad del Laberinto”? 

—Bueno, algo he escuchado, leído algún post hace tiempo, nada serio, pero tengo entendido que solo es un mito o una leyenda, nada probado, cuentos para niños —responde con recelo el inspector. 

—Pues escúcheme atentamente lo que voy a contarle, inspector, tome nota, y yo de usted me lo tomaría muy en serio, no son simples fanáticos o aficionados, son algo mucho más… 


XVIII. La Hermandad del Laberinto
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El tasador, acabados sus estudios, y llevado por un interés personal, e innato en él. Se convierte en un gran experto, sobre el misticismo que rodea a diferentes organizaciones místicas, que han existido, a lo largo de la historia. Debido a esta inquietud, y a sus investigaciones, conoce muy bien el símbolo del laberinto, y lo que representa, siendo un distintivo místico, muy usado por diferentes culturas, en la antigüedad. 

La existencia de este símbolo se conoce, al menos desde el periodo Neolítico. Sobre su significado, se ha hablado y publicado mucho: arte abstracto, runas de seres extraterrestres o intraterrestres, visiones alucinógenas, representación de fenómenos naturales, mapa astronómico, lugares ancestrales, magia, tableros de juegos, símbolos funerarios, signo de poder, vida y muerte, o comienzo y final de ciclo. Pasando por diferentes culturas, hasta nuestros días, como el Antiguo Egipto, o la Grecia Clásica de Homero. 

†

Según la forma del laberinto, se puede diferenciar, entre los dos tipos más importantes: 

Los laberintos de Mazes, son los que introduciéndose en él, encuentras a su vez varios caminos opcionales, debiendo escoger entre las diferentes alternativas que se plantean y donde, finalmente, puedes llegar a perderte en su interior, o hallar la salida del mismo. 

Y los laberintos Clásicos, en el que únicamente, tienes un solo camino, que has de recorrer por completo, girando siempre hacia un mismo lado, y en el que en todo caso hay solo una entrada, y siempre llegarás al centro. No hay posibilidad de pérdida, solo hay un camino de ida, siendo el mismo el de la vuelta. 

Este último es el utilizado, como símbolo identificativo, por La Hermandad del Laberinto. Se sabe y se ha escrito muy poco sobre ella, ya que es una sociedad hermética, secreta y muy oculta, que permanece envuelta en la bruma de la leyenda. 

El mito de esta sociedad secreta, se originó a raíz del I Concilio de Nicea, organizado por el emperador romano Constantino I, El Grande. 

El motivo principal de este Concilio, fue unificar criterios, evitar enfrentamientos entre las diferentes facciones cristianas, para acabar con las hostilidades entre ellas, que llegaban en ocasiones, al derramamiento de sangre, y cimentar en lo que se convertiría la Iglesia Católica actual. 

El concilio de Nicea, fue un sínodo de obispos cristianos, que tuvo lugar entre el 20 de mayo y el 19 de junio del 325 después de Cristo en la ciudad que le dio el nombre, Nicea de Bitinia (antiguo reino localizado al noroeste de Asia Menor y al suroeste del mar Negro). Desde la península de Calcedonia, llegó a extenderse hasta Heraclea Póntica y Patagonia, Misia y la Propóntide, por entonces parte del Imperio romano. 

En el Concilio, los cardenales y obispos de diferentes diócesis, propusieron distintas ideas al emperador Constantino I, para la unificación de criterios respecto al cristianismo, así como la aceptación y derogación de diferentes evangelios. 

De entre todos los debates, estigmatizaciones, nombramientos y acuerdos, lo que más revuelo supuso durante el sínodo fue la supresión del cisma Meleciano, siendo una de las cuestiones más importantes que se presentaron ante el emperador. 

Después de varias intensas jornadas cargadas de discusiones y deliberaciones por los obispos, finalmente, el cisma Meleciano fue declarado, “movimiento hereje” por el emperador, y sus seguidores proscritos para la nueva Iglesia Católica resultante del sínodo de Nicea. 

Constantino I, se encargó de dar el marco físico, moral y político al Concilio, con el fin de evitar que los disensos dogmáticos (proscritos o herejes) unifiquen sus fuerzas, y pudiesen desembocar en una fractura política y con ello, la ruptura del Imperio Romano. 

Después de divagaciones, reuniones y diferentes controversias, se creó un nuevo y unificado cisma cristiano, para todo el Imperio, escogiendo algunos evangelios como verdaderos y desechando como herejes a otros. 

El Emperador declaró en forma, de decreto imperial, que todo el que negara el nuevo credo, sería declarado proscrito y exiliado del Imperio, y ordenó, además, que las obras escritas sobre Maria de Magdala y Judas Iscariote, de Melecio, fueran confiscadas y quemadas, y sus partidarios fuesen considerados herejes, y enemigos del Imperio. Los motivos que llevaron a tomar estas decisiones, por parte del Sínodo, eran, claros, la defensa de Melecio a ultranza de los evangelios conocidos de María de Magdala y el de Judas Iscariote. Por lo que, finalmente, se decidió, en un juicio sumarísimo, que el mismo Melecio de Licópolis, debía permanecer confinado en su ciudad de origen, Licópolis, en Egipto, no pudiendo ejercer autoridad ni poder alguno. Aunque, sin embargo, no se ordenó su encarcelamiento ni ejecución, por el temor del emperador Constantino I, a posibles y más que probables disturbios que lo sucederían. 

Unos años después, del concilio, en su destierro, Melecio, pronto comenzó a tener problemas en su propia ciudad de origen ya que, al fallecimiento del obispo Umberto, amigo personal de este, el nuevo sucesor del obispo, era un cristiano ultraconservador, y les comenzó hacer la vida imposible a él, y a sus seguidores. Por lo que Melecio decidió marcharse de Licópolis hacia Alejandría, en donde aún convivian, diferentes religiones en relativa paz y no había establecida ninguna diócesis cristiana, y, por lo tanto, podía desenvolverse bastante bien por la ciudad, y tener buena relación con las autoridades locales. 

Fue en Alejandría, donde Melecio tomó contacto con el culto pagano, a la figura divinizada de Alejandro Magno, promovido y estigmatizado por el primer faraón griego Ptolomeo I, ex general y amigo personal de Alejandro. También fue, en esta ciudad, donde se inició la leyenda que cuenta, como Melecio, fue el creador y primer gran maestre de la Hermandad del Laberinto, estableciendo así una nueva orden secreta, oculta a ojos del no iniciado, y sobre todo del cristianismo. 

Melecio, hombre de fe, y con una fuerte convicción moral, se consagró a la sagrada misión de proteger a lo que él bautizó como «la Verdad Absoluta». Hechos históricos, descritos en capítulos, dentro de un libro sagrado, que comenzó él mismo escribiendo, y al cual llamó: “el Libro de la Luz”. 

Melecio, imprimió en el espíritu de la Hermandad del Laberinto, su principal fundamento, creyendo firmemente que el concilio de Nicea, no era más que una argucia del astuto emperador Constantino I, para lograr una cohesión física y espiritual de todo el Imperio romano. Como todos sabían, el emperador no se sentía cristiano, tampoco practicaba dicha religión con especial devoción, a diferencia de su madre, Elena, haciéndolo solo en lugares públicos a ojos de la plebe. Tan solo se valió de la religión como medio de control hacia sus vasallos, por ese motivo y sin dudarlo, difamó, la Verdad Absoluta, defendida por Melecio, y sus seguidores, buscando con ello la destrucción de la Hermandad del Laberinto y su Libro de la Luz. Sin importar la realidad, la historia, el método o las consecuencias para conseguir su propósito. 

El Libro de la Luz, es la mayor reliquia, y tesoro de la Hermandad. Sus seguidores no dudarían en defenderlo, con su propia vida, ni de quitarla, a quien osase acercarse a él. En este libro, están escritos los capítulos ocultos, más importantes, de la historia de la humanidad, así como todos sus grandes secretos. En él, se hallan recopilados los santos evangelios de Judas, y María de Magdala, proscritos en el Concilio de Nicea. Los nombres de todos los grandes maestres, a lo largo de su historia, están recogidos en su capítulo I, firmados manuscritos por estos con su sangre. Solo el Gran Maestre, tiene el poder, de saber dónde se encuentra la ubicación secreta, del Libro de la Luz, y solo él, tiene acceso a tan codiciada reliquia. 

La Hermandad se estructura en siete niveles jerárquicos, siendo el nivel de iniciación, el primero que recibe el nombre de maestre de la puerta, siguiéndole los títulos de Maestre del aire, Maestre del agua, Maestre del fuego, Maestre de la tierra, Maestre verdugo y el Gran Maestre, como máximo representante de la Hermandad. 

Son siete los maestres, que forman los diferentes niveles de jerarquía en el interior estructural de la hermandad. Para llegar a Gran maestre, el iniciado debe de haber comenzado por el nivel más bajo, el primer nivel, ser Maestre de la puerta, para después pasar por cada uno de los niveles hasta llegar al último nivel, el séptimo, al Gran Maestre: 

•  1. Maestre de la puerta.

•  2. Maestre del aire.

•  3. Maestre del agua.

•  4. Maestre del fuego.

•  5. Maestre de la tierra.

•  6. Maestre verdugo.

•  7. El Gran Maestre.

Los siete maestres, juntos, forman la denominada, Mesa del Laberinto, que solo puede ser convocada por el gran maestre, siendo en esta asamblea, donde se deciden los grandes asuntos de la Hermandad, así como las acciones a realizar en cada asunto. En ella pueden hablar, discutir, discernir y analizar, pero la última palabra y decisión final, es siempre tomada por el Gran Maestre, desde el sillón presidencial. 

Para la toma de decisiones, y conocer el sentido del voto, de los maestres, estos tienen ante sí, una copa en forma de cáliz, a la señal del gran maestre, un servidor de la orden, se acerca a la mesa, portando una botella de vino, y después de recitar el Gran Maestre las palabras: 

«Tomad o no tomad, bebed o no bebed, porque este es el cáliz de la sangre que nos une, sangre de la alianza nueva y eterna, que será derramada en nuestro libro sagrado». 



A continuación, el servidor llena de vino, las copas que permanecen en pie, pero aquellos maestres que están en desacuerdo, invertirán el sentido de la copa, para no ser servidos, y mostrar, negación y su disconformidad, con la decisión tomada. 

Los maestres, en su mayoría, proceden de las más altas capas sociales, pudiendo acceder al cargo tanto hombres como mujeres. Al fallecimiento de uno de ellos, todos los demás avanzan automáticamente un puesto ascendente en la jerarquía de niveles. Accediendo un nuevo iniciado a maestre de la puerta, siempre a propuesta del Gran Maestre, cerrando así, nuevamente, el círculo. 

La identidad de los maestres, es secreta, incluso entre ellos desconocen la identidad de sus camaradas, solo hay un sitio donde se recogen sus verdaderas identidades, y es en el Libro de la Luz. Donde solo el Gran Maestre, es poseedor del poder y acceso a ese conocimiento. 

Los mayores enemigos de la Hermandad del Laberinto, a lo largo de su historia, han sido los caballeros templarios, la Inquisición y la Santa Iglesia de Roma. Pues todas estas organizaciones eran opuestas al dogma que la Hermandad protegía y promulgaba. 

En el escalafón más bajo, y formando la base de la Hermandad del Laberinto, encontramos a los temidos chacales, y a los servidores del Laberinto. 

Los chacales son miembros ocultos y sin escrúpulos, terribles e implacables, dispuestos a todo para poder mostrar su fidelidad a la hermandad, con vidas muy reservadas, hombres o mujeres, solteros y sin familia, habitualmente, actúan en solitario, tienen la marca del laberinto tatuado en su cuello. 

Mientras, los servidores del Laberinto, son personas, que forman con total normalidad parte de la sociedad, perteneciendo a todos los ámbitos y estamentos sociales, diferentes profesiones, solteros o casados, con o sin familia. La Hermandad utiliza sus servicios puntualmente, para recabar información, o en acciones poco comprometidas, estos no llevan ninguna marca que los identifique como miembros. 

En el rito de iniciación, a los maestres los marcan con un hierro ardiente, el símbolo del laberinto, a la altura del ombligo, signo del renacer en la Hermandad, quedando el ombligo justo en el centro del laberinto tatuado a fuego; mientras a los chacales los marcan en el cuello, a la altura de la carótida, como símbolo de eterna fidelidad de sangre a la Hermandad. 

Cuando un maestre o un chacal no cumple debidamente la misión encomendada, causa algún mal a la Hermandad o cometen traición, el Gran Maestre les envía desde la mesa del laberinto su emisiva «morti in act» para que este finalice de modo honorífico él mismo con su vida, o de lo contrario, se le ajusticiaría en cualquier momento o lugar, en este sentido la Hermandad es implacable. 

En esta sociedad secreta, ni tan siquiera la muerte, les desprende de su juramento, de pertenencia como miembros a la misma. Cuando fallecen los maestres, son enterrados boca abajo, como señal expresa de rechazo al credo, de la Iglesia católica. 


XIX. El Nova Café

22 09 2019. 13:30. Roma. 



El inspector, escucha atentamente la historia, y apabullado con la complejidad del asunto, coge asiento. 

—John, no puedo creer todo lo que estoy escuchando, parece la sinopsis de una novela de misterio —interrumpe atónito e incrédulo—. Suena a viejas leyendas que chismorrean los ancianos de los pueblos del interior —responde intentando ordenar las ideas. 

—Inspector, en nuestra reciente visita al Louvre, el jefe de seguridad, el señor Wallace, tenía tatuado el símbolo de la hermandad en su cuello, que ocultaba ligeramente bajo su camisa, pero ese detalle no escapó a mí reconocimiento. Como diría mi viejo profesor Pausanias, el poder de la observación. 

—Yo, por el contrario, la verdad, estaba centrado en los monitores, no me fijé, no lo vi —confirma el inspector. 

—Ni lo vio, ni lo verá, ni lo volverá a ver —afirma con la convicción de un juez, Fox—. ¿Por qué piensa, si no, que han hecho desaparecer su cabeza, seccionando inusualmente hasta el cuello? 

—Sí, he de reconocer que tiene sentido, ¿Pero, porque se llevarían su cabeza? ¿Un trofeo? —insiste con rapidez el inspector, con más dudas que resoluciones. 

—Evidentemente, están eliminando pruebas, pistas, y todo lo que pueda relacionar este caso con la hermandad, no quieren dejar ningún rastro, ni cabo suelto, inspector, tenga cuidado, ellos no escatimaran en medios para eliminar cualquier obstáculo que se presente en su camino, son muy poderosos y perseverantes. 

—Gracias por tus esfuerzos. Los jefes se están poniendo algo nerviosos, con este asunto. Tengo al comisario, soplando en mi nuca, pero, efectivamente, tendré en cuenta toda tu información, continuaremos con la investigación, y te seguiré manteniendo informado ante cualquier novedad en el caso. 

—Gracias, Inspector —se despide. 

Después de un rato, intenta descansar, mientras la ropa se termina de secar. Una vez deshumedecida, se viste y sale de su habitación, dirigiéndose escaleras abajo en dirección a la recepción. Allí está el conserje, afanado en la distribución de la correspondencia, colocándola, en los diferentes casilleros, marcados con los números, de sus respectivas habitaciones, aunque en la actualidad, este sistema está en desuso, en el hotel se mantiene esa vieja costumbre. 

El hotel, inaugurado por Camilo Benso, Conde de Cavour en el año de 1852, conserva en la entrada del mismo, una placa de mármol conmemorativa de su inauguración, y mantiene su decoración de estilo neo clásico de los años 40, y su famoso salón de té envuelto en tonos cálidos manteniendo su carácter Victoriano. 

—Por favor, que no entre nadie en mi habitación —le pide al conserje antes de salir del hotel. 

—No se preocupe, señor Fox, la limpiadora no vendrá hasta mañana, no entrarán ni las moscas —contesta el aludido, mientras lo anota en su libreta de trabajo. 

Ya en el exterior, la tarde está soleada con un clima muy agradable. Camina, dando un paseo por las calles de Roma, bordeando el castillo de San Ángelo por su cara oeste, deleitándose con su grandeza. 

El castillo también es conocido como el Mausoleo de Adriano, pues fue este emperador Romano el que mandó construirlo en el año 135 d. C, siendo una imponente fortaleza coronada por una majestuosa estatua del arcángel San Miguel. 

Lo bordea, hasta llegar a su entrada principal. Las vistas desde el pórtico del castillo son impresionantes, así como desde el corredor del puente de cinco arcadas, custodiado por diez ángeles. El investigador no puede perder la oportunidad de disfrutar de semejantes vistas, y continúa paseando hasta llegar a la imponente Vía della Conciliazione, antes de seguir en dirección a la plaza de San Pedro del Vaticano. 

A media altura, antes de llegar a la plaza, se detiene en el Nova Café, que ya conoce con anterioridad, y aprovecha, para tomarse un buen café, como suele hacer siempre que se encuentra de visita en Roma. 

La cafetería se encuentra bastante concurrida de turistas. Varios grupos de monjas ocupan casi todas las mesas en el interior, mientras algunos jóvenes sacerdotes, se arremolinan en la barra, entre charlas y risotadas. Al fondo de la sala, hay una pequeña mesa vacía. 

Las paredes de la cafetería, se encuentran adornadas por fotografías de la Roma más clásica: el Coliseo, la Fontana di Trevi, el Foro Romano, La plaza Navona y otras. Mientras las observa, camina hacia la mesa vacía, para sentarse; mira a su alrededor, tiene la extraña sensación de estar vigilado, coge la carta, en forma de tríptico, y asoma levemente la vista por encima de ella, tal vez intentando ver algo sospechoso. 

—¿Qué le sirvo al señor? —pregunta amablemente el camarero. 

—Por favor, ¿me puede traer un café solo con un cubito de hielo?, Muchas gracias. 

—Ahora mismo, señor —responde el camarero, que mantiene una postura elegante. 

Fox, observa a través de la cristalera el ir y venir de los transeúntes, por la vía Conciliazione, a la par que suena de fondo, la música de piano, del compositor Ludovico Einaudi, uno de sus favoritos. En ese mismo instante, recupera toda su atención, un olor muy agradable, que le resulta conocido, suave, pero intenso, huele a rosas frescas, recién regadas. Y un nombre retumba en su mente, un suspiro, a la par que se le acelera el corazón. 

—Julieta —murmura, mientras lentamente, vuelve su cabeza hacia la mesa, que se encuentra justo a sus espaldas. 

Una chica de pelo largo, liso y rubio, sostiene entre sus manos, una taza de té mientras se deleita en la lectura de un libro, que se encuentra entre sus manos. Apenas un par de metros los separa. 

Un mar de preguntas embarga a John: 

¿Por qué no la he visto al entrar o acaso ya estaba allí? ¿Cómo no me di cuenta? 

Para él, le resulta muy extraño que se le escapara ese detalle, e instintivamente, se apresura, saca la estilográfica de oro de su maletín, coge una servilleta de la mesa y se pone a escribir en ella. 

—Camarero, por favor —avisa, buscando su atención, al pasar nuevamente por su lado. 

—Sí, señor, dígame, ¿en qué puedo servirle? 

—¿Puede entregar esta nota, a la señorita que está sentada, a mi espalda? 

Sí, señor, cómo no —responde, recogiendo la servilleta escrita y la deposita en su bandeja que con tanto arte maneja, tras lo cual se da la vuelta y se dirige hacia la mesa donde se encuentra la chica. 

—Discúlpeme señorita, ¿Me permite?, tengo una nota para usted —avisa el camarero. 

Julieta lo mira extrañada, con cara de asombro, y recoge la nota con su mano. 

—Gracias, muy amable —agradeció cortésmente, mientras cierra el libro para dejarlo a un lado sobre la mesa, abre la servilleta y busca con curiosidad las letras escritas en ella: 

“No es la más fuerte de las especies la que sobrevive, tampoco es la más inteligente. Es aquella que se adapta mejor al cambio. Charles Darwin”. 

En los labios de Julieta, se dibuja instantáneamente una preciosa sonrisa. Sus mejillas sonrojadas hacen alarde de la sorpresa con buen agrado. En ese momento él se levanta y se dirige hacia ella. 

—Disculpe, señorita, ¿no estará leyendo El Origen de la Vida de Charles Darwin? —pregunta con ojillos, y gesto embaucador, mientras la mira. 

Ella gira suavemente la cabeza hasta que cruzan las miradas. Por un instante sobran las palabras, el murmullo en la cafetería parece haber desaparecido, dejándolos solos en el encuentro. 

¡Señor Fox… de París! —exclama con sorpresa, recuperando a ambos del trance —, el tasador de Antigüedades. Que alegre coincidencia. El mundo es un pañuelo. 

—O palabras en una servilleta —apuntala el investigador. 

—Por favor no se quede ahí, si le apetece —las mejillas de Julieta se tornan rojizas—. Siéntese si lo desea, puede usted acompañarme. 

El invitado coge la silla, y se sienta frente a ella, y nuevamente, no puede evitar leer la portada, del libro que hay sobre la mesa, “La Divina comedia” del poeta florentino, Dante Alighieri. 

—Estupendo libro, una inmersión en el infierno —hace un pequeño receso pensativo—de la mente humana. Desde luego, no aptos para todos los públicos —termina dilucidando. 

—¿Tiene miedo del infierno? ¿No crees que para combatir a tu enemigo antes hay que conocerlo? 

—Siempre he pensado, que cada uno de nosotros tiene su propio infierno —argumenta Fox, para seguidamente cambiar el hilo de la conversación. 

—Dígame, Julieta ¿Qué le trae por Roma: turismo, trabajo, familia? —pregunta visiblemente emocionado, por tan grata coincidencia. 

—Jul, puede llamarme, hermana Jul. 

—¿Hermana Jul? No la entiendo. —se torna a serio el rostro del hombre. 

—Sí, así es, soy novicia de último año, señor Fox —asiente con cierta timidez la mujer—. Me encuentro aquí, por mis prácticas, concretamente, en los despachos del Vaticano. 

Se hace un incómodo silencio en la mesa, por unos segundos. John, completamente bloqueado por la noticia, no sabe qué decir. 

—¿Decepcionado, señor Fox? —termina ella por romper el silencio—. ¿Es usted cristiano? Puede contestar o no, como prefiera. 

—No, no se preocupe, hermana Jul. Claro que puedo contestar, me considero cristiano, sí, pero de los primeros tiempos del cristianismo. Hasta el siglo tercero d.C. calculo yo. 

—Responde usted con evasivas, señor Fox, no le entiendo. 

—Bueno, es fácil de explicar y difícil de entender. Digamos que comulgo con los originarios cristianos, aquellos que escribían la mitad del símbolo del pez en la arena, por precaución, cuando se cruzaban con otro cristiano. 

—Igual, si se cruza usted conmigo, yo dibujaría la otra mitad, formando su pez en la arena —añade ella con ternura. 

—Me alegro de que conozca la historia del pez, primer símbolo del cristianismo. No hay mucha gente que la conozca, me parece estupendo, hermana. —Comienza John a recuperarse de la noticia y a comportarse con naturalidad—. Pero, usted no lleva hábito, pensaba que —afirma más que pregunta mientras la mira fijamente, atrapado en sus ojos azules, intensos, preciosos e hipnóticos. 

—Corren malos tiempos, señor Fox. Al trabajar en el Vaticano, por motivos de seguridad, no lo llevo, pero el hábito no hace al monje, ¿no cree usted, señor Fox? La iglesia ahora va con los nuevos tiempos —termina la frase, mordiéndose sutilmente los labios, para tomar un sorbo de té. 

Él la escucha atentamente, su voz es muy dulce; le produce algo extraño en su interior, le da paz, cada palabra es un estímulo. 

La llegada del camarero, interrumpe la conversación entre ambos. 

—Señor, aquí tiene su café, solo con hielo. 

El aludido se siente agradecido, mientras toma un sorbo de la taza de café. 

—Y a usted, señor Fox, ¿qué le trae por Roma, visitar el Vaticano, los monumentos, trabajo tal vez? —pregunta la hermana Jul. 

—Yo, bueno… —titubeó él, buscando las palabras adecuadas. 

—Tengo una cita con un viejo amigo y algunos asuntos, nada importantes —responde algo esquivo con los motivos reales de su visita a Roma. 

—Bien. ¿Cómo se llama su viejo amigo?, esta ciudad es muy pequeña, tal vez lo conozca —pregunta ella llevada por la curiosidad. 

—Si no le importa, omitiré su nombre. Es una persona muy reservada —trata de evitar pronunciarse. 

—¿Y usted, hermana, qué función tiene? ¿A qué iglesia o congregación pertenece? 

—De momento, soy becaria en las oficinas del Vaticano, aunque me gustaría poder quedarme, como destino en este lugar, me gusta trabajar aquí. Respecto a mi iglesia, pertenezco a la congregación de las hermanas de la basílica de Santa Maria, in Trastevere. —Hace una pausa, para observar el rostro de su acompañante de mesa—. ¿Conoces mi congregación, señor Fox? 

El investigador detiene por un instante la conversación, y observa, con detenimiento, todo su entorno, nuevamente, le embarga la extraña sensación, de estar siendo vigilado, pero a la vez, permanece atento a la conversación, con la hermana Jul. 

—Sí, conozco un poco su historia. Esa basílica se convirtió en un lugar sagrado, dedicado a la devoción hacia la Virgen María, siendo, además, muy probablemente el primer lugar de culto cristiano, permitido aquí en Roma. El papa Calixto I la fundó cuando el cristianismo era aún una religión minoritaria, aunque el edificio actual lo podríamos datar en torno al siglo XII. —responde, haciendo alarde de su conocimiento, sobre la historia de la ciudad. 

—Veo que está usted muy bien informado, señor Fox. 

—Sí, conozco algo de la historia de Roma, pero llámame John, por favor. 

—Bueno, ahora tengo que dejarle. Si necesita algo, ya sabe dónde me puede encontrar. 

—Hermana Jul, la verdad es que si me puede venir bien su ayuda. Estoy realizando unos estudios sobre las catacumbas de la basílica, ¿podría facilitarme su visita?, sería de gran ayuda. 

John, reconsidera el ofrecimiento de la hermana; conoce perfectamente el Vaticano, y sus catacumbas, pero no se le ocurre mejor excusa, para tal vez otro encuentro con ella. 

—Sí, creo que no habrá ningún problema. Suele haber visitas guiadas a las catacumbas. Lo gestionaré, ya le llamaré. Aún conservo su tarjeta. Hasta luego, John, el tasador. 

La hermana Jul se levanta de su silla y agarrando su libro entre sus brazos se despide. No sin antes dedicarle una sonrisa antes de marcharse. 

Él se queda observándola, mira su estilizada silueta, sin perderla de vista, mientras ella desaparece entre la muchedumbre, dejando tras de sí, su delicioso olor, impregnando el lugar. 

—¿Me trae la cuenta, por favor? —se dirige al camarero con el fin de marcharse de la cafetería. 

—Está usted invitado, señor Fox, pagó su cuenta la hermana Julieta. 

En ese instante suena su teléfono, lo mira, es Frida, debe de tratarse de la cita que la solicite. 

—Sí, dime, ¿qué tal te fue con el cardenal Messina? 

Al otro lado del teléfono, Frida aprovechó su salida del gimnasio, para informar a su jefe. 

—Me costó localizarlo, pero tiré de contactos, y después de insistirle y recordarle el favor que te debía, accedió a verte esta misma tarde, me dijo que te llamaría su secretario. 

—Muchas gracias Frida, buen trabajo, hablamos —se despide para seguir su camino. 


XX. El Vaticano

22-09-2019. 16:15. Roma. 



Sale de la cafetería, tomando a pie la vía Della Conciliazione en dirección a la plaza de San Pedro; cuando llega, justo delante de sus ojos, se muestra majestuosa, acogedora e impresionante la columnata de Bernini. Dos vehículos de los Carabinieri y varios agentes, visiblemente bien armados, custodian las cadenas que separan el estado del Vaticano de la ciudad de Roma. 

El sonido del teléfono vuelve a captar su atención, Macron. 

—John, tengo novedades sobre el caso. Hemos realizado una investigación a fondo sobre el jefe de seguridad. Curiosamente, era nuevo en el puesto, llevaba apenas un mes y se encontraba cubriendo la baja del jefe de seguridad titular. 

—¿Puedo preguntar? ¿Dónde está o qué le ha ocurrido al jefe de seguridad titular? Mucho me temo por la salud del hombre —pregunta el investigador con recelo, intuyendo lo peor. 

—Buena pregunta, también me he informado de ello. El jefe titular tuvo un accidente, hace poco más de un mes, en la puerta de su casa, cuando salía a pasear con su bicicleta, lo arrolló un taxista, que se dio a la fuga, aún lo están investigando. En su declaración, afirmó que por las maniobras que realizó el taxista, llegó a pensar que fue directamente a por él, deliberadamente y que salvó la vida de milagro. —El inspector, hace un receso en su exposición, mientras, por el ruido, se puede intuir que está pasando algunas páginas. 

—Para tu información, te diré que en el atropello le rompieron las dos piernas. Además, dos testigos oculares corroboraron el testimonio del jefe de seguridad. Lo quitaron de en medio, lo querían fuera de este juego. 

—Sí, la verdad, es que últimamente hay que tener mucho cuidado con los taxistas, este gremio ya no es lo que era —comenta sarcásticamente—. Con el accidente, del jefe titular se aseguraron que no pudiera ir al trabajo, durante una buena temporada, y suplantarlo por el señor sin cabeza —le responde, asegurando el hecho. 

—Hay algo muy gordo detrás de todo esto —afirma el inspector en tono preocupante. 

—No lo dude Macron, seguimos en contacto ante cualquier nueva novedad. 

†

La plaza de San Pedro, se encuentra repleta de turistas. Fox, está justo a los pies del obelisco, admirando toda su grandeza, alzándose majestuosamente, en el mismo centro del recinto. 

“El obelisco, de 25,5 metros de altura, está realizado a partir de un solo bloque de granito rojo, es de origen egipcio, pero curiosamente no contiene ningún jeroglífico, y en la actualidad, con la agregación de la base y la cruz de bronce cristiana colocada en la punta, llega a casi los cuarenta y un metros de longitud. 

Fue traído a Roma por el emperador Calígula, para formar parte de la decoración del circo que estaba construyendo en la colina vaticana”. 

El investigador permanece sobrecogido, mientras lee las inscripciones en la base, escritas en latín, en una de las caras del obelisco. Cuando, de repente, siente la presencia cercana de alguien a su espalda, y sin apartar la vista de las inscripciones, permanece en alerta, dirigiendo su atención hacia el recién llegado. 

Un sacerdote de color, escaso pelo canoso, vistiendo rigurosa sotana negra y alzacuellos blancos, gafas con lentes redondas oscuras y apoyándose en un bastón de ciego, permanece a no a más de treinta centímetros por detrás del investigador. 

—Ecce crux Domini —pronuncia en voz baja y con sobriedad el sacerdote. 

—Esta es la cruz del Señor —traduce John, sin ni siquiera girarse para dirigirse a él. 

—Fugite partes adversae —replica este rápidamente. 



—Huid, fuerzas del caos —responde Fox. 

—Vicit Leo de tribu Juda —continúa murmurando el religioso. 

—Venció el león de la tribu de Judá —sentencia el investigador, dándose la vuelta para conocer al misterioso personaje que le habla. 

—Es un exorcismo contra el mal, ¿qué le parece? —comenta el sacerdote—. Señor Fox, ¿es usted? —pregunta para confirmar el sacerdote mientras recoge su bastón telescópico y extiende su mano izquierda hasta tocar el hombro del investigador. 

—Discúlpeme, ¿le conozco a usted de algo? ¿Cómo me ha reconocido? —se pregunta cómo un invidente lo ha podido reconocer. 

—Somos dos perfectos desconocidos, conocidos, señor Fox. No, no creo que usted me conozca a mí—la voz del sacerdote, es intrigante, intimidadora, denota algo oscuro. 

—Pero yo sí, a usted, he asistido a varias de sus conferencias, por eso reconocí su voz y también he leído, en braille, está claro, algunos de los artículos que ha escrito sobre sus investigaciones en arqueología bíblica. Son de una calidad exquisita, aunque tengan un toque delirante, señor Fox —explica, el sacerdote mientras; dirigiendo tras ello, como si pudiera ver, la mirada hacia la gran cruz, que se encuentra en la punta del obelisco— 

Todo en aquel personaje desconcierta a Fox, poniendo en alerta sus instintos. 

—Usted conoce mi nombre, pero yo no él suyo. ¿Cómo se llama usted, padre? —le pregunta el investigador. 

—Mi nombre es Agustino, y no le molesto más, señor Fox, debe de apreciar mucho usted su tiempo, que es efímero. Que tenga usted un buen día —le dice mientras extiende su bastón y acaricia con suavidad la cruz de madera que cuelga sobre su cuello. 

Fox lleva todo el tiempo de la conversación observando la cruz colgada de su cuello. 

—Padre Agustino, no se ha dado cuenta, permítame comentarle que lleva usted la cruz de su cuello mal colgada, está invertida —trata de avisar de semejante descuido. 

El sacerdote, asiente, se da por informado, pero parece ignorar el aviso de Fox, se da la vuelta y sin que parezca un obstáculo su ceguera, apartando a los turistas con su bastón, desaparece rápidamente entre el gentío que para entonces llena la plaza. 

El investigador se siente inquieto, embargado por la inusual sensación que le causó aquel extraño personaje, la voz tan desafiante y descarada, tratando de intimidar. Reflexiona sobre su encuentro, mientras dirige sus pasos hacia la puerta de la basílica de San Pedro, entrando en su interior, a través de los grandes pilares, que custodian su pórtico. 

Suena su teléfono, en el que aparece un número largo y desconocido, decide cogerlo. 

—Sí, diga, ¿quién es? —contesta llevado por la curiosidad. 

—Señor Fox, soy el padre Francesco De Luna, secretario del cardenal Messina, ¿dónde puedo ir a recogerle? ¿Dónde se encuentra usted en estos momentos? —sin duda es la llamada que espera Fox, la llave para la secreta biblioteca papal. 

—Estoy en la misma entrada a la basílica, justo al lado de la Piedad de Miguel Ángel. 

—¡Estupendo! No se mueva de ahí. Iré inmediatamente a recogerlo. 

Apenas a un metro y medio de la Piedad, le separa el cristal blindado que colocaron después de sufrir aquel fatídico atentado pertrechado por un desequilibrado. 

Él no puede dejar de admirar tan magnífica obra de arte, conoce muy bien la vida y obra del genio que le dio vida, Miguel Ángel, uno de los mejores encriptadores de mensajes ocultos de toda la historia. El investigador había escrito algunos artículos sobre él, y de los mensajes ocultos, en sus cuadros y esculturas. 

—El gran Miguel Ángel, que poco te conocían, astuto como un zorro, maestro de maestros —murmura en voz baja, sin dejar de adorar semejante belleza esculpida en el mármol. 

«El favorito de los siete creó al décimo octavo y él a su vez la sabiduría del Códex» 

Le viene a la memoria, el mensaje del profesor Pausanias, mientras continúa observando la escultura. 

—El favorito de los siete es “Bernini”, —esta parte está descifrada —creador de la columnata, y de las estatuas, la decimoctava ¡Eso es!, es una continuación del acertijo de Pausania —empieza a ver luz entre tanta oscuridad. 

—¡Disculpe! —Se dirige, interrumpiendo a un guía que está dando una explicación a un grupo de turistas chinos sobre la piedad—. ¿Sabría usted decirme cuál es la estatua décimo octava de la columnata? 

El guía interrumpe su charla para dirigirse a Fox. 

—Por supuesto caballero, la decimoctava estatua, es San Bernardo de Claraval —le contesta, algo molesto por la interrupción, pero responde sin dudar. 

—¡Claro! Tiene sentido. Bernardo de Claraval tuvo gran influencia en la creación y expansión de la Orden del Temple, y fue, según la leyenda, uno de los fundadores de la biblioteca secreta del Vaticano. Es allí donde quieres que vaya, ¿verdad profesor? 

El investigador comienza a sacar conclusiones, atando pistas. 

Justo en ese instante, un sacerdote se coloca frente a él rompiendo su ensimismamiento. 

—Señor Fox. Cuánto me alegro de conocerlo —le dice el religioso mientras extiende su mano, hasta estrechar la de él. 

—Soy el padre Francesco de Luna, acompáñeme por favor, lo llevaré al despacho de Monseñor Messina, él le está esperando. 

—Gracias y encantado, padre Francesco, muy amable —agradece, volviendo levemente su mirada hacia la Piedad, para despedirse. 

Ambos, van a paso rápido, hacia un lateral de la basílica, hasta llegar a una puerta. El sacerdote coge una tarjeta de seguridad, que lleva colgada en una cinta alrededor del cuello, la coloca en un dispositivo, que se ilumina en verde al instante y se abre la puerta. Ante ellos un ascensor, suben y el religioso pulsa el número uno. Después de unos segundos en su interior, el sacerdote se dirige a su acompañante. 

—Señor Fox, hemos llegado, esta es la planta, vaya al fondo del pasillo y entré sin llamar por la última puerta. Le atenderá su excelencia, le está esperando. —Señala hacia el lugar, antes de que se cierre nuevamente el ascensor con él dentro—. Que tenga un buen día señor Fox —se despide amablemente. 

Mientras se dirige por el pasillo de moqueta roja, va observando, las hermosas pinturas del barroco, que lo adornan. Al fondo, una gran puerta blanca con ricos adornos florales, filos dorados, y unos pequeños querubines. Abre la puerta y entra. 

La oficina es la típica sala palaciega, de estilo Siglo de las Luces, complementada con ricos adornos de estilo Luis XVI y cuadros con motivos religiosos, testigos mudos del ocultismo, entre los muros de la santa Iglesia Romana. 

Sentado en su despacho, está el cardenal Messina, de unos sesenta años de edad, delgado, de estatura alta, pelo escaso. El religioso, antes de ser obispo y cardenal, fue sacerdote y misionero en África. Durante una de sus misiones, conoció a John en la iglesia católica de Egipto, en el Cairo. Allí ambos coincidieron en varias conferencias sobre los grandes faraones del antiguo Egipto y la sucesión con la dinastía Ptolemaica. 

El investigador ya se encuentra en el interior del despacho. El cardenal, vestido con su sotana negra y birreta roja en su cintura, aún sentado, al ver a su viejo conocido, se levanta a la par que abre sus brazos, extendiéndose hacia él, mostrando sus palmas hacia arriba, como un padre abraza a su hijo. 

—John, hijo mío —saluda, el cardenal mostrando gran alegría, dirigiéndose hacia él, abrazándolo con fuerza—. ¿Qué buen viento te ha arrastrado hasta tu viejo amigo? ¿Qué haces en Roma? 

—Excelencia, me alegro mucho de verte, ya hace unos años de nuestro último encuentro, pero vengo por motivos de trabajo —responde con el mismo aprecio—. ¿Sigue cogiendo su vieja bicicleta Bianchi para venir al Vaticano? Le veo en forma. 

—Bueno, a pesar de la opinión de nuestro jefe de seguridad, sí, aún la uso, hay costumbres que prefiero no abandonar —confirma el cardenal mientras se pierde en algunos recuerdos, de momentos compartidos con John—. ¿Y tú?, siempre trabajando sin descanso. Aún recuerdo tu conferencia sobre los antiguos faraones negros, no te dejaste ni uno en el tintero, como si se te fuera a escapar alguno —cuenta entre risas. 

—Grandes momentos compartidos —afirma John complacido. 

—Y monseñor Fiore… roncando como un auténtico jabalí, ¿te acuerdas? El ruido estridente hacía eco en todo el salón de conferencias. —El cardenal se acerca a un minibar situado al fondo de su despacho, justo al lado de la terraza—. ¿Quieres tomar algo John? ¿Tal vez un vaso de agua bendita? —ofrece con amabilidad, mientras se sirve un vaso de whisky. 

—Sí, te agradecería un vaso de agua, pero sin bendecir —acepta el agua, pero no whisky, él no bebe alcohol cuando trabaja. 

El cardenal sujeta una jarra, para verter agua en un vaso; Fox, mientras tanto, pierde la mirada entre algunas fotografías y objetos, que le llaman la atención, en el escritorio de su amigo. 

—Pero bueno, dime, ¿Qué te ha traído a Roma?, ante mi humilde presencia —solicita, mientras extiende el vaso con agua, hacia el recién llegado. 

—Lo primero, es felicitarte por tu recién, y merecido nombramiento —Fox, no es persona de dar rodeos y suele ser directo— Necesito de usted un pequeño favor. Y no tengo mucho tiempo... Aún me acuerdo de una de tus frases: 

“El tiempo, se desvanece como el agua sobre la palma de mi mano”. —Fox hace alarde de su memoria, mientras le da un trago al vaso. 

—Así es, mi querido amigo. Yo también recuerdo una tuya: “La amistad, es efímera, dura lo mismo que la confianza” —advierte con su proverbio, temeroso de escuchar, el favor que ha venido a pedir Fox. 

—Pues, pídeme en confianza, lo que necesites, que trataré de ayudarte en lo que pueda, como buenos amigos que somos. —Mientras escucha con agrado, la buena disponibilidad de su anfitrión, le viene a Fox un olor familiar, agradable, suave, pero intenso, olía a rosas frescas recién regadas, un olor muy intenso, Julieta. 

Pero justo antes, de que pudiera hacer su petición, una monja vestida con hábito azul, pelo recogido con una cofia y diadema blanca, abre la puerta sin llamar, e interrumpe con su presencia la conversación en el despacho. Sus ojos se clavan inmediatamente en los de John, y los de él en ella. Por unos segundos, parecen ignorar la presencia del cardenal, como si estuvieran solos en el despacho palaciego. 

—¡Hermana Jul! —reclama el religioso rompiendo el silencio—, parece que acaba de pasar un ángel —el bueno del cardenal los mira y llevado por su instinto y curiosidad, pregunta—. ¿Hermana, conoce usted al señor Fox? 

—No, personalmente, aún no tengo ese placer, pero sí, lo conozco por sus estudios sobre arqueología Bíblica —responde, la recién llegada, conservando la compostura, y en tono irónico. 

—Ah, sí, comprendo, pero no debe tomarlo como algo personal —insiste el Cardenal—. John, solo investiga, se basa en hechos y pruebas irrefutables, no en la fe. Sus convicciones religiosas, efectivamente, dejan mucho que desear, hermana. Pero créame que es un gran profesional. Se, que le perturba, lo que ocurrió en Jerusalén con el caso “Osario 9973”, nos hubiera puesto a prueba a todos en nuestra fe, fue terrible, y sé el dolor personal que te provocó todo aquello. 


XXI. Osario 9973

«El caso “Osario 9973”, como se denominó por las autoridades israelíes, ocurrió en mayo, durante la primavera del año 2015. Ese año tuvo una enorme trascendencia, a nivel internacional, con gran repercusión entre los medios de comunicación de todo el mundo, por la gran controversia de los descubrimientos. 



»El osario apareció, durante unas excavaciones rutinarias, en las obras de remodelación en la cimentación en el convento de las hermanas de Sión, al este de Jerusalén. El osario no contenía restos humanos, pero sí había inusualmente en su interior una serie de manuscritos antiguos que por sus características, contenido y lugar de hallazgo se datan en el siglo I después de Cristo. 

»Estos documentos, en mal estado de conservación, están escritos en lenguas antiguas, en judío, arameo y latín. 

»Este magnífico descubrimiento, fue realizado en terrenos, propiedad de la Iglesia católica, por lo que se encargó el trabajo de investigación, y traducción al padre Simeone, jesuita doctor en la ciencia de la arqueología bíblica. 

»Y a su vez, el IDAM (Departamento de Antigüedades y Museos de Israel), al tener derechos sobre el patrimonio arqueológico que se encuentre en territorio, de Israel, se lo encargó a John Fox, el trabajo de identificación e investigación sobre la autenticidad del osario, y los manuscritos que se encontraban en él. Además, jugaban a su favor, su agnosticismo públicamente declarado y sus amplios conocimientos en la materia. 

Estas investigaciones paralelas derivaron en una serie de controversias entre el informe de Fox y el del padre Simeone; pues el del sacerdote los acreditaba como auténticos y constataba que las escrituras recogían pasajes de la vida de Jesús. Además, el manuscrito más importante y completo contiene una frase encriptada, escrita a partes en latín, griego, arameo, en la que el padre Simeone traducía: 

«Mi cordero, el mensajero enviado, mi mano derecha, mi mejor discípulo Juan. Del amor de una madre, de entre todas, María de Nazaret». 

»Fox, coincidió en la autenticidad de los manuscritos, así como también su datación, del siglo I después de Cristo, pero aclaró que, las inscripciones relativas a los nombres y lugares, de nacimiento, eran diferentes a las traducidas por el sacerdote, y que en realidad, en la frase se podía leer: 

«Mi cordero, el mensajero enviado, mi mano derecha, mi mejor discípulo Judas. De mi amor hacia la madre, de entre todas, María de Magdala». 

»El padre Simeone, defendía la teoría de Juan y María de Nazaret; pero en la traducción de Fox, según él, se hacía clara referencia directa a Judas Iscariote y María de Magdala. En su esencia, esas contradicciones apuntaban en direcciones opuestas, y personajes distintos. 

»Estas afirmaciones de Fox, hacían temblar los cimientos de la propia Iglesia católica. Pues de tener razón, se pondría en entredicho la predilección de Cristo por el apóstol y evangelista Juan, como defiende la Iglesia, y que según las traducciones de Fox, el preferido de Jesús hubo de ser Judas, cuyo evangelio, curiosamente fue derogado y eliminado en el concilio de Nicea. Pero si ya de por sí aquello podría causar malestar a la Iglesia, el dar por cierta la traducción de la segunda frase, donde se llama madre a María de Magdala, pudiéndose interpretar que Jesús se dirigía a ella como a su posible esposa y madre de posibles hijos, como así defendía el investigador en su informe, podría generar consecuencias de resultados incalculables e impredecibles... 

»Al finalizar, y entregados los informes, dada la complejidad y problemática de las traducciones, reunidos, el IDAM y legados pontificios papales, entre los que se encontraba el nuevo cardenal Messina. Se llegó a un acuerdo salomónico, zanjando el asunto, para llegar a la conclusión, de que lo mejor para ambas partes, era que no trascendiera ninguno de los dos informes. 

»Pero Fox, no estaba de acuerdo con esta decisión, y se encargó, en secreto, de filtrar su informe, a través de algunos medios de comunicación, más finalmente, haciendo valer la gran amistad con Messina, este pudo convencerle para que desistiera y abandonara tal asunto. El informe entonces se cerró, pero la duda quedó en el aire, creando cierto malestar entre las autoridades del Vaticano y algunas comunidades cristianas que mostraron un gran interés por el tema». 

†

La hermana Jul, asiente levemente con un movimiento sutil de cabeza, y busca a John, que contempla las vistas a través del gran ventanal, respondiendo al religioso: 

—Sí, mi ilustrísima eminencia, es cuestión de fe —recalca ella en tono irónico. 

Fox, que la escucha con atención, responde por alusiones. 

—A veces, hay que tomar decisiones difíciles, meditadas y no siempre a gusto de todo el mundo; y no es cuestión de fe para mí, hermana Jul, es cuestión de demostrar la verdad con la ciencia en una mano y la exhaustiva investigación en la otra. La suma de indicios nos conduce al dictamen —explica el investigador, a la vez que se gira para dirigirse directamente a ella, para continuar con su alegato—. El padre Simeone era mi amigo, pero se equivocaba, fue una gran persona y un excelente criptólogo, pero en mi opinión, se dejó influenciar por sus creencias religiosas y sin duda a manipular por sus superiores —termina la frase buscando al cardenal, el cual le retira la mirada para fijarla en un cuadro del calvario de Cristo. 

—¿Cree que por eso sé suicidio, señor Fox? ¿Por eso decidió poner fin a su vida, e ir en contra del mandato de nuestro Señor? ¿Por eso se puso la soga alrededor de su cuello? ¿Acaso se cuestionó él su fe? —recalca visiblemente alterada, con lágrimas, a punto de brotar, para convertirse en lluvia, en el cielo azul de sus ojos. 

—Si me preguntas, te contestaré. Yo, dudo mucho que él, se pusiera la soga al cuello, conocía bien al padre Simeone, hacía años que manteníamos correspondencia, coincidimos en conferencias e intercambiamos nuestras opiniones, él amaba su trabajo y la vida más que cualquier otra cosa en el mundo. —Hace un receso, visiblemente emocionado, para afirmar con rotundidad—. Él jamás hubiera cometido tal sacrilegio. Iba en contra de todos sus principios. 

—¿Por qué está tan seguro de sus afirmaciones? Eso fue lo que dictaminó el juez, basándose en la investigación y en el informe del forense —reclama ella, poniendo en duda sus palabras. 

—Porque aquella tarde, quedamos para tomar café. Quería hablar conmigo en persona, no quería contármelo por teléfono. Me dijo que tenía algo muy importante que decirme, lo note muy nervioso, su voz era temblorosa. Al llegar la hora y sitio acordado y ver que no llegaba a nuestra cita y no contestar a mis llamadas, decidí ir a su hotel —va narrando Fox a la par que su rostro va tornando en tristeza a medida que se acerca la narración de la trágica desgracia—. Cuando llegué al hotel, me dijeron en recepción, que bajó a almorzar, luego subió a su habitación y desde entonces no había salido de ella. Era muy puntual, todo aquello me llenaba de preocupación, y decidí subir a su habitación. La puerta estaba abierta, la abrí y me lo encontré allí colgado. Nada pude hacer por salvar su vida, ya estaba muerto, a sus pies, había una silla tumbada. 

—¿Por qué piensa que él no se suicidó? Dígame, por favor. El padre Simeone era mi hermano —una solitaria lágrima brota, para resbalar por su mejilla hasta caer a la moqueta. 

John, desconocía que el padre Simeone, tuviera una hermana, jamás le hizo mención alguna al respecto. Por lo que ahora comprende, las razones personales, que la llevan a cuestionarse, las palabras de John. El cual continúa calibrando cada una de sus palabras. 

—Por la silla…—sentencia el investigador que acompaña observando el lento descenso de la lágrima. 

—¿Qué tiene de importante la silla? —pregunta ella, algo contrariada por el escabroso detalle. 

Pero cuando el investigador va a dar una respuesta, el cardenal interrumpe la conversación de golpe. 

—No saquen falsas conclusiones. Ese caso está cerrado, fue terrible, pero ya está cerrado —concluye el cardenal con voz de autoridad, y rostro serio, es evidente que busca cambiar de tema—. Centrémonos en tu visita, dime ¿En qué puedo ayudarte? 

John, comprende los sentimientos de ella, y le angustia la situación, por lo que decide hacer caso al religioso, y centrarse en el objetivo que le ha llevado a la visita. 

—Necesito bajar a la “biblioteca papal” para consultar unos documentos. 

—¿Te refieres a la biblioteca del Vaticano? 

—No, me has entendido muy bien, necesito bajar a la sala prohibida, a la secreta biblioteca papal —específica el investigador. 

—¿Con qué es eso lo que necesitas? Me lo imaginaba, sabía que me pedirías un imposible. John…, yo no tengo acceso a… 

Pero antes de que termine la frase, el investigador le interrumpe en seco, devolviéndole el golpe. 

—Me lo debes, y lo sabes. No tocaré nada, solo haré una consulta. 

Un incómodo silencio se hace entre los tres mientras no dejan de mirarse entre ellos. Finalmente, el religioso toma la palabra: 

—Hermana Jul, por favor, acompañe al señor Fox a la biblioteca papal. Bajen al subsuelo -3. Cuando lleguen a ese nivel, se abrirá el ascensor en el lado opuesto del habitual, no se sorprenda —indica el cardenal, cogiendo de un cajón de su escritorio, una tarjeta con banda magnética—. Tome esta tarjeta de seguridad, con ella podrán acceder al nivel de la biblioteca papal, a la sala secreta. Avisaré al jefe de seguridad, pondré en su conocimiento que tienen permiso para acceder a ella, pero por tiempo limitado. 

—Pero no lo entiendo, el subsuelo solo llega a S-2, tenía entendido que S-3 son los almacenes… —La hermana Jul, había escuchado rumores, pero no conocía su existencia, y algo temerosa, acepta la tarjeta—. Comprendo… 

¡Ah! —avisa el cardenal—. Asegúrese de que nuestro invitado consulta únicamente lo que necesita y de que no ande tocando otras cosas… no lo pierda de vista ni por un segundo. 

—Gracias eminencia, se lo agradezco —se despide el investigador, no sin antes echarle un último vistazo, a una pequeña figura, representando un minotauro, colocada encima del escritorio del despacho. 

—Y… John —puntualiza el cardenal—. No te metas en problemas, aprovecha el tiempo concedido, porque no se volverá a repetir. 

†

La hermana Jul, y el investigador, abandonaron juntos el despacho; él la sigue mientras recorren en silencio el pasillo, donde cuelgan sendos cuadros, con motivos eclesiásticos, el cielo y el infierno. 

Fox, rompe el silencio, deteniéndose y cogiendo con suavidad el brazo de la hermana Jul, hace que se gire para mirarla directamente a los ojos, hablándole en tono amistoso. 

—Julieta, no quería herir sus sentimientos, nada más lejos de mi intención. Si la he ofendido, le pido disculpas. Lo siento. 

—No te preocupes John. Comprendo —le devuelve el gesto—, lo entiendo, pero no lo comparto. Puedes entender que sea difícil para mí; puedes soltarme el brazo cuando puedas. —John la suelta—. Gracias. 

Continúan andando por el pasillo, hasta llegar al ascensor. La hermana Jul entra primero, él la sigue. Cogiendo la tarjeta de seguridad que le fue entregada por el cardenal, la introduce en el panel de control, pulsando en la botonera los dígitos S-3. 

En el ascensor, la hermana Jul a penas a un palmo de John, puede notar como la soledad del momento y su cercanía, la ponen nerviosa, nota como en el interior de su pecho, se acelera levemente su corazón. Él disimula su emoción, y evita el cruce directo con ella. El momento, es emocionante e incómodo a partes iguales. 

—John, ¿a qué te referías con la silla? —pregunta la hermana, aprovechando que ambos están solos. 

—¿Seguro que quieres saberlo? Esto despertará aún más tus fantasmas. 

—Sí, quiero saberlo, necesito saber la verdad de lo que le sucedió a mí, hermano —responde ella. 

Él asiente con la cabeza. 

—Cuando entre en su habitación el día de los hechos, y Según pude observar; si se hubiera puesto la silla debajo de su cuerpo, tu hermano tendría que subirse encima de ella y además elevarse, levitar, unos quince centímetros más ¿lo comprendes? 

—Sigo, sin entenderlo, no lo comprendo John. 

—Pues, piensa: la suma de las distancias no coinciden. No se subió a la silla, aun usándola como apoyo, no pudo alcanzar la soga, y colocarla alrededor de su cuello. Alguien lo subió, hasta alcanzar aquella altura, luego colocaron la silla tumbada, en sus pies, para simular su suicidio —John detiene su exposición para asegurar tajante—. Lo asesinaron. 


XXII. La biblioteca secreta 
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Después de la terrible afirmación del investigador, el silencio se hace dueño del pequeño habitáculo, mientras una nueva lágrima, se desliza por la mejilla de ella. El ascensor se detiene en la planta S-3, se abre la puerta, y dos guardias suizos, uniformados con traje negro y corbata, reciben cordialmente a los recién llegados junto a un arco de seguridad, con detector de metales y rayos X. Les piden la autorización para poder acceder al interior. 

La hermana Jul se adelanta: 

—Agentes, tenemos permiso del cardenal Messina para realizar unas consultas. 

Uno de los policías suizos coge el teléfono, para comprobar dicha autorización. 

—Eminencia, tenemos dos personas en la puerta, la hermana Jul acompañada de un caballero, dicen tener su autorización para acceder a la sala especial. —El guardia escucha las instrucciones que recibe del cardenal, asiente con la cabeza mientras cuelga el teléfono—. Pueden acceder, pasen por el arco, si llevan algo de metal, introdúzcanlo en esta caja, y les recuerdo que está prohibido hacer fotos, tienen exactamente una hora. 

El guardia suizo cuelga el teléfono y los recién llegados, pasan por el arco de seguridad sin más dilación, John se dirige hacia él. 

—Pero, si apenas tenemos tiempo, no lo entiendo —reprocha al guardia, buscando una excusa, para alargar su estancia. 

—Le quedan cincuenta y ocho minutos, señor Fox, no malgaste su tiempo discutiendo conmigo. Yo solo cumplo órdenes —increpa el guardia que mira su reloj. 

John no pierde más tiempo, y con paso ligero, se dirige a la secreta biblioteca Papal. 

Una vez dentro, pueden admirar la grandeza, y majestuosidad de su diseño. La sala no es demasiado grande, la sensación que desprende, es de ser muy acogedora; su estructura es completamente circular, de modo que, desde el centro de la misma, se puede observar completamente en cualquiera de sus direcciones; las estanterías están colocadas en diagonal formando un sol radiado a vista de planta, por lo que no tiene espacios ocultos a la vista. 

Cuatro escaleras de madera de roble, en forma de caracol, suben a los siguientes cinco niveles. El techo en forma de cúpula alberga elaboradas pinturas con motivos religiosos evocando la sobriedad del barroco. En su parte central, las pinturas muestran escenas de lucha entre el ejército de Dios y el del ángel caído, la gran batalla final; la lucha entre los ángeles del cielo y los demonios del infierno. 

—Tempus fugit —avisa la mujer que permanece de pie, con los brazos cruzados, mientras observa al investigador, y a los libros, que se amontonan en las estanterías, custodiando los secretos del Vaticano. 

Fox no se detiene, mientras admira con detenimiento, aquel increíble lugar, cargado de historia y cultura; de verdades ocultas y de secretos almacenados a lo largo del tiempo; y que seguramente, si muchos de ellos salieran a la luz, la historia de la humanidad cambiaría por completo. El investigador bien lo sabe, y aunque nada le gustaría más que perderse durante días y semanas en aquel lugar, no tiene tiempo: Ha ido con un objetivo claro, tiene que conseguir un papiro muy específico y no le queda plazo para encontrarlo. 

En sus prisas por encontrar lo que venía buscando, no se ha fijado, que no hay ningún cartel identificativo en ninguna de las estanterías, que le sirva de referencia para empezar sus indagaciones, y sin eso es prácticamente imposible, encontrar nada. No aparenta haber identificación alguna que clasifique tal magna colección de libros y manuscritos. Ese detalle se le olvidó mencionarlo, al bueno de Messina. 

Después, de dar varias vueltas por el lugar, agudizando su ingenio. De repente se para, algo le llama la atención. 

—Un momento. ¿Qué es eso? —pregunta el investigador, clavando su mirada en los tobillos de ella; que permanece observando los movimientos de Fox; con los brazos cruzados, apoyada en una de las estanterías. 

—¿Qué es qué? —responde con otra pregunta la mujer, mirándose los zapatos, un poco incómoda. 

—Justo a tu lado, entre tus pies, en la base de la estantería, hay una pequeña placa dorada con unas letras grabadas. ¿Puedes ver lo que está escrito en ella? 

La chica se inclina sobre sus rodillas para fijarse en la pequeña placa. 

—Sí, la veo. Hay unos símbolos en ella, que desconozco, no los distingo bien, lo siento —le contesta, mientras se incorpora. 

Sin perder un segundo, el investigador, se dirige hacia los bajos de la estantería, donde se encuentra la hermana. Le separa las piernas, para meterse entre ellas y se acerca a la placa para leerla. Jul asiste ruborizada, mirando hacia abajo, para ver al investigador, en una posición algo indiscreta. Llevando ambas manos a la falda, para recoger el vuelo de esta. Intenta no mostrar partes delicadas a Fox. 

—¡Muy astutos! Sin duda. ¡Está escrito en arameo! —Él, está absorto leyendo la placa, sin darse cuenta de la incómoda postura de la novicia. 

—¿Arameo? ¿No hubiera sido más correcto y fácil en latín? —Se muestra la mujer abrumada por una cascada de dudas, con el investigador aun entre sus piernas—. ¿Y por qué colocar un cartel, a los pies de la estantería?, y no colocarlo a la altura de los ojos, o en algún lugar visible. No entiendo nada —La cara de la hermana expresa asombro. 

—Mi querida Julieta—confirma el investigador, visiblemente emocionado por el descubrimiento—. Este sitio, de por sí ya es un gran misterio. Está escrito en arameo, porque es la lengua natural y vehicular de Cristo, y la colocación de la chapa en la parte inferior de la estantería, solo obedece a una cosa: reverencia y señal de sumisión. ¿No te das cuenta de que para leer el cartel tienes que inclinar la cabeza hacia abajo? 

La hermana asiente con la cabeza, mientras mira a su acompañante con admiración. 

—No deja usted de asombrarme, no me extraña que mi hermano, lo tuviera en aprecio. 

—No te creas, estoy convencido de que aún puedes asombrarse mucho más; esto solo acaba de empezar —devuelve con cierta ironía, antes de incorporarse y lanzarse sobre las diferentes estanterías, leyendo las chapas de su base, hasta detenerse en una en concreto, para acercarse a escasos centímetros y traducirla. 

—Imperio Romano, emperador Septimio Severo —eleva la voz mostrando gran alegría—. ¡Aquí están, hermana, ayúdeme! —dice mirándola, mientras no deja de hojear papiros de la estantería. 

—¿Qué tengo que buscar exactamente? 

—Es un papiro cortado, le deben faltar varias partes, aproximadamente del siglo III después de Cristo, tal vez del año 211. La hermana Jul, extiende su mano dejándose llevar por su intuición y no por la vista y sin dudarlo coge uno al azar entre todos los que se amontonan en la estantería. 

—¿No será este? 

El investigador dirige su atención hacia el papiro, y mira su reloj controlando el tiempo. Lo coge y lo despliega tan rápido como puede, para comprobar que está cortado, y que tiene las mismas dimensiones, y características del que anda buscando. 

Leyendo su contenido, murmura en voz baja. 

—¡Creo que sí, es este! —confirma, mientras coge de su chaqueta el móvil y busca una imagen fotográfica en su galería, hasta que encuentra la del papiro, que le envió el profesor Pausanias. Acerca el móvil al papiro para poder comparar ambos documentos—. Hermana Jul, es usted todo un genio. 

—¡No puedes hacer fotografías, está prohibido! —increpa al investigador, mirando asustada a su alrededor, para señalar una cámara de videovigilancia. Este hace caso omiso. 

—A veces, lo prohibido, es la barrera que separa la verdad de la mentira. El triunfo del fracaso. 

—Si, también la cárcel de la libertad —puntualiza ella. 

Llevados por la belleza del lugar, el tiempo parece haberse acelerado entre aquellas enigmáticas estanterías. En ese mismo instante, irrumpe en la sala uno de los guardias suizos. 

—Señor Fox, hermana Jul, la hora otorgada está llegando a su fin. ¡Tienen que abandonar la sala de inmediato!, gracias —reclama con aire autoritario el guardia, a la vez que señala su reloj de pulsera. 

—No se preocupe agente, ya nos marchábamos, gracias. Dejaré esto en su sitio y nos iremos ahora mismo. 

El investigador se dirige a la estantería en la que se encontró el papiro, y apoyándose deliberadamente sobre una de las baldas con señales de carcoma, las hace ceder con su peso, tirando al suelo todos los papiros que en ella se encuentran. 

—¡Oh, lo siento!, qué torpeza la mía. ¿Pueden ayudarme a recogerlos? —pide a los dos espectadores, que observan pasmados la escena, mientras los papiros milenarios ruedan por el suelo. 

El guardia suizo, con bastante rapidez, se pone de rodillas para recoger los papiros, sumándose en su ayuda la hermana Jul, con cara de espanto. El guardia levanta la cabeza, con todos los papiros entre sus brazos, y mirando a John fijamente le pregunta: 

—¿Han encontrado lo que buscaban? 

—Por desgracia no, tendré que seguir buscando, agente —le responde, John. 

—Márchense, ahora mismo, su tiempo ha terminado. Mi compañero les está esperando en la puerta. 

—Está bien, no se preocupe. Ya nos vamos —obedece el investigador con resignación. 

La hermana Jul, se anticipa con pasos acelerados y el investigador, la sigue hasta el arco de seguridad, donde se encuentra el otro guardia. Los visitantes entran en el ascensor. Julieta deja escapar un ramillete de sonrisas, mientras se ilumina su rostro. 

—Hacía muchos años que no me divertía tanto, señor Fox —confirma, mientras trata de recobrar la compostura. 

—John, llámame John —insiste el hombre, tratando de conseguir un trato más cercano y cálido. 

—Discúlpame John, es mi costumbre tratar así a todo el mundo aquí. 



Te acompañaré a la salida. —Alarga la mano, buscando con uno de sus dedos los pulsadores de las plantas, en el mismo momento que la intercepta, sujetándola por el brazo. 

—No pulse el 0. Vamos a la cúpula exterior. Necesito ver la estatua número 18 de la cornisa. —El investigador le suelta el brazo y pulsa el último número de la botonera del ascensor, con destino a la azotea. 

—John, eso no lo tenemos autorizado, debo avisar al Cardenal, ahora mismo. 

—¿Acaso tienes miedo? Los hombres son esclavos de sus miedos ¿Qué nos puede pasar? Solo quiero ver la estatua —insiste él, poniendo ojitos. 

Finalmente, ella, con relativa resignación, asiente con la cabeza, y se deja llevar por el investigador. 


XXIII. La huida del monje
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El ascensor se detiene al llegar a la última planta, tras abrirse las puertas, salen los dos ocupantes que avanzan sin decir nada. A escasos metros se detienen delante de un acceso con un letrero —Salida de emergencia—, abren la puerta y salen al exterior. Notan el aire fresco en aquellas alturas; mientras la brisa, mueve ligeramente el flequillo que asoma discretamente por su cofia. 

Las vistas, desde la cúpula, son excepcionales, sobrecogen el alma, a él, le hacen sentir insignificante ante la grandiosidad de la plaza de San Pedro. Pero ninguno de los dos parece prestarse mucha atención, Fox, va con un propósito, que no le permite perder tiempo, se dirigen hacia la fachada frontal, de Carlo Maderno, desde donde pueden contemplar toda la basílica. 

—¿Dónde está la estatua número 18, de San Bernardo de Claraval? —le pregunta a su guía. 

—Está en el ala derecha —responde ella, sin dudarlo. 

—No perdamos ni un segundo más, te sigo. 

La hermana, se adelanta, seguida por el investigador, a solo un par de pasos, deteniéndose ambos, al llegar a la estatua que andan buscando. 

Fox, examina, con detenimiento, la parte trasera de la escultura del Santo, estudiando cada detalle. 

—¿Qué buscas? —le pregunta, la hermana. 

—Aún no lo sé, debe de haber algo para mí en este sitio. De momento no veo nada fuera de lo normal, pero puedo sentirlo. 

Pasados unos segundos, él presta especial atención a la base de la estatua y se da cuenta de que hay una pequeña diferencia en la tonalidad, justo en la base que la soporta. 

—Jul, ¿sabes si han movido o restaurado esta estatua? 

—Pues, ahora que lo consultas. Sí esta ala fue restaurada el año pasado ¿Por qué lo preguntas? 

—Fíjate aquí, justo en su base, hay una diferencia en la pátina de la piedra. Han movido la escultura ¿Recuerdas quién realizó la restauración? 

—Pues, si no me equivoco, fue un señor mayor, griego. Según recuerdo, era restaurador oficial en el Vaticano. Pero no me viene a la memoria su nombre. 

—No, no me lo digas, no hace falta. Te lo diré yo: se llamaba Pausanias. 

—Sí, ahora lo recuerdo, así se llama. ¿Pero…? ¿Cómo lo sabes? ¡No dejas de sorprenderme…! 

—Es una larga historia —aclara él, mientras, continúa inspeccionando la figura del santo—. Seguro que ha dejado algo, para mí, en este sitio. —De un salto, se sube a la cornisa, para poder ver el frontal de la estatua; una excepcional talla en mármol que quiere ver más de cerca. 

—John, por Dios, ¡ten cuidado, estás loco, te vas a matar.! 

En un despliegue de agilidad y destreza, el investigador, apoyándose con las punteras de sus zapatos, se echa en las manos del santo que sostiene un libro. Ignorando la gran altura, que le separa del suelo. 

—¡Julieta, fíjate en el libro! —exclama el equilibrista. 

—¿Qué le pasa al libro? No te entiendo. 

—En la portada, tiene una estrella argéada macedonia, ¿no te das cuenta?, ¡el libro no tiene nada que ver con el santo! Además, no es de mármol. 

Fox, agarra con fuerza el libro, y haciendo palanca, con su propio peso, mientras se arriesga en el balanceo a caer al vacío, logra arrancarlo de las manos del santo, y de un salto vuelve a la seguridad del tejado. 

La hermana, asiste incrédula, atónita, a semejante escena. 

—John, nos vas a meter en un buen lío, a los dos —increpó nuevamente a su acompañante, llevándose las manos a la cabeza—. Tú, como autor de graves daños al patrimonio histórico y yo, como tu cómplice —termina afirmando. 

—No te preocupes. Este libro no es una pieza original, es una réplica en escayola —no ha terminado la frase, cuando sujetando el libro con ambas manos, lo eleva sobre su cabeza, y lo estampa deliberadamente contra el suelo, rompiéndose en varios pedazos. 

Fox se agacha y comprueba como en su interior, hay oculto un trozo de papiro antiguo. 

—Brillante, mi querido profesor. Jamás nadie podría haber encontrado, este documento aquí, a la vista de todos, en uno de los lugares más visitados y seguros del planeta; simplemente brillante —parece clamar al cielo en voz alta, mientras recoge el trozo de papiro de entre los cascotes, para guardarlo en el interior de su chaqueta. 

—Hermana, podemos marcharnos cuando quiera. 

La novicia, todavía impactada por la escena, muestra su enfado al sentirse utilizada, y sin decir nada se dirige hacia la puerta de emergencia; la cruzan y se introducen en el ascensor. 

Llegan a la planta baja, se abre la puerta y salen del ascensor, justo a unos metros se encuentra la recepción de la sala de exposiciones del Vaticano. 

—Discúlpame —John, se adelantó unos pasos y volviéndose hacia ella, aclara—, tengo que ir al baño. Ya sabes, tantas emociones. 

—Hay un baño al lado del guardarropa, justo a su derecha, le esperaré aquí —indica ella, aun visiblemente enfadada, lo que la hace aún más atractiva. 

—Gracias, de acuerdo, no tardaré. 

Mientras, la hermana espera junto a recepción, Fox, se dirige rápidamente hacia los aseos, a la vez que gira la cabeza, disimuladamente en varias ocasiones, para comprobar si alguien lo sigue. Entra en el baño, y se apresura abrir el grifo del lavabo, mientras se echa agua en la cara, y observar a través del espejo las puertas de los retretes; se seca las manos y la cara con papel, seguidamente comprueba agachándose si algún excusado está siendo utilizado. Ya ha comprobado que se encuentra solo, se introduce en el último de los seis retretes, y con mucho cuidado, saca de su espalda entre metido por el pantalón, el trozo de papiro que sustrajo de la biblioteca papal, sin que nadie se percatara de ello. Lo junta con el que se encontraba en las manos de la estatua; que añadido, al que le envió, el profesor a su despacho, completan el pergamino original. 

Pasados unos minutos, se abre bruscamente la puerta del aseo, y entra un sacerdote de color; el mismo con el que mantuvo la conversación a los pies del obelisco: lleva las gafas redondas y se apoya en su bastón de ciego, desplazándose sigilosamente por el baño, como una serpiente. 

Fox, llevado por su instinto, se sube al inodoro, con la esperanza de pasar desapercibido, ante aquella oscura sombra dibujada en el suelo, que esgrime una pistola con silenciador. 

El recién llegado, comienza abriendo las puertas de los excusados, introduciendo su semiautomática, para llegar al último, donde se encuentra el investigador, abre lentamente la puerta apuntando con el arma hacia el interior. 

Pero su presa, de mente ágil, ha aprovechado esos minutos para salir por una ventana que se encuentra justo encima del váter, y que da a un patio interior, con una altura de tres pisos. 

El sicario se asoma a través de la ventana, proyectando su oscura silueta en la pared del edificio que se encuentra enfrente, mira hacia ambos lados, hacia arriba y hacia abajo, pero el cazador no ve a su presa, el cual permanece de puntillas sobre la cornisa, oculto, bajo la ventana por la que se asoma el siniestro personaje. 

De repente, un grupo de turistas abren bruscamente la puerta de los aseos, entre risas y murmullos entran al baño. El sicario, oculta rápidamente el arma en su sotana, pues no quiere ser descubierto; resignado y visiblemente enfadado, se marcha rápidamente del lugar, apartando con su bastón violentamente, a los indeseados visitantes, hacia los lados. Los incrédulos turistas, entre injurias y aspavientos, lo increpan. 

Muy despacio, con el cuerpo pegado a la pared, el investigador, se desplaza lateralmente hacia la ventana más cercana, al llegar, la abre y se introduce por ella. En la habitación se encuentran varios percheros; es un guardarropa del personal del Vaticano. En una de las perchas, están colgados una docena de hábitos de monje. No se lo piensa, coge un hábito aproximadamente de su talla, y se lo coloca, anudando el cinturón de esparto en su cintura, se pone la capucha ocultando su rostro. En ese mismo instante, se abre la puerta de entrada. 

El corazón de Fox, se acelera a cien pulsaciones por minuto, parece querer salirse de su pecho. Un monje, que se encuentra descalzo, entra a la habitación y le avisa: 

—¿Hermano Benedetti? ¿Es usted? Me envía el prior. Están buscando como locos, ¡le están esperando! El autobús sale en diez minutos. ¡Vamos de prisa!, acompáñeme rápido o se irán sin nosotros. 

—Sí, sí, soy yo, ya acabo hermano —contesta, mientras se termina de colocar el hábito. 

El monje, con sorpresa y estupor, dirige su atención hacia los pies del recién hallado. 

—Hermano Benedetti, ¿Qué hace con zapatos? —pregunta, con extrañeza, el monje, señalando hacia el calzado de John. 

—Bueno, es que… —Fox, titubea buscando la respuesta más adecuada— llevo tanto tiempo sin ponerme unos zapatos, que no he podido con la tentación. —Le termina explicando. 

Con cierta resignación, se los quita, y llevándolos en la mano, sale por la puerta, acompañando al monje, que camina dirigente por delante de él, hacia la salida. 

Se detiene, y lo mira seriamente. 

—¡Hermano Benedetti! ¿No se olvida usted de algo? 

El nuevo monje para en seco y pone cara de circunstancia, como de no comprenderlo. 

—Hermano, ¡los zapatos! —lo increpa, señalando a sus pies — debe dejarlos en su sitio, no puede llevarlos consigo, ya conoces las normas. 

—¡Ah!, sí, perdón, los nervios…—Se da media vuelta y de malas ganas, los deja en el guardarropa; para volver con el monje. Siguen caminando hacia la salida, pasando justo al lado de la hermana Julieta, que no lo reconoce al estar vestido con hábito, y su rostro, ocultado por la capucha. 

Rápidamente, los dos monjes, se dirigen hacia una de las puertas del hall principal, saliendo al exterior del Vaticano, justo a la zona de parada de vehículos turísticos. 

Una vez allí, en uno de los estacionamientos, hay un autobús con el letrero: “Hermanos descalzos de la Caridad”, donde una fila de monjes sin calzado, van subiendo en estricto silencio; como si de una procesión se tratara. En la entrada al autobús, un hermano superior, con carpeta en mano, hace señas a Fox, y a su acompañante para que se den prisa y suban junto con el resto. 

—¡Por favor hermanos quieren darse prisa!, hay que llegar al monasterio antes de “completas” —grita desde el vehículo, el superior. 

Pero el investigador, tiene otra idea, y aprovechando que la zona está muy concurrida, abandona al monje que lo acompaña, y se camufla, entre los turistas y visitantes, que llenan la explanada, alejándose rápidamente del lugar, consciente de que su vida aún corre peligro. Una vez fuera de la ciudad del Vaticano, camina con precaución, manteniéndose en alerta, hasta acercarse a una parada de taxis. 

—¿Taxi, hermano? —avisa un taxista dirigiéndose a él, mientras mira los pies descalzos del improvisado monje. 

El fugitivo, se lo piensa, aún recuerda la reciente experiencia, con el taxista en Roma, donde acabó en las frías aguas del Tíber. 

—Gracias, amigo, pero prefiero pasear —responde al taxista muy amablemente. 

Después de caminar, descalzo por las calles de la vieja Roma, durante diez minutos, eludiendo las vías principales. Llega a la entrada del hotel, en el mismo momento que suena su teléfono; es un número desconocido, pero lo coge. 

—John, soy Julieta, ¿estás bien?, llevo cerca de una hora esperándote. 

—Bueno, si obviamos que ayer me arrojaron al Tíber, desde un taxi, a cien kilómetros por hora, que casi me ahogo, estuve a punto de sufrir una hipotermia, y que hoy me ha intentado asesinar un sacerdote armado, sí, estoy todo lo bien, que se puede estar, ¡estoy vivo! —responde él con cierto sarcasmo y enojo. 

—Dime dónde estás, y te recogeré inmediatamente en mi coche. 

—No, no te preocupes, no quiero ponerte en peligro, ya te llamaré, muchas gracias —responde el investigador, mientras cuelga el teléfono, para no dar más explicaciones; entra por la puerta de su hotel. 

En el interior del mostrador de la recepción, el conserje, se encuentra afanado entre sus papeles; los deja a un lado para prestar atención al recién llegado, vestido con ropajes de monje. 

—¿Señor Fox?, no me dijo usted que era monje…—el conserje lo observa con extrañeza, y murmura en voz baja—. Ayer vino empapado hasta los huesos, hoy está vestido de monje, que raro el tío. 

—Buenas noches, bueno, es que vengo de una fiesta de disfraces —mente ágil para evitar dar explicaciones— por cierto ¿Qué número de calzado tiene usted? —le pregunta mientras enfila las escaleras. 

—Un cuarenta y dos ¿Por qué? —pensaba el conserje que sería difícil de sorprender de nuevo. 

—¿Podría prestarme unos zapatos?, me dejé los míos en la fiesta, ya sabe, las prisas. 

—Sí, por supuesto, se los dejaré en la puerta de su habitación, ¡Ah, se me olvidaba! —haciendo frenar al investigador—. Comentarle, que ha venido un sacerdote de color, dijo ser amigo suyo que venía a recogerle —informa a su huésped. 

—¿Qué le ha dicho a ese sacerdote? —incrementa el tono de preocupación, pensando en su perseguidor. 

—Me preguntó por usted, por su paradero y el número de su habitación. Le dije que no está permitido dar esa información. Me miró con cara de pocos amigos, y eso que era ciego el hombre, se marchó sin mediar más palabra. 

Sin dejar de terminar de hablar al recepcionista, corre hacia las escaleras, subiendo de dos en dos los peldaños, recorre el largo pasillo hasta llegar a su habitación, pensando en lo peor. Al llegar, encuentra la puerta abierta, la cerradura está forzada, entra a toda prisa y busca a su alrededor. 

No hay nadie, todo está revuelto, los cajones tirados en el suelo, el colchón rajado y la espuma esparcida por la habitación. Después de observar el panorama, se dirige con cierta resignación hacia el lavabo, allí está el montón de arroz; introduce la mano y con asombro, saca el papiro lentamente. 

—Miraste en todos los sitios, y no se te ocurrió mirar debajo, de un montón de granos de arroz —pronuncia, en voz baja, mientras sonríe satisfecho. 

Con los tres papiros entre sus manos, los coloca sobre el escritorio, uniéndolos para comprobar que coinciden exactamente los legajos, formando un solo manuscrito, el pergamino ahora está completo. Enciende una lámpara de fleje, y coge una libreta y su pluma de oro. Con la reunificación de los tres legajos en único documento, se dispone a traducir su contenido; mientras anota en la libreta, va leyendo en voz alta. 


XXIV. El legado de Septimio Severo

22-09-2019. 23:00. Roma. 



Con un susurro entrecortado, como se reza, ante los Dioses frente al altar, Fox lee el papiro, ahora completo por primera vez, desde hacía siglos. Va repitiendo, con sumo cuidado, como si fuera el mismísimo emperador, anunciando en su lecho de muerte, su última voluntad. 

En una noche de abril, de casi dos mil años antes. Pareciera que Roma, entera, se cubriera de un halo de melancolía, y tristeza. Enmudeciendo, a sus habitantes, en aquel acontecimiento que embargó a la ciudad capitalina, y con ella, a todo el Imperio; a la par que resuenan por calles y avenidas, por parques y jardines… por los campos de Marte, los lamentos, llantos y sollozos, desde plañideras, hasta los centuriones más bravos; que tanto el pueblo, como el ejército, se sienten huérfanos de padre. 

«En Eboracum, lejos de mi lugar de nacimiento, Leptis Magna, y mi ciudad de acogida, Roma. 

En un lugar inhóspito, frío y desolado, ha llegado mi hora de abandonar este mundo. A las puertas de los Campos Elíseos me hallo, aquí, donde los hombres solo son carne pegada a hueso, y ni reyes ni súbditos escapan al reclamo del Dios de la muerte Plutón. Yo, Lucius Septimio Severo, emperador de Roma, escribo mis últimas voluntades, sabedor que se acerca el momento de mi paso a la otra vida. 

»Pido perdón a los Dioses, por mis errores y debilidades, por si les ofendí en manera alguna o si considerasen que no estuve a la altura de mi mandato, mi trono, bien saben amigos y enemigos, que lo hice lo mejor que supe y pude para que se sintieran orgullosos y satisfechos, de este, su más dirigente siervo; que para mi alma no les pido nada, y que sean mis últimas súplicas, para solicitar la gracia para mi amada Roma, y para reclamarles sean condescendientes con mi sucesor en el gobierno del Imperio. 

»Es mi último deseo, que se aparten de mis riquezas, un diezmo, entre los pobres, y que se reparta pan, y vino por las calles de Roma, durante diez días de luto, por mi descanso eterno; no quiero olvidarme, de mis leales soldados, compañeros infatigables en mil batallas, y entréguese diez áureos, para cada centurión, cien sestercios, para cada legionario, y para mis generales, tierra y agua. 

»Y por último, de mis tierras, villas, propiedades y posesiones se repartan en igual manera entre mis dos hijos, Caracalla y Geta. Sea para ellos, igualmente, el trono de Roma, y la lealtad de mis ejércitos. 

Rogad por la supervivencia de mi alma en la otra vida, y que los sacerdotes, obren con total corrección los ritos fúnebres, para procurarme el descanso eterno. 

»Que mi cuerpo, sea incinerado, humo al viento, y mis cenizas, esparcidas a los pies del sepulcro del más magno emperador de todos los tiempos, allí donde descansan los Reyes de Egipto en el Ta-sekhet-ma'at el Gran Campo de los faraones, por encima de todos, en la última morada del Rey de reyes, Alejandro Magno. 

»¡Mantened la paz, enriqueced a los soldados y burlaos del resto!». 

Una vez leído el documento, completo, comienza a tener una idea clara de su objetivo, y su próximo destino. 

—¡Allí donde descansan los reyes! —balbucea, en voz alta, el investigador, al terminar de traducir las últimas voluntades del emperador. Comienza a ordenar en su mente, toda la información, como piezas de un puzle, que poco a poco empiezan a encajar en el tablero. 

Mira el cofre vacío, que está tirado en el suelo, que fue arrojado por el visitante, y forzado su apertura, y al no encontrar nada en su interior, lo arrojó con desprecio. 

Pero se percata de algo extraño en su base, una pequeña junta, que antes no era perceptible, y llevado por su fuerte intuición de investigador, coge entre sus manos el cofre vacío, lo observa detenidamente, mirando la pequeña junta, presiente que todavía podría esconder alguna sorpresa más; vuelve a cerrarlo, busca los dos imanes y vuelve a abrir el compartimento. Está seguro de que tiene que haber algo que se le escapó la primera vez que lo abrió, le da algunos golpecitos en la tapa, y en los laterales con sus nudillos, mientras se lo acerca al oído, y repite la operación en la base, el sonido es seco y con un ligero eco, como si estuviera hueco; ya no le cabe duda, el cofre tiene un doble fondo, tal vez un compartimento secreto. 

—Pero ¿Cómo lo abro? Otro enigma del bueno del profesor —se pregunta así mismo. 

El investigador es consciente de que el cofre no tiene ninguna abertura visible, y que la única posibilidad, pasa por utilizar de nuevo los imanes. De repente, se le ocurre una idea, y los coloca, en una segunda ocasión, en la apertura de la caja, pero esta vez, invierte la dirección, y los vuelca hacia la izquierda. Un nuevo chasquido metálico anuncia una delgada pestaña en la base del cofre, la sujeta ligeramente con dos dedos, y tira lentamente hacia fuera, hasta sacar completamente un pequeño cajón, de unos dos centímetros de altura, por quince de largo, va tirando de la pestaña, hasta sacarlo por completo. 

El pequeño, compartimiento de madera, está cubierto por una tela de lino blanco; al retirarla con cuidado, aparecen ante sus ojos un par de objetos: un pequeño escudo hoplita de seis centímetros de diámetro, y una lanza de doce centímetros de longitud, ambos realizados en bronce fundido, con abundante pátina verde, con la misma tonalidad que la figurilla de Alejandro. 

El investigador no da crédito a lo que tiene delante de sus ojos, y sin lugar a dudas resuelve, que son el escudo y la lanza que le faltan a la verdadera estatuilla, de Alejandro Magno, robada y suplantada en el Louvre. Pero el investigador, va más allá, en sus razonamientos: el robo, el cofre de Pausanias, el legado de Septimio y las armas, están todas, sin lugar a dudas, relacionadas y deben apuntar hacia la última morada conocida del gran Rey Macedonio, y además, si son veraces las últimas palabras del emperador romano, se encuentra donde reposan los faraones de Egipto, en él Ta-sekhet-ma'at, el Gran Campo. 

Fox, sabe que en tiempos del emperador, solo se conocía un lugar de enterramiento, para los faraones de Egipto: el "Valle de los Reyes", y el sitio más alto, que se encuentra en aquel lugar, es el gran Qurn, una montaña, desde la que se domina todo el valle, bien lo sabe, ya que estuvo allí, en algunas excavaciones, en varias ocasiones: 

“El gran Qurn, tiene una altitud de cuatrocientos metros, sobre el nivel del mar, y forma parte de la cordillera de Tebas, en el desierto Líbico; situado en la orilla oeste del río Nilo, frente a la ciudad del mismo nombre, Tebas. Situado entre la zona de los templos mortuorios de los faraones, siendo la cima más alta del valle de los Reyes. Además, la montaña, tiene una forma muy particular, ya que curiosamente recuerda a una gran pirámide natural”. 

Ahora, Fox, tiene un objetivo claro, un lugar hacia dónde dirigirse, y como un sabueso, seguirá el rastro marcado por las pistas, que le ha ido dejando su viejo profesor, y nada ni nadie le impedirán llegar al final de esta aventura, o tal vez sí. 


XXV. La Mesa del Laberinto

22-09-2019. Castillo de Cornatel. León. España. 



Muy a pesar, de la inmensa fama, los numerosos integrantes, y seguidores de los caballeros Templarios, durante los siglos XII al XIV; esta enigmática orden, fue destruida, casi en su totalidad. Así como la gran mayoría de sus fortalezas confiscadas. 

La persecución, y aniquilación de los Caballeros Templarios, comenzó en el siglo XIV por la oscura iniciativa de Felipe IV, Rey de Francia. Se inició un macabro y tristemente recordado viernes 13 de octubre de 1307, siendo capturados, la mayoría de sus integrantes, y llevados a presencia de la Santa Inquisición. Para ser juzgados, y posteriormente condenados, por supuestos crímenes en contra de la fe cristiana. El 18 de marzo de 1314, el Gran maestre de la Orden, Jacques de Molay, fue ejecutado, quemado vivo en la hoguera, frente a la catedral de Notre Dame. 

†

Uno de los castillos más legendarios, de la Orden del Temple, es el de Cornatel en Priaranza del Bierzo, León, España; al que los caballeros templarios, llamaron “de Ulver”. Construido sobre un antiguo asentamiento fortificado romano, se alza majestuoso sobre una gran colina rocosa, cortada al este, y al norte, por un precipicio de más de doscientos metros de desnivel. Lo que blinda, una gran seguridad a la fortaleza; sus otros dos flancos, de más fácil acceso, están protegidos, por una muralla defensiva construida en mampostería, en su mayoría con piedra del lugar. Rodeado por un entorno de montañas, y verdes valles, está envuelto por un gran bosque, para integrarse en gran armonía con el paisaje. Los emblemas, en relieve de rosas y estrellas, que aún se conservan en la fachada principal de la fortaleza, hacen clara alusión, a su relación, con la Orden del Temple: 

“Los templarios" lo adquirieron y restauraron en el siglo XIII, pero tras la disolución de la orden, en el año de 1308, lo tuvieron que entregar al rey de León y de Castilla, Fernando IV. En la península ibérica, los miembros del Temple, no fueron ni aniquilados, ni perseguidos, muy por el contrario, fueron exonerados de todas las acusaciones, en el proceso de Salamanca de 1310. Pero, pese a esta resolución, tuvo que cumplirse la bula papal, que los disolvía como orden militar cristiana, y sus miembros en España, se tuvieron que integrar, en otras órdenes militares, o marcharse del territorio. 

En 1378, el castillo, aparece por primera vez, con el nombre de Cornatel, y en 1388, vuelve a formar parte del señorío de la familia Osorio, por donación de Juan I de Castilla, a Pedro Álvarez de Osorio; posteriormente será heredado, por Rodrigo Álvarez Osorio, que al fallecer en 1430, pasará a Álvarez Osorio, primer conde de Lemos”. 

†

En lo alto de la montaña, semi oculto entre una espesa niebla, y lejano a miradas incautas, se alza el castillo. Siguiendo una carretera serpenteante, se llega a la entrada, protegida por un puente levadizo, que hace bastante angosto, un hipotético ataque frontal. 

En el interior, de la fortaleza, después de pasar por su pórtico principal, varios pasillos estrechos, y atravesar, las coronas defensivas, el espacio se abre dando paso a la plaza de armas, donde se alza al fondo, majestuoso, el bastión principal en forma de torre, y en su interior, destaca el salón, siendo la gran cámara principal de la fortaleza. 

La enorme sala es el espacio utilizado para las ceremonias más importantes. En su interior, se encuentra alumbrada por varias antorchas, y una lámpara de velas, colgada del techo; desde el exterior, es iluminada por la luz natural, que entra tímidamente, a través de vidrieras, envolviendo el espacio en una atmósfera acogedora, cálida y serena, dejando ver una sala adornada con motivos apostólicos del sobrio barroco. Sus paredes, de ladrillos vistos y engalanadas por grandes tapices con sendas escenas de batallas. En la parte central del salón, ocupando un espacio privilegiado, justo debajo del candelabro de velas; se sitúa una mesa redonda de unos cinco metros de diámetro, rodeada de seis sillas del renacimiento gótico y un gran trono presidencial del mismo estilo. 

Justo detrás del trono presidencial, que visiblemente es más grande, y elevado que el del resto de asientos, destaca un enorme tapiz con el símbolo esférico del laberinto, bordado con hilos de oro, señala el lugar de honor reservado para el Gran Maestre del Laberinto. Bajo el tapiz, una gran chimenea, hace más confortable y cálida la estancia en el lugar, además de ofrecer una fuente más de luz. 

Los seis maestres se encuentran sentados, alrededor de la mesa, en completo silencio. Sus vestimentas están compuestas por túnica, y capucha del mismo color, haciendo referencia a su nivel jerárquico en la hermandad. Ocultan sus rostros, con el capuz, para evitar ser identificados, conservando así su anonimato. 

En el salón, solo interrumpe el silencio, el crujir de la leña, al estremecerse, en el interior del fuego de la chimenea. Los asistentes se observan, hasta que de repente, y sin previo aviso, un golpe en la mesa por el puño cerrado del Gran Maestre, interrumpe el sigilo, captando de inmediato, la atención de los maestres. 

—¡Queridos hermanos!, bienvenidos a vuestra casa, a vuestro templo, a la mesa del laberinto; os he convocado, para mostraros el objeto, por el que hoy estamos aquí reunidos, en esta mesa sagrada. 

El Gran Maestre, alargando la mano, extrae, con mucho cuidado, de un maletín de seguridad, una pequeña pieza envuelta en tela negra. Le quita su lujosa mordaza, y la muestra a los asistentes, entre sus manos. 

Se trata, de una pequeña figura humana desnuda, de estilo helenístico, realizada en bronce, y cubierta, sobre una hermosa pátina verde. 

—¡Hermanos!, tenemos buenas nuevas, el talismán perdido, aquel que nos fue arrebatado, el amuleto de Alejandro «el Grande» ha vuelto, después de más de quinientos años con nosotros, a la Hermandad. Como sabéis, esta figura forma parte de nuestra historia, es un capítulo de nuestra más sagrada reliquia, «el Libro de la Luz». Ahora estamos más cerca que nunca de conseguir uno de nuestros objetivos. 

Los miembros de la mesa, guardan silencio sepulcral, escuchando, con sumo interés, las palabras del Gran Maestre, esperando su momento de réplica. 

Adelantándose al resto, el maestre del agua, con túnica azul, coge su reloj de arena, y le da la vuelta. Siguiendo la norma, para poder hablar en la mesa, cada miembro, de la misma, posee frente a él, un reloj de arena, que determina el tiempo de palabra, que tiene cada uno de los presentes, caído el último grano, es de obligado cumplimiento, guardar inmediatamente silencio. 

—Estimado Gran Maestre, sin duda, esta es una gran noticia, pero como podemos comprobar, los aquí presente —afirma mientras señala tan preciado objeto— la estatua está incompleta, aún le falta la lanza y el hoplon, como todos sabemos, piezas totalmente esenciales para su función ¿Qué sabemos al respecto? ¿No se han recuperado aún? —hace un receso para tragar saliva y continuar—. Todos sabemos, que sin ellos, el talismán está inconcluso y, por lo tanto, inservible, por lo que se hace totalmente fundamental conseguir los atributos para llegar a nuestro objetivo. 

Cae el último grano de arena, y el orador, guarda estricto silencio. 

—Maestre del agua —responde el superior, con relativa tranquilidad—, no le quepa la menor duda, que estamos trabajando en ello, seguimos el rastro de los atributos, y haremos todo lo que haga falta para recuperarlos. 

El Gran Maestre se levanta de su asiento, continuando con su oratoria, dirigiéndose al resto de asistentes: 

—Hermanos, como es relatado en su capítulo, del “libro de la luz”, los atributos fueron separados en su día, de la estatuilla, para mayor seguridad, pero pronto la reliquia estará completa, y con esto, la hermandad tendrá en su poder, aquello que le pertenece, que nos fue arrebatado, haremos todo lo que haga falta —sentencia, para terminar dirigiéndose al miembro de la mesa, con túnica y capucha negra, el maestre verdugo. 

El aludido asiente inmediatamente, sin pronunciar palabra alguna, inclinando levemente su cabeza. El maestre del fuego, ataviado con túnica y capucha roja, coge su reloj, lo gira, e inicia su turno de palabra, para dirigirse al resto de asistentes de la mesa. 

—Estimados maestres, desde tiempos inmemoriales, la Hermandad se caracteriza por utilizar su sabiduría, no por la violencia, recordemos las sabias palabras de nuestro fundador, Melecio de Licópolis, “la violencia puede destruir, y difícilmente puede crear, es un lobo hambriento y descontrolado que afila sus colmillos en la ignorancia y los clava en el pecado”—pronuncia con vehemencia, mientras acaricia con su mano izquierda, un gran anillo de oro, situado en el dedo anular de su mano derecha—. ¡Hermanos!, no podemos dejarnos llevar por la ira. —Termina con su exposición, en un alarde solemne de vehemencia. 

Cae el último grano y guarda silencio. El Gran Maestre, tras escucharlos, se levanta de su asiento. 

—¡Contundencia, ira y fuego a nuestros enemigos! —responde elevando el tono de voz, con la máxima autoridad—. Sin más temas que tratar, queda cerrada la mesa. ¡Por Melesio! —grita el Gran Maestre. 

—¡¡¡Por Melesio!!! —replican los seis restantes, miembros de la mesa. 

Y, sin mediar más palabras, entre ellos, y en el más estricto silencio, los maestres, se levantan de sus asientos, y cada uno, se dirige hacia una salida distinta, del salón, evitando cruces en sus caminos. Las siluetas, de los miembros del laberinto, se van desvaneciendo, como sombras en la noche. 


XXVI. El desierto

22-09-2019. Egipto. El Cairo. 



Sentado, en el asiento número 35, del avión, con destino a El Cairo, John, mira a través de la ventanilla, observando las pequeñas partículas de agua, que se aglutinan, para formar figuras en el cristal. Mientras nubes de blanco algodón, rodean el aparato, pensativo, hace un repaso mental de todo lo ocurrido, durante su estancia, en la ciudad eterna, Roma; y ahora, en la tranquilidad, y comodidad de su asiento, intenta ordenar todas aquellas secuencias en su mente. Es consciente de que el peligro le pisa los talones y que si hasta ahora lo había esquivado, era, sin duda, gracias a la Diosa Fortuna. 

Todo aquello apunta, aparentemente, en una sola dirección, y tiene nombre propio: La última morada del rey de reyes, “Alejandro Magno”. 

Pero, que tenía que ver todo aquello, y sobre todo, ¿Qué interés oculto tiene la Hermandad del laberinto en todo esto?, el acertijo, aún está por descubrir, se pregunta, Fox. 

Puede sentirlo en su interior, una llamada, algo poderoso, que lo lleva a un destino incierto, donde otros muchos habían fracasado, en su búsqueda, y por la que otros, están dispuestos a matar y a morir… encontrar, la tumba perdida, de Alejandro Magno. 

Mientras, pone en orden sus pensamientos, el avión despliega el tren de aterrizaje, para entrar en pista, posándose en el asfalto, de manera un poco brusca, y dirigiéndose a la estación de desembarque, llegando puntualmente a su destino de El Cairo. 

Los pasajeros, en el interior del aparato, se afanan en recoger sus maletas, apretados en el estrecho pasillo. Fox logra coger su maletín, y salir del avión, lo más rápido que puede. Ya en las afueras, del Aeropuerto Internacional Del Cairo, se dirige a la terminal de autobuses regulares. 

Una vez, ha alcanzado el mostrador de venta de billetes, compra su pasaje, con destino al Valle de los Reyes, y tras recorrer, toda la estación buscando su transporte, lo encuentra estacionado en la terminal dos. En la parte delantera, justo encima de la cabina del conductor, se ve un letrero escrito en inglés y árabe: “Valle de los Reyes”, al llegar al vehículo, se sorprende, por la cantidad de mercancías, que se amontonan en el portaequipajes del techo, y que casi dobla la altura del autobús. 

Se acerca a la puerta, del obsoleto transporte, mostrando su billete al chofer, que lo valida, recorre el pasillo, para sentarse en la última fila, justo al lado de la puerta de salida trasera. Desde allí puede observar al resto de compañeros de viaje, sintiéndose en el lugar más seguro. 

El resto de pasajeros, termina de entrar en el autobús, mientras el conductor enciende el motor, expulsando gran cantidad de humo negro, por el tubo de escape, cierra las puertas e inicia la marcha. 

Después de una hora de trayecto, Fox, abre su único equipaje, el maletín, para coger el pequeño escudo y la lanza; está convencido de que estos objetos no son simples elementos que decoraban la estatuilla de Alejandro, y que sin duda podrían ayudar en la resolución del enigma. 

Con el pequeño escudo en la mano, y una lupa en la otra, se dedica, a observarlos con máxima atención, percatándose de que el escudo, tiene dos muescas en su cara interior; se da cuenta, que estas ranuras, pueden formar una línea imaginaria entre ellas, que pasa por el centro del escudo, y que puede hacer las funciones de un limbo. 

Coge la lanza y la alinea entre las dos muecas, pasándola por el centro del escudo, para comprobar que su teoría era cierta y la lanza completa la estructura de una brújula. 

Mientras el autobús, se dirige a su destino, sin más paisaje que un mar de dunas, el gentío, en su interior, comienza a dar muestras del cansancio, por el viaje, ya que dura unas ocho horas. De vez en cuando, él alza la vista, para observar a los turistas y nativos que se sientan, y se levantan, de sus asientos, para caminar por el pasillo, y a los niños que buscan entre juegos, y llantos la atención de sus madres. 

No pierde de vista, cada movimiento, de sus compañeros de viaje, ya que sospecha, que le puedan estar siguiendo, aunque por más que analiza a los diferentes sujetos que lo acompañan, no encuentra ninguno sospechoso. Al llegar el mediodía, aquellos acompañantes inesperados, comienzan a sacar de sus mochilas, bocadillos y fiambreras, con comidas precocinadas, que inundan el autobús, de una amalgama de olores diferentes, salsas y especies, como si se tratara de un buffet, en pleno zoco árabe. 

Justo delante de él, se sienta una mujer vestida de negro, y con un hiyab, sobre su cabeza, que oculta su cabello, y su cara, solo dejando ver sus profundos, ojos negros. A su lado, un niño de unos diez años, se entretiene en la lectura de un tebeo. La mujer introduce la mano en su bolso. Los ojos de John, se clavan inmediatamente, en los de ella. Sus pupilas intentan captar la secuencia, con mejor nitidez. 

«Tal vez, va a sacar un arma, y todo acabará aquí, en un triste autobús, rodeado de desconocidos», piensa el investigador. Pero finalmente, la mujer, saca tres bocadillos envueltos en papel de aluminio, busca la atención del niño y le susurra al oído, mientras este la escucha, y asiente con la cabeza. Ella le entrega el bocadillo al niño, y él se levanta de su asiento en dirección hacia John. 

—Señor, mi madre dice, que por favor comparta con nosotros, nuestro humilde alimento —explica el niño, mientras extiende su mano, ofreciendo la vianda. 

John se dirige hacia la mujer, y asiente con la cabeza afirmativamente, sonríe, acepta y coge el bocadillo. 

—Gracias, muy amable —agradeció al niño mientras acaricia su cabeza, poblada de cabello oscuro. 

Después de más de seis horas de trayecto, las tripas, le comienzan a sonar. Con las prisas solo compró una botella de agua en el Cairo, y durante el viaje, trataba de racionarla. Se dispone a desenvolver el bocadillo, cuando de repente el autobús, comienza a pegar frenazos, aminorando considerablemente la marcha, hasta detenerse por completo. Para a continuación echarse hacia el arcén. 

Extrañado por la parada inesperada, Fox, mira por la ventana, para observar a través de ella, con extrañeza, que se han detenido en mitad del desierto, no hay ninguna estación de servicio, cosa poco habitual en este tipo de trayectos. Se levanta de su asiento, y se dirige hacia la parte delantera, parándose justo al lado del conductor. 

—¿Qué ocurre? ¿Por qué hemos parado la marcha? ¿Hay algún problema? —pregunta al chofer, mientras, este, busca entre unos papeles, del interior de una caja de cartón, y le responde. 

—Señor, es un control policial de carreteras, de vez en cuando, suelen hacer alguno, aunque en este sitio, y en esta época del año, es muy extraño, nada de lo que debe usted preocuparse. Siéntese en su asiento, y tenga a mano, su documentación. 

Mientras, recibe las amables explicaciones del conductor, y vuelve a su asiento, observa el control, en el que dos coches de policía egipcia, les bloquean el paso, y a varios hombres armados con subfusiles, entre ellos. 

El conductor abre la puerta y dos policías uniformados, entran en él, pidiéndole el listado de pasajeros, y tras ellos, el que aparenta estar al mando, un hombre de color que viste de civil, gafas con lentes redondas oscuras, y apoyándose, en un bastón extensible de ciego. Fox, observa sus movimientos con mucha preocupación, reconociendo al individuo de inmediato; es el sacerdote, que conoció al pie del obelisco, en la plaza de San Pedro, y el mismo que intentó asesinarlo, en los servicios del Vaticano. 

El corazón le cabalga en el interior de su pecho, como un caballo dislocado, y entre temores, ya sentado en su asiento al final del autobús, mira a su alrededor, para buscar, desesperado, una forma de salir de allí, corre un grave peligro, parece estar atrapado, en un callejón sin salida. 

Mientras tanto, el niño que está sentado con su madre, justo delante de él, se toma un refresco, cuando ve entrar a la policía, y pedir los papeles al conductor, el miedo y los nervios le embargan de súbito y la mano le comienza a temblar. La lata de refresco cae de su pequeña mano, derramándose el líquido, por la moqueta del autobús. 

Fox, al que no se le suele escapar nada, mira el líquido derramado, para observar, cómo avanza hacia una abertura, por la cual desaparece. Mientras los agentes, hablan con el conductor, con la lista de pasajeros entre sus manos, el oscuro personaje, avanza lentamente por el pasillo, golpeando con su bastón, fila por fila. 

Fox, disimuladamente, se agacha, y sigue con los dedos, la hendidura por donde desaparece el líquido, para descubrir una trampilla, debajo de la moqueta, y oculto, un pequeño tirador. 

Con mucho cuidado, para no ser descubierto, agarra el tirador, para abrir la trampilla. La mujer del yihad, que lo observa atenta, ve como el investigador está intentando escabullirse de aquel control policial. Sin dudarlo, se levanta de su asiento, y se dirige por el estrecho pasillo, hacia el siniestro personaje. Fox, con medio cuerpo introducido en la trampilla, la mira fijamente con estupefacción, y se queda quieto para observar la intención de la mujer. 

Pero, cuando esta llega, donde se encuentra, el supuesto sacerdote; que ahora se identifica como policía, comienza a recriminarle, en su idioma, y hacer grandes aspavientos con sus brazos, ocupando toda la visibilidad, del estrecho pasillo. 

Los pasajeros se levantan para observar, hechos tan poco frecuentes en estos casos, e incluso algunos de ellos, se suman a la mujer, elevando la voz y pidiendo explicaciones, dando tiempo, entre la confusión, a Fox, una oportunidad para escapar. 

Aun con medio cuerpo fuera, mira al niño, que asiste a la escena sin decir nada, le sonríe, le guiña un ojo y termina, de introducirse por aquella inesperada salida, desapareciendo en su interior. El pequeño, inmediatamente, ayuda a cerrar la portezuela, y se sienta sobre ella, ocultándola de la vista. 

La trampilla es un acceso auxiliar, hacia el compartimento del equipaje del autobús. Él se arrastra, junto a su maletín, sobre las maletas, buscando una manera de salir, llegando a la parte trasera, donde hay dos pequeñas puertas, se apresura abrir una, que da directamente a un pequeño armario de herramientas. 

«¡No hay salida!», se dice, con desesperación, mientras, abre la otra, para encontrarse con varias ruedas de repuesto, sobre estas, un pequeño espacio, se introduce y reptando como un lagarto, sobre las ruedas, llega hasta otra portezuela. 

Una pequeña rejilla le permite observar, el exterior, justo detrás del vehículo, por donde puede ver que no hay nadie vigilando esa zona, aprovechando la ocasión, abre la portezuela y sale al exterior. 

Ya fuera del transporte, corre para ocultarse detrás de una duna, y evitar ser descubierto. 

Mientras tanto, en el interior del autobús, el siniestro personaje, cansado de la mujer que obstaculiza su paso, la aparta violentamente con su bastón, y saca un arma del interior de su chaqueta. Con pistola en mano intimida a los demás pasajeros, dirigiéndose hacia el fondo del autobús, busca a su presa, se apresura a recorrer el estrecho pasillo, llegando hasta el final, mirando en todos los asientos, para llevarse una gran decepción. 

Al llegar, donde se encuentra el niño sentado, y acercándose apenas a un palmo de él, se levanta las gafas mostrando al pequeño, sus ojos sin pupilas, totalmente blancos, el niño lo mira aterrorizado, pero le aguanta la mirada. Se recoloca las gafas, y dándose media vuelta para recorrer el pasillo, abandona el vehículo junto a los policías. A continuación reanuda este su marcha, y mientras se aleja, se puede ver asomada, la pequeña cabeza del niño, para despedirse del fugitivo. 

Antes de subir a su coche, el siniestro personaje, señalando el profundo mar de arena que forma el desierto, exclama: 

—¡No sé cómo lo has hecho, pero no llegarás muy lejos! El sol hará nuestro trabajo, y los chacales lamerán tus huesos. 

El resto de policías, que se dedican a la búsqueda del fugitivo, por los alrededores del angosto lugar, regresan, a sus vehículos, mientras, Fox, continúa alejándose del lugar, volviendo la cabeza, de vez en cuando, para ver si es perseguido, aliviado, no divisa a nadie. Sin embargo, él continúa sin detenerse con su maletín en la mano, el momento, le recuerda, cuando realizó, la última maratón desértica en Almería. 

Después, de más de una hora de caminar, sin parar, se acerca a un conjunto rocoso, en busca de algo de sombra, se sienta apoyando la espalda, en la cálida roca, cogiendo aire a bocanadas, sabe que tiene que relajarse, y dejar de sudar, pues ha perdido mucho líquido corporal durante la carrera. Se quita la chaqueta, haciendo con ella una bandana, y se la coloca sobre su cabeza. El sol, que aún está alto, amenaza con deshidratarlo. Eso lo sabe muy bien, pues sirvió, en su juventud, durante cuatro años, en el ejército, en unidades operativas especiales. 

Introduce, la mano en el bolsillo, de su pantalón y saca su móvil, con la esperanza de poder pedir ayuda, la desilusión, embarga su rostro, cuando comprueba, que no tiene batería, ahora sabe que tendrá que salir de aquel desierto, por sus propios medios. Aun en la mano, lleva la botella de agua, de un litro, que compró en el Cairo, pero está por la mitad, sabe que tiene que racionarla. Ya más tranquilo, y repuesto de la carrera, tiene que orientarse, en aquel mar de arena. Se levanta, y otea el horizonte hasta divisar una colina rocosa no muy lejos del lugar donde se encuentra, y se dirige hacia allí en busca de algún lugar alto para visualizar mejor la zona y establecer un plan. 

Una vez, en la colina más alta, se sienta en la roca, para comprobar, que no hay nada en 360 grados, solo arena formando hermosas dunas. Coge su botella de agua, y le da un pequeño sorbo, en el mismo instante, que un pequeño lagarto del desierto, aparece sobre la roca, situada frente a él, sacando su pequeña lengua, pareciera querer ser partícipe de aquel festín. 

—Lo siento pequeño, pero esto no es para ti. 

Consciente de que debe orientarse, recuerda, su hallazgo, respecto al escudo y la lanza. 

Los coge, y los coloca sobre su mano; la lanza comienza a girar sobre el escudo hasta colocarse marcando el norte magnético, ahora, obtenida una dirección, debe calcular los lugares y las distancias entre ellos. Sabe, que entre el Cairo, y el Valle de los Reyes, hay 499 km en línea recta, pero la distancia por carretera, debida a la orografía del terreno, es de 636.8 km; y el autobús, ha recorrido, seis, de las ocho horas al detener su marcha. Con esos datos, comienza a hacer sus cálculos, llegando a la conclusión, que debe de estar a unos cien kilómetros, del Valle de los Reyes. 

Decide, descansar lo que queda del día, y ponerse en marcha dirección Sur, cuando baje las temperaturas, de noche, su objetivo, es encontrar la carretera, y con suerte a alguien que lo recoja y lo acerque a su destino. Coge su chaqueta, y la rellena de arena, para construirse, una improvisada almohada, se acomoda, pegado a la sombra de la roca, y colocándose en posición fetal, intenta conciliar el sueño. 


XXVII. El tercer sueño

22-09-2019. Egipto. El Cairo. 



Unas carcajadas, acompañadas de un profundo eco, que parecen salir del mismísimo inframundo, despiertan a John. Ese sonido fantasmal se va acercando lentamente hacía él, cobrando, cada vez más fuerza. El investigador, mira a su alrededor, en todas las direcciones, pero no divisa a nadie, ni siquiera las aves, se atreven a sobrevolar aquel inhóspito páramo, es desconcertante, medio, adormilado, con los ojos aún pegados, insiste en la búsqueda del origen de semejante sonido. 

Las carcajadas cesaron de golpe, y de repente, saliendo de la nada, un fuerte viento comenzó a levantar la fina arena del desierto, arremolinándose en torno a él, impidiendo su visión. En unos segundos, tal y como llegó, la misteriosa ventisca se desvaneció, depositándose la fina arena sobre el cálido suelo. 

A escasos metros, de donde se encuentra, aparece de nuevo el anciano. El enigmático octogenario, de espaldas a él, permanece inmóvil, como una antigua estatua griega con la mirada perdida entre las estrellas del firmamento, cuando, sin previo aviso, rompe su silencio. 

—Realmente, no has aprendido nada, ¿estoy perdiendo mi tiempo?, que dilema, ¿sabes? Ya no me queda más, el último grano, está a punto de caer, y nadie le dará la vuelta a mi reloj de arena. ¡Maldita sea! ¿Acaso me equivoqué? Tal vez, como le sucedió a Hypatia de Alejandría —reflexiona, afirmando, sintiendo cierta compasión—traicionada por sus mejores alumnos, los más aventajados, convertidos en conspiradores, ¡mal nacidos! —se lamenta, aun permaneciendo de espaldas, y pareciera hablar con las estrellas. 

—¿Qué quieres de mi anciano? Me intentaron asesinar, por tres veces, los tengo pisándome los talones, no pararán hasta dar conmigo —abrumado, contesta con voz de enfado y cansancio. 

—Tienes que expulsar los fantasmas de tu mente, y dejar de juzgarte, a ti mismo, aún estás en la oscuridad, solo cuando dejes de culparte, encontrarás, lo que buscas, y verás el camino hacia la iluminación. 

—¿A qué te refieres? —abrumado, pregunta a su visitante. 

—Aquello que te perturba, y no te deja conciliar tu sueño, aún te sientes culpable por la muerte del padre Simeone, todavía piensas, que fuiste tú, el que pusiste la soga en el cuello de aquel desdichado, y eso te atormenta. 

—No fui yo, pero sí, es cierto: aquel maldito informe, la filtración a los medios… Pude haber hecho algo por evitarlo, yo debí de hacer algo más, por salvar su vida, aquella tarde —termina la frase, expresando su rabia interna, a través de su rostro. 

Interrumpe el anciano. 

—¡¡¡Silencio!!! —grita enarbolado, señalando al fugitivo—. No está en ti el poder, de la vida o muerte, ni siquiera decidir el destino de los hombres. Solo los Dioses deciden, solo ellos, tienen poder, sobre la balanza. Ahora escúchame, y confía en este saco de huesos, levántate lentamente, sin hacer ruido, y ven hacia mí. 

John, permanece aún desconcertado, sorprendido por la indicación del anciano, pero como un buen alumno que confía en su maestro, se levanta despacio, abandona la roca y se dirige hacia él. 

Después de dar varios pasos, el octogenario, le ordena detenerse con nuevas instrucciones: 

—Ahora, para, gírate y dirige tu vista hacia la roca —le indica, señalando hacia la piedra donde reposaba. 

Él, mirando hacia su improvisada morada, no da crédito a lo que ve; justo debajo de la roca, entre las grietas, a escasos centímetros donde él dormía, asoma la cabeza una cobra egipcia, también llamada áspid de Cleopatra, allí moraba la mortífera serpiente, enroscada sobre sí, semienterrada en la arena. 

—Gracias, anciano, me has salvado la vida —agradece sorprendido ante el peligro que corría—. Pero dime —coge un montón de arena, que se va escabullendo entre sus dedos, y reflexiona unos segundos en silencio—. ¿Quién eres? ¿Un espíritu del pasado? o, ¿Eres un simple producto de mi imaginación? 

—¿Quién soy…?, tal vez un espíritu, o tal vez, solo un susurro, en tu mente —responde entre risas—. Soy viento, que ya no llena vela, o polvo, que pisan tus sandalias. —Vuelven las carcajadas al anciano—. ¿Un espíritu?, depende de lo que entiendas por la muerte, tras el más allá. Para ti, desde luego que no lo estoy, pero para el resto de la humanidad, es otra prosa. Muero lentamente, día a día, año a año, siglo tras siglo, pues mi muerte será definitiva cuando mi nombre o mi enseñanza, desaparezca entre la ignorancia, y la incultura de los hombres que deambulan por tu mundo. 

John, mueve la cabeza mostrando su conformidad, parece estar de acuerdo con las declaraciones, que confirman que la muerte, llega, cuando nadie se acuerde de nosotros. 

—Por desgracia, no podemos parar el tiempo, ni la rotación de la tierra, ella seguirá girando y girando. Vendrán días, sucedidos de sus noches, y nosotros, pasaremos a ser un triste recuerdo, granos entre la arena, del desierto. —El orador, detiene por un momento su exposición, para recrearse en el silencio de la noche estrellada—. Hijo, mira hacia el firmamento ¿Puedes ver los destellos? Son las mismas estrellas de mi tiempo, y aunque murieron hace millones de años, aún brillan con la misma intensidad con la que lo hacían cuando vivían. 

Él, que permanece en silencio, escuchando atentamente la prosa del anciano, pregunta: 

—¿Qué me quieres decir con eso? —intenta descifrar, para comprender, los mensajes ocultos entre sus palabras. 

—A veces, se consigue la inmortalidad, si la luz de la antorcha de la inteligencia, no se apaga y sigue, brillando hasta el infinito, iluminando el Olimpo, de los Dioses. Sigue tu camino hacia el Sur, y encuentra tu destino, té está esperando. 

Cuando termina de hablar el anciano, el fugitivo, aún desconcertado, intenta poner orden en su mente, mientras un inesperado escalofrío, comienza a recorrer su espalda. 

Abre sus ojos, y se despierta de un sobresalto, aún consciente, de las palabras del anciano, que todavía retumban en su mente, no lo duda y salta lejos de la roca. 

Una vez, alejado del montículo, se da la vuelta, para buscar en el lugar donde permanece la huella, que dejó su cuerpo mientras dormía. La observa detenidamente, hasta que puede ver oculta entre la arena, la cabeza de la serpiente, que saliendo de su escondrijo sigilosamente, como un espíritu, se vuelve, hacia aquel intruso, que osó dormir a la entrada de su guarida, mirándolo desafiante, para finalmente, coger dirección opuesta a la de él y alejarse de aquel lugar. 


XXVIII. Constelación

23-09-2019. Egipto. El Cairo. 



Fox, consciente de que no hay tiempo que perder, continua su camino en dirección al sur. Aún envuelto en la penumbra, desvía la vista hacia el firmamento, contemplando, como las estrellas brillan, con inusitada intensidad. Para orientarse por la noche, localiza la Estrella Polar, en la constelación de la Osa Menor, que le indica, el hemisferio norte, y la constelación de la Cruz, que le señala hacia al sur. 

Hay luna llena, por lo que la noche es clara, incluso, puede observar, reflejada en la suave arena, su propia sombra; fiel compañera en su duro camino. Sus pasos se vuelven lentos, pues a cada pisada, el desierto, parece querer retenerlo para sí, en aquel lugar. Las dunas, cada vez, le parecen más altas, todas con la misma formación de arenisca fina, una tras otra, embriagándose, de una extraña sensación, de haber entrado en bucle, pues cada montículo que cruza, es igual o más alto, que el anterior. 

Después de una larga marcha nocturna, por aquel interminable páramo, se sienta en un montículo de arena, para orientarse. Algo, en la lejanía, le llama poderosamente la atención, agudiza la vista, para poder divisar en el extenso horizonte, varios destellos de luz, que se mueven, en un tímido movimiento. 

Inmediatamente, se da cuenta de que debe tomar referencias, pues puede tratarse de su salvación. Eleva su mano derecha hasta situarla frente a sus ojos, colocando su dedo índice, en paralelo como si fuera una regla, alineando los destellos sobre su dedo y así poder ver el distanciamiento entre los puntos de luz, de esta manera comprueba que efectivamente son luces en movimiento. No es fruto de un espejismo, y piensa que probablemente debe tratarse de algún vehículo que transita por la carretera, pues coincide en la misma dirección que la constelación del sur; esa información le hace sentirse bien, está en el buen rumbo, hacia su destino, el Valle de los Reyes. 

Mientras observa el horizonte, calcula mentalmente, la distancia que le separa de las luces, deduce no más de cinco o seis kilómetros hasta llegar a la carretera, lo que le va a llevar una hora en realizar ese recorrido, sabe que el paso humano caminando recorre cinco kilómetros a la hora de media. 

Coge la botella de agua, y de un trago se bebe lo poco que le queda, y sin pensárselo dos veces se dirige hacia el sur, en dirección a las luces. Después de una hora de duro camino, llega por fin a la carretera y espera en la calzada el paso de algún vehículo, pero ninguna luz se divisa en el horizonte. 

Aturdido por la larga caminata, y ya, sin agua, en ese momento escucha un ruido muy lejano, algo que impacta sobre el asfalto, y que tiene un ritmo muy característico; se agacha, pegando el oído a la carretera, imitando a los viejos indios Navajo, reconociendo el sonido. Desde el norte, por la carretera, acercándose en su dirección, se puede vislumbrar una silueta, dirigiéndose hacia él. 

El investigador no pierde el tiempo, y se coloca en mitad de la vía, agarrando con fuerza la valiosa y única carga, su maletín. Un carro, tirado por un caballo, llega hasta él; está conducido por un hombre, con barba califal, vestido con chilaba y turbante. 

En aquel momento, el cochero ve aparecer de entre la oscuridad, la figura de John ante él, como un fantasma salido de la ultratumba, no da crédito, y tira con ímpetu de las riendas de su caballo, deteniendo de inmediato su carro. El hombre, dirigiéndose a aquel extraño transeúnte, le comienza hablar en su idioma nativo, el egipcio, pronunciando unas palabras que Fox no puede entender, pues, aunque conoce el significado de los jeroglíficos de los antiguos egipcios, desconoce por completo su idioma actual. 

—Lo siento amigo, no le entiendo, ¿podría ayudarme? —pregunta Fox, en su idioma, señalando el carro. 

—¡Pero por Alá, hombre de Dios!, ¿qué hace usted en mitad del desierto, y de noche? 

—¡Habla usted mi idioma! —exclama, el investigador. 

—Sí, hablo perfectamente su idioma, trabajo hace más de veinte años como guía en el Valle de los Reyes —confirma el cochero. 

—Sin duda, estoy de suerte —murmura, mientras se dirige, desesperado, hacia aquel inesperado viajero—. ¿Por favor, podría llevarme con usted? También, me dirijo hacia allí. 

—Sí, claro, por favor suba. Me vendrá bien algo de compañía —responde, indicando el pequeño espacio libre, situado a su lado. 

Se sube al carro, sentándose en el lugar indicado, y sin apenas darle tiempo a más, el cochero sacude las riendas y reanudan la marcha en dirección hacia el Valle de los Reyes, no sin antes, darle una cantimplora llena de agua, al recién llegado, acompañante, que por las pintas que tiene, seguro ha de estar sediento. 

Apenas diez minutos después de emprender la marcha, comienza a salir el sol por el este. 

Aquellos leves rayos, que nacen por el horizonte, alumbran tibiamente las dunas del desierto, formando ligeras ondulaciones ópticas, asemejándose a las olas del océano. 

John, que se encuentra en silencio mientras disfruta del crepúsculo, planifica en su mente el siguiente paso. 

—Precioso amanecer, ¿verdad amigo?, aún no me ha dicho su nombre —pregunta al improvisado compañero de viaje, mientras agarra con fuerzas las riendas de su caballo. 

—Sí, discúlpeme, no me he presentado, me llamo John Fox, de París. ¿Y usted, cómo se llama? 

—Me llamo Saif, Saif al Magdi. 

—Pues, encantado de conocerle, Saif al Magdi, mi salvador. Le termina diciendo mostrando su agradecimiento. 

—Amigo, solo hay un salvador, y está en el cielo, Alá el Grande —responde, con la aclaración religiosa entre risas. 

—¿Cuánto tardaremos en llegar al Valle? 

—Llegaremos en una hora más o menos —responde para continuar con una pregunta—. Dígame... ¿Qué hace solo, y de noche en el desierto? Usted no tiene pintas de mochilero. —Lo mira de reojo, para acabar observando el extraño equipaje, consistente tan solo, en un maletín de ejecutivo. 

Mientras Said, intenta amenizar el viaje, con su amable conversación, un suave viento del noreste, levanta la fina arena, dificultando un poco la visibilidad, de los dos viajeros. Pero el investigador, parece no querer responder, a la pregunta de su acompañante, y algo receloso, intenta divisar en la lejanía, el lugar, al que se dirigen. 

—¿Tiene usted prisa, John?, si me permite, hay un proverbio egipcio, que dice: quien vive deprisa, muere deprisa. 

—Bueno, no es que tenga prisas, pero sí me gustaría llegar lo antes posible a mi destino. 

—¿No lleva móvil, para pedir ayuda? —pregunta Saif, cada vez más intrigado, por tan extraño personaje, y ávido de conocer, su historia. 

—Sí, lo llevo conmigo, pero me quedé sin batería. 

—¿Me deja verlo, John? 

—Sí, claro. —Se lleva la mano, al bolsillo de su pantalón, para coger su móvil, y enseñárselo. 

Cuando Saif, ve el móvil, le dice: 

—Tome, puede usted cargarlo aquí, con este cable. 

El ingenioso Saif, tiene en la parte trasera del carro, varias placas solares, que utiliza para recargar una batería, con múltiples salidas, USB. 

Sorprendido, por tan inesperada tecnología, en aquel carro, conecta el aparato con el cable, e instantáneamente, el móvil recobra vida, mostrando, el símbolo de carga, en su pantalla. 

—Muchas gracias Saif, cuando esté cargado, podré pedir ayuda, gracias, amigo. 

—De nada, John, pero dígame ¿Le espera alguien en el Valle? 

—Eso espero, voy en busca de alguien muy especial, y que todo el esfuerzo realizado, haya merecido la pena. 

—Todo pasa por algo —añade el cochero, señalando hacia el cielo—. A veces, no nos damos cuenta, pero el que creó el universo, siempre tiene un plan para nosotros. No podemos perder la esperanza, por el contrario, debemos alimentarnos de ella. 

—Sí, a mí, no me cabe la menor duda, la esperanza, es lo último que debe abandonarnos. 

—¿Es usted creyente? ¿Cree en Dios o en el destino? 

—Soy agnóstico, creo en lo que veo, aunque soy muy respetuoso con las diferentes religiones. Sabe, creo en las riendas de su caballo, es usted, quien, con ellas, en sus manos dirige su destino. 

—Sí, en parte, le daré la razón, pero si ahora, por ejemplo, sonase un trueno inesperadamente, el caballo podría desbocarse, y yo dejaría de llevar las riendas de mi suerte, ¿comprendes? A veces, pensamos que somos dueños de nuestro destino, pero no es totalmente cierto. 

Por unos minutos, se hace el silencio entre ambos, como si cada uno, a su manera, reflexionara sobre el tema. 

—Le contaré algo, y saque usted sus propias conclusiones. Ayer decidí, que hoy no iría a trabajar. Pues hoy, es el cumpleaños de mi hijo menor, Mustafá, pero anoche cuando dormía, tuve un extraño sueño, con un anciano, y me dijo, después de sacudirme con una monserga, que hoy tenía que ir al trabajo. Y aquí estoy, en mi carro, hablando con usted. —El cochero, se muestra visiblemente emocionado, por la increíble, cascada de casualidades, y agrega — hoy es fiesta, en el Valle, y no se trabaja. ¿Entiendes? Hoy no transita nadie, por esta solitaria carretera, excepto yo. 

—Entiendo. Debió ser duro, para usted tomar esa decisión, la vida nos pone a prueba constantemente —responde, teniendo en su mente, todos los acontecimientos de la semana. 

Apenas a un kilómetro de su destino, ya puede divisar, la orilla oeste del río Nilo, donde las montañas, forman el mítico Valle de los Reyes. John, con su móvil en la mano ya cargado, introduce su código PIN. El aparato, como por arte de magia, recobra la vida y comienzan a llegar mensajes, llamadas y correos, a la bandeja de entrada. Más de quince llamadas, la mayoría del inspector Macron, de Frida y algunas de asuntos desconocidos, varios. Aún consciente de la hora, marca el número de teléfono del inspector, y se acerca el móvil al oído. 

El inspector, que se encuentra en la cafetería, cerca de su lugar de trabajo, en el interior de la comisaría, al ver la llamada entrante de Fox, en su teléfono, lo coge de inmediato. 

—John, llevo todo el día de ayer intentando hablar contigo. ¿Cómo estás y por dónde andas? Me tienes preocupado. 

—Bueno, sí, estoy bien, no te preocupes… —sonríe con sarcasmo, pensando que si lo viera por mitad del desierto, montado en un carro, tirado por un caballo, se echaría las manos a la cabeza—. ¿Hay alguna novedad, sobre el caso? ¿Continúa detenido el conservador? 

—De eso mismo, quería hablar contigo. Lo hemos puesto en libertad, por orden del fiscal del Distrito; con vigilancia, pero por ahora sin cargos. No hemos encontrado pruebas, de su implicación, en el asesinato del jefe de seguridad. Tenías razón, era una maniobra de distracción, un montaje, de los verdaderos asesinos. 

—Gracias por la información. Era bastante previsible, por otra parte, no te preocupes por mí, estoy bien. Estaremos en contacto. 

—Cuídate mucho, esto es algo gordo, tan gordo como yo —unas risas, terminan la frase—. Te mantendré informado, au revoir mon ami. 

Mientras el investigador, cuelga su teléfono, el carro conducido por Saif llega a la majestuosa entrada del Valle de los Reyes, deteniendo su marcha, justo al lado de unos contenedores, utilizados por los guías del lugar, como punto de encuentro. 

—Amigo John, hemos llegado a nuestro destino. ¿Necesitas alguna cosa o que te acompañe a algún lugar? 

—No, no te preocupes, ya has hecho bastante, seguiré a pie, si te agradecería un poco de agua para el camino. 

Saif, abre el cajón de su carro, y del interior de una pequeña nevera, coge una botella de agua fresca y se la lanza. 

—Que Alá, te proteja, amigo salido de la nada, y recuerda que el destino solo está en manos del Todopoderoso —se despide, arreando con fuerzas, las riendas de su caballo, para continuar la marcha. 

—Gracias Saif, que el viento te sea favorable. —Coge su maletín, y se aleja de la zona caminando. 

Mientras se aleja Saif, por la carretera, el investigador, se sienta en una roca, para planear su siguiente paso. Coge un palo, y traza unas líneas, sobre la arena del desierto, hasta formar una especie de mapa del valle de los Reyes. De su maletín, saca el pequeño escudo y la lanza, y sobre su mano, a modo de brújula, los coloca sobre el mapa improvisado, del que destaca una roca que coloca sobre la arena, representando a la gran cumbre del Qurn. 

En aquel misterioso artefacto, como por arte de magia, comienza a girar la lanza, sobre el escudo, ignorando el norte magnético. Cuando se detiene, no deja lugar a dudas, la punta de la lanza, señala al gran Qurn. Pero él sabe que la información está incompleta, se apresura a sacar los trozos de papiro y los coloca juntos encima de la roca, en una de las líneas puede leerse con claridad: En toda oscuridad siempre hay luz. 

El investigador levanta su mirada, para observar la imponente montaña, que con su gran altura domina el Valle de los Reyes; se incorpora y con su maletín en mano, se dirige hacia ella, sin duda allí encontrará alguna respuesta. Él sabe que el camino es bastante difícil, pero también tiene una fuerte convicción moral, y es llegar, hasta el final del asunto, cueste lo que cueste, y que, sin duda, le lleva, a la gran montaña. 

Para evitar sorpresas, indeseadas, evita los caminos abiertos, y opta por avanzar, campo a través, por antiguos senderos de pastores, que no aparecen en ningún mapa, hasta llegar a las cercanías del gran Qurn. Justo en la falda, de la gran montaña, en una zona con pequeños árboles, de escaso follaje, pero que ofrecen una refrescante sombra, decide tomarse un descanso, pues el calor es sofocante. 

Toma un trago de la botella, mientras recupera el aliento, y repone fuerzas, mira hacia la gran montaña, que se impone, como un gran gigante, que custodia un valioso, y oculto tesoro; admirada y venerada por los antiguos egipcios. 

Después de recobrar el aliento, y descansar bajo aquella sombra, unos minutos, no pierde más tiempo y se dirige, por la abrupta pendiente, hacia la cumbre del Qurn, sabe que es allí, donde encontrará, las respuestas. 

Mientras va ascendiendo, en dirección a la cima, de vez en cuando se detiene mirando hacia atrás, en busca de su tenebroso perseguidor, pues teme que pudiera ir detrás de sus pasos. 

Van pasando las horas del día, durante el duro ascenso a la gran montaña, y sin avisar cae el atardecer. Se afana en buscar refugio, para pasar la noche, sabe que la temperatura bajará bastante debido a la altitud, y podría traerle consecuencias peligrosas. 


XXIX. Luz en la oscuridad 
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Cerca de él, en la roca caliza, escondida bajo un saliente; encuentra una pequeña abertura, en la pared, de la montaña; una cueva. El atardecer, da paso a la oscuridad, que se va cerniendo, sobre el Valle de los Reyes, y decide, pasar allí la noche. 

Se adentra, con precaución, hacia el interior, allá donde la vista le permite ir. Carga con algunas ramas secas que recogió, cerca de la entrada. Al llegar a mediación, de la cueva, que no mide más de cincuenta metros, decide acomodarse, depositando las ramas en el suelo, para que le sirvan de aislante, y usando el maletín, a modo de almohada, se habilita como puede, en la improvisada morada, quedando pronto dormido, por el cansancio. 

† 

6:38 a.m. Los primeros rayos crepusculares empiezan a iluminar, la entrada de la caverna, un nuevo amanecer, acaba de comenzar. Él está despierto, pero permanece tumbado, entre las ramas, sufriendo un episodio más, de parasomnia. Continúa inmovilizado, durante unos segundos, hasta que recobra su movilidad, quedando tumbado, esperando que la cueva, esté algo más iluminada. 

Mira hacia el techo, con los ojos bien abiertos, para recordar, su mantra: 

«Todos los indicios, nos conducen, al dictamen». 

Cuando los rayos, de la gran esfera solar, empiezan a despuntar en el horizonte, de repente, un fuerte destello de luz, en la entrada a la gruta, le llama la atención, para observar atónito, como un único, perfecto y misterioso, rayo de sol, se introduce en su interior, atravesando toda la cueva, como un láser. Aquel haz de luz, impacta directamente sobre un pequeño orificio, en la punta de una estalactita, que cuelga del techo. 

Proyectando, a su vez, una curiosa figura, en la pared del fondo, de la cueva, en forma de estrella argéada griega; un Sol radiado, de dieciséis puntas. 

El investigador se queda anonadado, por un instante; hace el amago, de tocar el rayo, pero no se atreve, tal vez piensa, que le pueda atravesar la mano, como si se tratase de un láser. Pensativo, observa la escena lumínica, y le viene a la mente, lo que leyó, en los papiros, en el Valle de los Reyes: «en toda oscuridad, hay luz». 

—¿Es una señal, verdad, Pausanias? 

Antes, de que se desvanezca, la misteriosa, e inusitada figura proyectada, se levanta y dirigiéndose hacia la pared, señala la zona iluminada, por la silueta, trazando una X, con una piedra. No tiene la menor duda, aquella señal, deja claro, que se encuentra en el lugar indicado, y que está relacionada directamente, con su investigación. Cuando ha terminado, de señalar la zona, arroja la piedra, y el haz de luz, desaparece tan rápido, y misterioso como había aparecido. 

Solo, han pasado unos minutos, cuando rompiendo su catarsis, con la figura luminosa, llega hasta él, un olor, ya conocido; un aroma, que le resulta familiar, suave, pero intenso, huele a perfume de rosas, frescas, recién regadas; una agradable, sensación recorre todo su cuerpo. Y un nombre en su cabeza, Julieta. 

Con pasos cautelosos, se dirige hacia la entrada de la cueva, pero al salir, el contraste de luz, le deslumbra por completo. Sus pupilas se contraen, para protegerse, aun así, puede definir, una silueta femenina; John, temeroso, da un paso atrás, y vuelve a la seguridad, del interior de la cueva, agarra con firmeza su maletín, y duda, sin saber qué hacer. 

La extraña figura continúa inmóvil, y sin quitar ojo al investigador. Viste uniforme militar negro, protege su cabeza, con un casco táctico, ocultando su cara, con una máscara facial, mientras sujeta en su mano derecha, una pistola, con silenciador. 

—Jamás pensé, que me seguirías hasta aquí, y supongo, que no has venido hasta este inhóspito lugar, para rescatarme, dime: ¿Qué es lo que quieres? —Fox, no tiene dudas sobre la identidad, de la persona, que se esconde detrás de la máscara. 

—Ya sabes, lo que quiero, y no puedo marcharme de aquí, sin lo que he venido, a buscar, no tengo otra alternativa, necesito tu maletín, por favor, no te resistas, y entrégamelo —responde con tono amistoso, mientras, señala el maletín, y eleva su mano, apuntándole con la pistola. 

—Te doy el maletín, ¿y luego qué? ¿Me dejarás marchar como si tal cosa? Hermana Jul, o, debo llamarte Julieta, ¿o acaso ese no es tu verdadero nombre? ¿Me matarás, tú misma, o lo harán tus amigos? —se puede ver, como en los alrededores de la entrada a la cueva, hay tres individuos más, muy bien armados. 

La mujer permanece en silencio. 

—¡Respóndeme! ¿Lo harás tú misma, o lo hará alguno de tus amigos? —Fox, sabe, que no tiene ninguna posibilidad, de salir con vida, de aquel lugar, que le han atrapado, y posiblemente haya llegado su final; pero parece no importarle, se siente traicionado, por la mujer, a la que entregó su confianza, y no quiere morir, sin antes encontrar respuestas. 

—¡Dime! ¿Aún piensas, que tuve alguna relación, en la muerte de tu hermano, o acaso me mentiste, y no era tu hermano? Te diré lo que sí era, ¡era mi amigo! 

Ella continúa en silencio, escuchándolo con atención, y reflexionando sobre cada una de sus palabras. 

—Sí, era mi hermano, y tengo que saber, toda la verdad, de lo que le sucedió, y no pararé, hasta averiguarlo. 

—Me alegra escuchar eso, porque igual, le deberías de preguntar, a tus amigos de la entrada, sobre lo que le ocurrió a tu hermano, aquella tarde en el hotel, y le impidió reunirse conmigo, a lo mejor ellos podrían ayudarte. 

—¿Qué estás insinuando, John? 

—¿Insinúo?, no, yo deduzco, solo me baso en las pruebas y en los hechos, ya lo sabes. ¿Acaso, no lo ves, estás ciega? ¿O es que, puede más tu ideología fanática, frente a la inteligencia, o el sentido común? Aquella silla no la puso tu hermano, bajó sus pies, tampoco se puso él, la soga alrededor del cuello. ¡Maldita sea! ¿No lo ves? ¡Lo asesinaron!; él quería contarme algo muy importante, aquella tarde —las palabras salen de su boca, con tal fuerza, que desgarran, por momentos, su garganta. 

—No he venido, para hablar contigo, tengo una misión y he de cumplirla. —La mujer, se siente confusa, dubitativa—. Dame el maletín, me quedo sin tiempo, no he venido a dialogar —exige con voz suplicante, mientras le increpa, directamente con su arma. 

—¿Quieres mi maletín?, pues antes de entregarlo, prefiero la muerte. ¡Tendrás que venir tú, a por él, y arrebatármelo! —le responde desafiante— y si me vas a disparar, solo te pido que por lo menos, te quites la máscara, para que mi última imagen, sea, los preciosos ojos de mi verdugo. 

La chica se lleva la mano, hacia la máscara, que oculta su rostro; se la quita, dejando asomar, el bello rostro, de Julieta, sus ojos azules, reflejan un mar tormentoso, lagrimosos, expresan el hondo sentir, de su lucha interna. 

Las miradas se mantienen, sobran las palabras. Aquel momento se eterniza. Ella vuelve a levantar su arma, apuntando directamente al investigador, y aprieta, con suavidad, el frío gatillo, hasta que la pistola, se dispara, emanando del cañón un proyectil en dirección a John. 

Los segundos se hacen infinitos. El proyectil, impacta directamente en su pecho, justo en el deltoides, derribándolo. Ella se acerca, mientras él permanece tumbado. Lo mira, con ojos angustiados, dejando caer una pequeña lágrima, y le arrebata el maletín, suavemente de su mano, pues él, aun estando malherido, lo sujeta con firmeza. Mientras tanto, impactado y sangrando; él no deja de mirarla, asiste, en completo silencio, a la escena, atónito, incrédulo, dolido en cuerpo y alma. 

Julieta, cargando con su valioso botín, y antes de salir de la cueva, se detiene, para depositar, una pequeña bolsa en el suelo, a unos metros, de donde se encuentra él, mortalmente herido, dirigiéndole una última mirad, y se vuelve a colocar, la máscara, para ocultar su rostro. 

Al salir de la cueva, la esperan sus acompañantes, tres sicarios armados. 

—Vámonos, la misión está cumplida —informa Julieta, a sus tenebrosos compañeros. 

—Iré a comprobar, que está muerto, no podemos, dejar pruebas, o testigos, conoces las normas —responde, el más cercano a ella, mientras comienza a dirigirse, al acceso de la gruta. 

—¡He dicho, que la misión, está cumplida!, podemos marcharnos. —Lo increpa, deteniéndolo en seco, con voz de autoridad. 

El sicario se detiene en la entrada de la cueva, desde donde, puede ver al hombre, que parece muerto, en el interior, y se vuelve hacia ella, mientras juega nervioso, con un encendedor tipo zippo. 

—Bien, vámonos de aquí. Espero, que hayas liquidado el objetivo, informa, al maestre, del éxito de la misión. 

—El helicóptero, ha llegado a la zona de recogida, nos está esperando—transmite, otro de los sujetos. 

Julieta no pudo evitar, fijarse en el curioso encendedor, que portaba el compañero más rezagado, y en el que, pudo distinguir, las runas de las ϟϟ nazi. 

Mientras, se va alejando de aquel lugar, escoltada por los otros dos sicarios. Cuando de repente, sin previo aviso, una gran explosión, sorprende a la comitiva. Provocando, que se giren rápidamente, encogiendo sus figuras, y miren en dirección a la cueva. 

Desde donde se encuentran, pueden ver, una gran columna de humo, justo en la zona de la gruta, que ha sido sepultada, completamente, por un montón de rocas, desapareciendo la entrada, entre los cascotes. 

—¿Qué has hecho? ¡Maldito seas! ¿Por qué? ¿Quién te lo ha ordenado? ¡Te recuerdo, que estás bajo mi autoridad! —le grita, al insurrecto. 

—Nada personal, solo cumplo órdenes, y ahora ya podemos irnos, hacia el helicóptero. —Le responde, mientras guarda el zippo, en su bolsillo. 

Julieta, y los tres acompañantes, se alejan del lugar, hacia el punto de recogida. 

Mientras tanto, en el interior de la cueva, se ha hecho la oscuridad total, y el enorme estruendo por la explosión, ha dado paso, a un silencio sepulcral. 

John, permanece tumbado en el suelo, sangra abundantemente. Sacudiéndose el polvo, se incorpora, para coger su chaqueta, y taponar la herida, aplicando como puede presión sobre ella. No es una herida mortal, pero sabe, que debe actuar con rapidez, que no tardará, en desmayarse, por la pérdida de sangre, entrar en shock, y con ello, le sobrevendrá la muerte. 

Desde, donde se encuentra, puede ver, la pequeña bolsa, que le dejó Julieta. Llevado por la esperanza, y siguiendo su instinto, se arrastra como puede hasta ella, la coge y la abre. 

Para su sorpresa, entre otras cosas, hay un pequeño botiquín, de emergencia, sin duda, comprende con cierto alivio, que ella no quiso matarlo. En el interior, también encuentra algunas barras de luz química. 

Coge una de ellas, y la dobla con ambas manos. Se escucha, un pequeño crujido, al romperse la cápsula interior, y provocando, que todos sus componentes químicos, se mezclan, en su interior. Causando una reacción química, cuyo resultado, es la generación de una luz brillante e intensa, que ilumina, todo el interior de la cueva, de color verde intenso. 

Se quita la chaqueta, que utiliza como tapón provisional, para mirar el orificio de entrada. Coge un pequeño espejo, del botiquín, y con destreza, puede ver, a través del espejo, el orificio de salida. No tiene alojado el proyectil, buena noticia. Ahora tiene que apresurarse a cerrar las heridas, para no desangrarse. Coge un sobre de polvo desinfectante, y cauterizador, lo abre con los dientes, y se lo arroja, a los dos orificios, y con una aguja de coser, cierra, cómo puede, el orificio de entrada, pero como no puede, acceder al orificio de salida, decide cauterizar. 

Coge las ramas secas, que utilizó durante la noche, para hacer la cama improvisada, y utilizando unas cerillas, que hay en el botiquín, para encender un fuego, y un pequeño bisturí. Deposita, el afilado instrumental, entre las llamas, hasta ponerlo al rojo vivo. Con la ayuda del espejo, se acerca, el acero incandescente, hacia el orificio de su espalda, hasta que toca la herida, causándole, un gran dolor. 

Pasados unos minutos, ya más calmado, por el intenso sufrimiento que siente. Puede escuchar, el lento goteo, de gotas de agua, en el silencio de la cueva, provocadas al caer, desde una estalactita, a una cavidad en la roca, y que se van acumulando formando un pequeño charco. Se apresura con ambas manos, a llenarlas de aquel agua, para saciar su sed. 

Es hora de trazar un plan, y salir de allí. 


XXX. La torre invertida

23-09-2019. Egipto. La cueva. 



Con gran esfuerzo, Fox, se incorpora, para dirigirse, al final de la cueva; al lugar donde se proyectó, la figura del Sol radiado, y marcó con una X. Al llegar al lugar, puede ver, como la pared, ha sido derribada por la onda expansiva de la explosión, y se muestra evidente, que se trataba de un falso muro, que escondía, una entrada oculta. 

Con cautela, inserta la mano, portando la barra de luz química, para divisar el otro lado. Viendo que es seguro, atraviesa la pared, introduciendo su cuerpo por el agujero. Una vez ha pasado, continúa caminando, unos treinta metros, a través de un túnel, tallado en la roca. 

El pasadizo termina, para dar lugar, a una gran cavidad, abovedada. Su fascinación aumenta, cuando ilumina, la enorme estancia, e incrédulo, contempla la majestuosa estructura, de un templo griego. El pórtico, con seis grandes pilares, coronados por capiteles corintios, está decorado, con estatuas, y frisos evocando batallas. 

En el punto más alto de la cornisa inclinada, coronando la acrotera, se alza majestuoso, un gran escudo hoplita Macedonio, con el dibujo de la estrella argéada. Todo el conjunto, está esculpido en la misma roca, como si fueran las mismas manos, que tallaron la ciudad de Petra, en Jordania. El habitáculo es iluminado por la luz verde, haciendo resaltar su belleza. Después de admirar la fachada del templo, atraviesa las columnas, a sabiendas, de que si hay, una manera de salir de aquel sitio, es seguir hacia adelante, a través de él, no hay vuelta atrás. 

Continúa caminando, hacia el interior, por la Naos, de aquel inusitado santuario, que él reconoce, como un espacio de culto funerario. Espera, algo nervioso, y exaltado, encontrar la tumba de Alejandro Magno, pues todas las pistas, y el momento, apuntan a ello. En el centro del templo, hay un pequeño altar vacío, se acerca, para observar la base, fijándose en la pátina de la misma, se da cuenta, que el altar, lleva, al menos varios siglos, o un milenio, sin sostener, tumba alguna. 

Finalmente, desconcertado, decide marcharse, de aquel lugar, por el opistodomos, sin hallar lo que pensaba, que venía a buscar, y con resignación, lo abandona por su única salida. Solo espera, que todo aquel sufrimiento, no haya sido para nada. 

Se adentra, por una estrecha galería, que recorre, hasta llegar a un escalón, con un desnivel, de unos dos metros, que apoyándose con destreza, en las paredes, logra bajar. Cuando está abajo, continua por otro pasillo, hasta llegar, a lo que parece, un nuevo callejón sin salida; a una puerta de piedra sellada, que no conduce a ninguna parte. 

La examina rigurosamente, la recorre, con sus dedos, busca rendijas, bisagras, pero no aparenta tener manera de abrirse, no tiene sentido, parece una broma de mal gusto, un camino hacia ninguna parte. Una vez más, el destino, lo pone a prueba. 

A él, le recuerda, a las puertas falsas, que pudo estudiar, durante las excavaciones que participó, en las tumbas, de la ciudad de Saqqara. 

Los egipcios creían, que la puerta falsa, o muerta, era un umbral, entre el mundo de los vivos, y el de los muertos, y que a través de ella, el espíritu del fallecido, podía entrar, y salir a voluntad, atribuyéndole poderes sobrenaturales y acceso a otras dimensiones. 

Pero si hay algo, que le atrae, sobre manera, al investigador, son los enigmas, los retos, hacer lo que nadie hace, descifrar lo indescifrable. Se sienta, frente a la puerta, cerrando los ojos, tal vez, buscando en su interior, la inspiración divina, necesaria para descifrar el secreto de la puerta muerta, para salir de aquel lugar. 

—¡Viejo! ¿Dónde estás cuando te necesito? —se lamenta, rompiendo el silencio, en aquella profundidad, en las entrañas de la montaña, donde nadie lo escucha. 

Frente a la enigmática entrada, con la postura del pensador, busca, en su conocimiento. Sabe, que en algún rincón de su mente, está la respuesta. Intenta recordar, todo lo que leyó, y aprendió, sobre puertas falsas. 

Entonces, como el destello de un cohete, en el cielo, le viene al recuerdo Pausanias. En concreto, el mensaje que ocultaba la carta, pues ahí, están las pistas, que le fueron ayudando, durante toda la investigación. 

«Aristrando no lo traicionó. El favorito de los siete, creó al décimo octavo, y él, a su vez, se encuentra dentro de la sabiduría del Códex; el legado de Lucio, nacido en Leptis Magna, É: 17:3-7». 

Después de unos segundos, de meditación, pronuncia, en voz alta, la última parte del mensaje oculto. 

—E. El libro del Éxodo, Capítulo 17, Versículos 3 al 7. Tiene que ser eso —toma aire para recitar de memoria: 

Y Jehová, dijo a Moisés: Pasa delante del pueblo, y toma contigo, de los ancianos de Israel; y toma también en tu mano, tu vara, con que golpeaste el río, y ve. He aquí, que yo estaré, delante de ti, allí sobre la peña en Horeb; y golpearás la peña, y saldrán de ella aguas, y beberá el pueblo… 

De fondo, puede escuchar su propio eco, que repite, cada una de sus palabras. Dilucida con su teoría y piensa: que cuando el agua, llene por completo el habitáculo, la presión derribará la puerta de piedra. 

—¡Eso es, el agua! —afirma, mientras se incorpora, para recorrer el estrecho pasillo, pero no ve nada, ni rastro del vital líquido. Tantea las paredes con su mano, deteniéndose en un lateral, cerca de la puerta de piedra, para posar la palma de su mano, donde puede sentir algo. 

Un leve zumbido, que evidencia, que por ahí, ha de pasar un manantial subterráneo; no le queda otra, es consciente, de que es la única oportunidad, de salir de allí. Agarrando una piedra del suelo, comienza a golpear la pared, justo donde sintió la corriente subterránea. Acusa el cansancio, pero no deja de percutir con fuerza, imaginando a Moisés, sobre la peña de Horeb. 

En ese instante, como salido del mismísimo pasaje bíblico, al horadar un pequeño orificio, comienza a brotar, un pequeño hilo de agua, que cada vez, con más fuerza, va abriendo, por sí sola, la pared, que comienza a resquebrajarse, para dejar salir un caño de agua. 

—¡El pasadizo se está inundando! —resuena la voz del investigador, cuando el agua, ya le llega por las rodillas. El nivel comienza a subir rápidamente. 

«Debo ser la única persona que muera ahogada en el desierto», piensa, cuando el agua ya comienza a sobrepasar su cabeza, y aguanta la respiración sumergido por completo. 

A punto de quedarse sin oxígeno, y con ambas manos, tocando la puerta de piedra, para notar que esta, empieza a vibrar. La luz verde brilla con menor intensidad, pero aún alumbra, da un ambiente espectral bajo el agua. De repente, la puerta, comienza a agrietarse como la cáscara de un huevo, para finalmente reventar, succionando al investigador, que sale despedido hacia el otro lado. 

Después de unos segundos, rodando por el suelo, se incorpora. La luz se consume, quedando de nuevo, en completa oscuridad, coge a tientas, la última barra de la bolsa, la dobla, y se enciende, iluminando su entorno esta vez, de un color rojo intenso. 

†

Se adentra por la galería, que da acceso, a la entrada, a lo que parece un pozo, una extraña estructura. Con precaución, la inspecciona, asomándose a ella; se trata de una torre invertida, de al menos treinta metros de profundidad. Puede contar, diez pisos, que según él reconoce, en la mitología, se corresponden con los niveles, que hacen referencia, al descenso al infierno. 

No le cabe, ya la menor duda, de que aquello se trata de un pozo iniciático, cuyo simbolismo, entrelaza, directamente, con el misticismo de sectas secretas y órdenes místicas. Como describió en La Divina Comedia, de Dante Alighieri. Le viene a la memoria, el encuentro con Julieta, en el Nova café de Roma, más concretamente, el libro que había depositado sobre la mesa. 

Desde aquella altura, puede ver, en la parte más baja del pozo, en el suelo, un gran mosaico de teselas, formando el dibujo, de una corona de espinas, y en su centro, un sepulcro. 

Utilizando la barra, de luz roja, a modo de antorcha, comienza a descender por los escalones, mientras, contempla, absorto, las figuras demoníacas, que adornan la balaustrada, y que parecen custodiar, la entrada, aquel lugar tenebroso. El juego de luz roja, con las sombras, crea movimientos esperpénticos, las estatuas parecen coger vida, abriendo las bocas, repletas de colmillos, alargando sus enormes garras, con largas uñas, amenazando cada paso del investigador. 

Cuando llega al suelo, justo a los pies del mosaico, de la corona de espinas, se alza un altar circular, con unos dos metros de diámetro, y un metro de altura, y depositado sobre él, un sepulcro. 

Se acerca al conjunto arquitectónico, para tocar el frío mármol de la tumba. Posa su mano, sobre la lápida, en forma de cama mortuoria; donde descansa, la estatua yacente, de un hombre, vestido con el hábito de la Orden del Temple. El caballero agarra con ambas manos, una gran espada; a su lado, un escudo, con una cruz templaria y un yelmo; en su pecho, porta una cruz patea, con restos de policromía roja, símbolo, que lo identifica como caballero Templario. 

Sobre la base circular, rodeándola en relieve, trece cabezas; representando, las imágenes de los doce apóstoles, e inusualmente, a María de Magdala, en el centro de ellos, dándole mayor protagonismo; justo debajo de cada figura, el nombre del apóstol. Como custodios, en cada esquina del sepulcro, cuatro estatuas, de ángeles rezando, postrados de rodillas, y con su cabeza inclinada, señal de respeto y sumisión; uno de ellos sostiene, en su mano, una espada, otro un libro, otro un cetro y el último una copa. 

La figura del caballero templario, se encuentra rodeada, por una inscripción en Latin: 

“Hic jacet, incorruptum corpus Roberto de Benal militis Templi, Custos militis sancte Christi de tredecim spinas”. 

“Aquí yace, el cuerpo incorrupto del caballero del Temple, Robert de Benal, Santo caballero custodio, de las trece espinas de Cristo”. 

«¿Era esto, lo que querías que encontrará, Pausanias? ¿El sepulcro, de este caballero Templario?, y ¿Por qué custodio de las 13 espinas? 

La Corona debió tener entre 50 y 70 espinas, según la tradición romana, ¿por qué nombrar solo 13?», piensa, intentando dilucidar, el nuevo acertijo, que se presenta ante él, y al que solo le da una explicación: 

«En este santuario, no solo se venera al caballero templario, sino también a María de Magdala, como treceavo apóstol»; mientras, permanece junto al sepulcro, ordenando en su mente toda aquella información, algo le llama la atención en la hoja de la espada. Se acerca a ella, y con la mano, retira parte del polvo, que ocultaba, unas inscripciones en latín, “sanguis vocat sanguinem” que él traduce, para leerlas, “la sangre llama a la sangre”, ¿qué nuevo acertijo es este?, se pregunta. 

No puede ser otra cosa; con la punta de la espada, se realiza un corte, en la palma de su mano, y cerrando el puño, vierte su sangre, que gotea para caer en los surcos, de la inscripción de la espada, quedando todas las letras, resaltadas por su sangre “sanguis vocat sanguinem”. 

El vital fluido, llevado por la gravedad, continúa deslizándose hacia la punta del arma. Cuando llega al final de la hoja, gotea, hasta caer, sobre el busto en relieve, de la cabeza de María de Magdala; al caer en la figura, dos líneas finas de sangre, caen por sus ojos, dando la sensación, de estar llorando, para continuar el vital líquido, vertido en una pequeña losa, rellenando los finos huecos. Aparece un mapa, que de otra manera, permanecería invisible. Lo memoriza, mientras puede escuchar el sonido del agua, al caer por las escaleras, y comprobar, que el recinto se está inundando. 

Se da cuenta, de inmediato, de la importancia, y significado del santuario; el duro viaje, hasta llegar al enigmático lugar, comienza a justificarse. Todo aquello gira en torno a la reliquia sagrada, de la Corona de Espinas, y de alguna manera, al culto a María de Magdala. Queda ensimismado, parece como si hubiera regresado del mismísimo infierno, y de repente, haber ascendido al cielo. Aunque está malherido, y exhausto, observa todo su entorno, memorizando cada detalle, extrañamente, siente una rara paz en su interior, como jamás, recordaba haber sentido antes. 

Rompiendo la catarsis, del momento, salido de la nada, ve cómo vuela ante sí, un pequeño bote de metal, que cae a escasos metros de él, para terminar flotando en el agua y detonar. 

“La granada aturdidora, a la vez que explosiona, produce un destello cegador, y un sonido ensordecedor. La presión del aire, por la detonación, afecta a los tímpanos de Fox, y de igual manera, a sus órganos de equilibrio, mientras, el cegador destello, impide su visión.” 

Él esconde la cabeza, y se oculta como puede; el calor, que irradia la luz, es intenso, pero poco a poco, va decayendo, al hundirse el bote en el agua. Agachado, mientras protege su cara, con ambas manos, el nivel, ya le llega por las rodillas, el caudal crece rápidamente. Entre la confusión, que intenta dominarlo, puede sentir, una ligera corriente, en el agua, abre un poco los ojos, se incorpora, y a tientas, se dirige, en la dirección de aquel flujo. No tarda mucho, en meterse en un túnel, para ver, a duras penas, el final. Los rayos del Sol, le van anunciando, la salida de aquel increíble lugar. 


XXXI La Corona de Espinas

23-09-2019. En algún lugar. 



El viaje, a través de la enigmática cueva, ha llegado a su final. Frotándose los ojos, la abandona, en tanto se tambalea, bastante aturdido. Mientras se pregunta, ¿De dónde ha salido esa granada cegadora?, y sobre todo ¿Quién la ha tirado? 

Ya en el exterior, aún le dura el efecto aturdidor, y sigue muy perturbado. Avanzando con cautela, encuentra cobijo, entre unas rocas. Toma un poco de aire fresco, mientras, lentamente, se va recuperando, para buscar en los alrededores, la misteriosa compañía; su mente es un revuelo, de profundas cuestiones. 

Examina sus heridas, que aunque ya no sangran, sabe, que debe cambiar los vendajes, para evitar posibles infecciones. Entre escalofríos, las gotas de sudor, comienzan a recorrer su frente; la fiebre, se está apoderando lentamente de él, reconoce, que necesita tomar antibióticos, y pedir ayuda. Se incorpora, cogiendo, una robusta rama del suelo, que utiliza a modo de bastón, para apoyarse, ya que aún acusa la debilidad, por las diferentes heridas. 

Si hay algo, que Julieta, no se llevó, con ella; fue la fe, en la esperanza, y su teléfono móvil, que aún permanece en el bolsillo de su pantalón, y que gracias a Saif pudo cargar la batería. Lo coge, pero apenas lo ve, por la ceguera, y comprueba a duras penas, que vuelve a estar mojado, después del chapuzón, en el interior de la cueva. 

La desesperación le lleva hacer el amago de tirarlo; ganas no le faltan, la rabia, se apodera de él, pero no lo hace, es sensato, tal vez, le sirva para más tarde. 

Por su mente, no pasa ni por asomo, desistir en su objetivo; es obstinado y persistente. La búsqueda de la verdad, le obsesiona, aquello que le ha sido encomendado, post mortem, por su profesor Pausanias, y que, sin duda, aún no ha finalizado. 

Su cabeza le da vueltas, puede sentir, cómo las fuerzas, le van abandonando lentamente, herido, hambriento, cegado, y con los tímpanos aún afectados; cuando algo, le llama la atención, una figura humana, parece dirigirse hacia él, mientras, los delirios febriles, van tomando posesión de su cuerpo. 

El repentino sonido de un gruñido, le hace mirar hacia el cielo, donde un gran buitre, gira en círculos, con sus enormes alas desplegadas. Sabe, que no tardará mucho en abalanzarse sobre él, y poco a poco, pese a su resistencia moral, y física, comienza a perder el conocimiento. La vista se le nubla, no puede hacer nada, lucha contra su destino, no quiere ser pasto para el carroñero, e intenta mantenerse consciente. Hace aspavientos para dar señales de vida, pues sabe que solo le atacará, si permanece inmóvil, pero nada puede hacer, y va perdiendo lentamente el conocimiento. 

Con la imagen del buitre, alternándose con la silueta de una persona, intenta, con el poco aliento que le queda, espantar aquel diablo, que puede oler sus heridas abiertas, alentando su voraz apetito. 

Con el carroñero encima, las imágenes son confusas, lucha contra él, intentando salvar su vida. En un instante, vuelve a coger forma humana, para ver a la preciosa Julieta, vestida de monja, inmediatamente, para cambiar la imagen, y verla con su uniforme táctico negro, quitándose la máscara, para mostrarle su cara, llevándose el maletín. Un segundo después, ya no lo ve, ha desaparecido, todo es muy confuso, las alucinaciones, parecen reales, y pierde, totalmente, el conocimiento. 

Como susurro traído por el viento, y el sonido del mar, en el interior de una caracola, una voz conocida, vuelve a sonar en su mente: 

—¡Revélate!, mira en tu interior —se hace el silencio, durante unos instantes—fíjate en tus manos, alzadas al cielo, buscas tus miedos, qué estupidez, ¿Verdad? Pobre, insensato, pues son ellos, los que te persiguen a ti, ¿No lo ves?, y te alcanzarán, una y otra vez, como el guepardo a la gacela, los temores son rápidos, más que la esperanza, eres tú, el que marca la frontera, hasta el final de tu tiempo. 

John, mira sus manos, sin saber bien qué pensar, o que buscar, tal vez, una señal, mientras la voz continua. 

—Las almas caídas al inframundo, no tienen permitida la entrada, en este lugar, recuérdalo, las señales, las pruebas —se escucha su honda respiración—. La fuerza de tus brazos, no son suficientes. La armadura se forja en la experiencia, debes de empuñar el arma más poderosa que reside en ti, la fuerza de tu sabiduría, el conocimiento. Tu inteligencia, y astucia, son lanzas, que se hacen visibles, para destruir la inmundicia de toda falsedad humana. 

El anciano hace un receso, para continuar con su discurso. 

—La luz cegadora, deslumbra, a los que ya eran ciegos, pero no así, a los portadores de la verdad. Abre la puerta de tu corazón, y te mostrará, el camino, hacia la iluminación. No hay verdad sin mentira, ni mentira sin verdad, es el acertijo de la vida. Ahora ven, y acompáñame —el octogenario, lleva entre sus brazos, un cubo de madera, cargado de agua—. Quiero que veas algo, así comprenderás. 

—¡Ahora asómate! —le indica, a la vez que le acerca el cubo—. Despeja tu mente, de todo miedo, recuerda, el poder de la observación. 

Aunque todo es desconcertante, John, le hace caso, porque algo misterioso, místico, en su interior, y que no puede explicar, le induce a confiar en sus palabras, y sin apenas pensarlo, se asoma y mira en el interior del cubo. Lo que ve reflejado en el agua, es la cara del viejo, donde debía ver la suya, entonces cierra los ojos y busca su calma interior, los vuelve abrir para volver a ver, el reflejo del viejo, que entre pequeñas ondas en el agua, se va desvaneciendo, hasta aparecer, su propio rostro, ahora lo comprende. 

† 

Fox, se despierta, aún perturbado, por las secuelas de las fiebres, empieza a recobrar poco a poco la consciencia, y entre pequeños bostezos, comienza a recobrarse. Abre lentamente los ojos, para mirar a su alrededor, para su asombro, se encuentra tumbado en su cama, en la habitación de su casa. Las cortinas están echadas, pero las puertas de la balconera, están entreabiertas, dejando pasar, una suave brisa, de aire fresco, que mece con suavidad los visillos, reina el silencio. 

«No es posible, ¿ha sido todo un sueño?», se pregunta, y sobresaltado, echa la vista hacia su pecho, palpando con ambas manos, las vendas limpias que cubren las heridas, por el disparo, quedando claro la veracidad de todo lo acontecido. Pero su inquietud va en aumento, cuando mira hacia el techo, para buscar las frases en latín, que él mismo escribió, para no verlas, no están. Aquel espacio, que a priori, parece reproducir con bastante acierto, y fidelidad, su habitación, evidentemente, no lo es. Quién intentó reproducirla, se le pasó por alto un detalle, tan importante. 

Una extraña sensación comienza a invadirle, al sentir, una presencia, que le hace dirigir su atención, hacia el rincón de la habitación. El singular espectador, de silueta masculina, se encuentra sentado, cómodamente en el sillón de cuero, con las piernas cruzadas, observando en completo silencio, al herido, que ya despierto, aún reposa en la cama. 

En ese espacio, que está entre las sombras, Fox, puede ver como el visitante, se echa un cigarro a la boca, y lo enciende. Entre destellos, alumbrando brevemente la llama, la cara del hombre misterioso. 

—Sé lo que me vas a decir, que en tu habitación, no se fuma, pero ya sabes, que no estás en tu habitación, ni en tu casa de París, ¿verdad, John? ¿No es cierto, viejo amigo? —con voz tranquila, pausada, muy seguro de sí mismo, irrumpe el descanso del morador. 

Aquel sujeto, se levanta, abandonando las sombras, y dirigiéndose hacia la balconera, abre las cortinas, para dejar entrever, un paisaje alpino, con grandes montañas, de picos nevados, y verdes valles. La luz del día entra, iluminando toda la habitación; se acerca, al convaleciente, quien identifica, inmediatamente, al misterioso personaje, poniéndole cara y nombre. 

—¡Klaus Rosemberg! —afirma Fox, dirigiéndose a su conocido—. Gracias, por tu ayuda, pero dime, ¿quién me lanzó la granada cegadora? y, ¿qué hago yo aquí? 

—Fueron mis hombres, y lamento mucho los inconvenientes, de tal hecho, pero no hubieras salido, de otra manera, eres muy testarudo. No temas, estás en un lugar muy seguro. 

—¿Cómo sabías dónde encontrarme? —pregunta, ya más repuesto, no quiere dejar puntada sin hilo. 

Klaus, mete la mano en su bolsillo, sacando para mostrar, la pluma de oro, que le regaló tiempo atrás a Fox, y que este, suele llevar consigo. 

—Tienes un dispositivo de seguimiento, instalado en ella —le responde, sin reservas. 

—¿No me habrás raptado, para conocer el contenido de tu manuscrito?, porque una cosa está clara, todo está conectado, el robo en el Louvre, el asesinato del jefe de seguridad, Pausanidas, la Hermandad del laberinto, la cueva… —le recrimina el investigador, mientras enumera algunos acontecimientos, e incorporándose, para sentarse en la cama. 

—Así es, yo organicé el robo, y sustitución, de la estatuilla de Alejandro, en el Louvre, pieza fundamental para mi objetivo, por cierto, enhorabuena, por descubrirlo. 

Todo iba perfectamente, pero cuando fuimos a recoger nuestro encargo, nos encontramos con nuestros dos hombres, asesinados, en el interior de su vehículo, envuelto en llamas. Se nos adelantaron, robándonos de entre las manos, lo que ya era nuestro. La Hermandad, tenía uno de sus hombres, infiltrado en el Louvre, como yo lo sabía, decidí actuar, anticipándome a su próximo movimiento. Debió de ocurrir algo, la noche del robo, algo que les alertara, y lo precipitó todo, y descubrieron a mis hombres, lo desconozco. 

Sin la estatuilla, y sin los datos que te encargue, sobre el manuscrito, estoy en un callejón sin salida, por eso, he estado siguiendo, todos tus pasos, a través del dispositivo. Sabía que no me defraudarías. 

Fox lo escucha con mucha atención, sumando las piezas, para encajarlas perfectamente, en el gran tablero del puzle, en él que, se había convertido, todo el asunto. Se levanta de la cama. 

—¿Sabes algo de un sacerdote de color?, tiene la extraña manía de querer asesinarme. 

A Klaus, se le torna el rostro, como si le hubiera nombrado al mismísimo diablo. 

—Ese hombre, es todo un enigma, por lo que sé, lo llaman, “Tiresias”, es uno de los mejores chacales, de la Hermandad, y no suele fallar, en sus misiones, créeme, has tenido mucha suerte. En el Vaticano, tuve conocimiento que te perseguía, envié a varios de mis hombres, infiltrados, entre turistas, pero cuando entraron en el baño, se cruzaron con él, te habías escapado, perdiéndote la pista, para recuperarla, de nuevo en tu hotel. 

—Puedo hacerme una composición, pero aún, hay varios asuntos que me desconciertan, ¿qué pasó con la tumba de Alejandro Magno? —Fox, lo menciona, pensando en el altar vacío del templo, lleno de intriga, por su paradero, y que tal vez Klaus, tenga información. 

—En algún momento, del siglo XIII, después de la pérdida de Tierra Santa, la orden del temple, decidió, por el conocimiento del sitio, y la dificultad del acceso, que fuera el lugar de descanso eterno, para el caballero Templario, del cual desconozco su nombre. Lo que sucedió con los restos, de Alejandro Magno, lo desconozco. 

Lo sé, porque cayó en mis manos, parte de la herencia de mi abuelo, donde se incluían dos manuscritos Templarios, el que explica estos hechos, y el que, te entregué, para su investigación y traducción. 

—Entonces tu manuscrito, creo que ahora lo entiendo, necesitas saber, qué reliquia fue salvada, y el nombre del caballero templario, que pudo escapar con ella, antes de la caída de la ciudad de Acre. —hace alarde de sus dotes como investigador, anticipándose y resolviendo sus dudas, respecto al manuscrito— ¿Estoy en lo cierto?, corrígeme si me equivoco. —Así podrías seguir la pista de la reliquia santa. 

—Así es John, sabía que podía confiar en ti, en tu persistencia, de una manera u otra —le responde, mientras juega con la pluma de oro, en su mano. 

—Sabes, mi familia, lleva siglos esperando este momento, durante muchas generaciones buscamos esa reliquia. —Klaus, no tiene problema en contarle, el interés de su familia, por encontrar la reliquia sagrada, de la Corona de espinas—. En la cueva todo se precipitó, gracias al dispositivo de seguimiento, sabíamos el lugar exacto de tu salida, y cuando entraron mis hombres, uno, se precipitó, al tirar el bote aturdidor, seguidamente saliste tú, y la cueva debido a la inundación, colapso y se cerró la entrada. —Klaus, hace un receso para encender otro cigarro. 

—Sabes, ahora solo te tengo a ti, y a tu memoria fotográfica; necesito saber exactamente, qué viste en el interior de la cueva, y el paradero de las trece espinas. Y en eso sé, que me puedes ayudar, a ti no se te escapa absolutamente nada. 

Fox, que lo escucha atentamente, continúa colocando piezas en el gran rompecabezas. 

—Una última cosa. —Un nombre le sale a John, pronunciándolo con cierto sentimiento—. Julieta, me dice mi instinto, que debes de conocer algo al respecto. 

Klaus, mirándolo fijamente, leyendo su rostro, comprende, que esa palabra va acompañada de sentimiento, por lo que busca, escoge, las palabras más adecuadas. 

—Preciosa, llena de encanto, pero también de ira; la fichó para la Hermandad, el bueno de Messina, ¡sí! —exclama—. Tu queridísimo cardenal. —Fox, escucha atónito, la información que le brinda Klaus, y que sin duda, le da veracidad, pues no escapó a su sagaz mirada, la figura del minotauro, en el despacho del cardenal, monstruo de la mitología griega, directamente asociado al laberinto, todo encaja. La pobre chica, de cara angelical y vocación religiosa, intenta esclarecer lo que le sucedió a su hermano, metiéndose directamente en la boca del lobo. 

Fox no tiene dudas, el caso “osario 9973”, tiene que ser parte, de la maraña de todo aquel intrincado. Y pregunta, sin reservas. 

—¿Y el padre Simeone? ¿Qué me puedes decir, sobre todo aquello? 

—El Padre, sí, un buen hombre, un gran estudioso, en medio de una batalla, entre ángeles y demonios. Te llamó, el día anterior al supuesto suicidio —la cara de Klaus refleja serenidad, mientras explica—Para reunirse contigo, ¿Verdad?, llevado por su moralidad, tal vez, para decirte, que tenías razón. Se acercó tanto a la verdad, que se quemó, esto es solo la punta del iceberg, querido John. 

—¿Entonces yo tenía razón?, respecto a mi traducción, sobre los documentos del osario. 

—Por supuesto, desde el comienzo, piensa en el padre Simeone, como iba a ir en contra de los pilares fundamentales de su Iglesia católica apostólica y romana, un mártir necesario, para ocultar, uno de los secretos mejor guardados de la historia. 

Fox, escucha sus palabras, mientras camina, por la habitación, hasta detenerse en la balconera, para apoyarse en la balaustrada. Admira el paisaje alpino, sintiendo la brisa; ya se encuentra mucho mejor, ha recobrado su fuerza. Puede ver que se sitúa, a una altura de unos veinte metros, y que justo debajo, de donde se encuentra, discurre un río de aguas bravas. 

Volviéndose hacia Klaus, 

—¿Supuesto suicidio? ¿Cómo sabías que me llamó el día anterior?, nadie lo sabía, de hecho, en mi declaración ante la policía, por desconfianza, no nombre esa llamada, solo conté, la que recibí, el mismo día de su asesinato. 

Klaus, se queda sin palabras, y se da cuenta, que a Fox, no se le escapa ningún detalle. Que mide, y calibra, cada palabra de la conversación, y que rápidamente, coloca la pieza en el hueco del rompecabezas. Se queda pensativo, dándose cuenta del tremendo error cometido. 

—¿Conoces la leyenda de las trece espinas? —le pregunta Rosemberg. 

—No, pero la conoceré —responde Fox, subiéndose a la balaustrada, y arrojándose a las aguas. 

Continuará... 

† 

¿Crees conocer la verdadera historia sobre el Santo Grial?
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